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 Capítulo 1 

      

      

    La vida no es un camino de rosas sin espinas 

      

      

    —¿Alguna novedad en el caso? —preguntó el capitán Hè Wèi Tiě nada más entrar en la sala donde su equipo se afanaba en resolver uno de los asesinatos más complicados de los últimos años. 

    Él junto con el jefe del grupo Den Lu y los detectives Wang Lin, Bái Suyin y Mei Ling conformaban la Primera Unidad de Investigación Criminal del Departamento de Investigación Criminal del Ministerio de Seguridad Pública en Beijing. 

    —Nada nuevo, señor. Seguimos tratando de averiguar cómo se las arregló el asesino para matar sin ser visto por ninguna de nuestras cámaras —contestó Den Lu, su segundo al mando. 

    Hè Wèi Tiě dirigió una mirada al grupo, gruñó y se volvió hacia las fotos que resaltaban en la pizarra llena de datos. 

    —Xú Youyou, mujer, soltera, treinta y cuatro años. Encontrada en el interior de un bosque. —Hè Wèi Tiě se volvió hacia sus compañeros—. Vestía con un traje tradicional hanfu de la dinastía Tang, usado en cosplay1, y murió desangrada debido a un herida limpia que atravesó su cintura de lado a lado, causada por un arma blanca aún sin identificar. 

    —También sabemos que se defendió, si tomamos en cuenta las huellas encontradas en el lugar, el sudor que cubría su piel y ropa y las heridas en su cuerpo —añadió el detective Wang Lin—. Por las marcas en sus manos sabemos que ella también llevaba algún tipo de arma aunque no encontramos ninguna junto al cadáver. 

    —Lo que significa que el asesino se la llevó. ¿Alguna otra información? —inquirió el capitán. 

    Den Lu se removió incómodo en el asiento. 

    —No, señor. Seguimos investigando cómo llegaron al bosque. 

    —Nada entonces —musitó Hè Wèi Tiě. Puso los brazos en jarra y miró el suelo mientras pensaba en el siguiente paso a dar; luego de unos segundos, decidió—: Volvamos a interrogar a los familiares y amigos de la víctima. Algo se nos está pasando a nosotros, y a ellos olvidado. 

    —No creo que sean de mucha ayuda —aportó Mei Ling, la única mujer del grupo—. La víctima vivía sola desde hacía diez años, no mantenía contacto con su familia y amigos. Ellos desconocían su estilo actual de vida. 

    —Que era… —instó Hè Wèi Tiě, volviéndose a mirar al grupo. 

    —Trabajadora temporal. Según sus vecinos, rara vez se la veía. Cuando no trabajaba se encerraba en su apartamento. Sus encuentros no pasaban de un saludo rápido —Bái Suyin, rebuscó unos papeles en su escritorio y continuó—: Hasta ahora tenemos que se ganaba la vida trabajando como repartidora de mercancías dos veces a la semana, en un puesto del mercado otros dos días, y el fin de semana en un cibercafé. 

    —Nos queda un día —notó Hè Wèi Tiě. 

    —Nadie ha sabido decirnos nada. Estamos revisando las cámaras de la zona para hacerle el seguimiento —replicó Bái Suyin. 

    —Murió un domingo, por lo que debería estar en el cibercafé —insistió Hè Wèi Tiě. 

    —El día anterior pidió el día libre —intervino Den Lu—. Dijo que tenía que viajar; por esa misma razón salió más temprano el sábado. 

    —Y viajó —musitó Hè Wèi Tiě observando de nuevo la pizarra—. Tomó el metro que la llevó hasta Ritan Park, en el distrito de Cháoyáng de Beijing. 

    —Los cámaras siguen buscando para identificarla en su llegada —informó Mei Ling—. Están revisando las de la salida del metro y la entrada al parque, pero aún no han dado con ella. 

    —Esperemos que pronto puedan darnos alguna pista —musitó, volviéndose hacia sus compañeros—. ¿Qué sabemos de su ropa? 

    —Nada —Mei Ling suspiró—. Es de confección casera. El equipo de seguimiento… 

    —Sigue revisando las cámaras de seguridad de la zona para seguir los pasos de la víctima —la cortó él. 

    —La verdad es que esa parte ya está hecha —replicó Mei Ling con un leve sonrojo—. Sabemos dónde y cuándo compró las telas. 

    —¿Han visitado el lugar? —se interesó él. 

    —Sí. Fuimos esta mañana Bái Suyin y yo. Pero no conseguimos nada. Solo compró las telas, no compartió más información con el dueño. 

    —Ahora estamos haciendo el seguimiento para ver lo de la supuesta arma que ella llevaba —Den Lu se acercó a su amigo—. Alguien tuvo que hacerla. 

    —¿Alguna pista en el momento de la salida o en la entrada del metro? 

    —Todavía no, aunque sí se la ve salir de su casa y del cibercafé con una bolsa de viaje en la que, sospechamos, llevaba el traje y el arma, pero no las encontramos en la escena del crimen, así que suponemos que también se las llevó el asesino. De no ser por la ropa y las heridas defensivas, se podría catalogar como un robo que salió mal. 

    —¿Has pedido que busquen en las grabaciones a alguien que haya salido del lugar con la bolsa? 

    —Lo hemos hecho, pero sin resultado todavía —contestó Den Lu. 

    Hè Wèi Tiě ahogó una exclamación de exasperación, contar con cámaras que vigilaban todas las áreas de Beijing era una buena idea y un arma indispensable para detener a delincuentes y asesinos, lo malo era que había tanta gente que el encontrarlos e identificarlos llevaba un tiempo que en ocasiones era muy valioso. Respiró hondo y se volvió hacia su amigo. 

    —Bien, dejémoslo hasta aquí por hoy. No podemos hacer nada hasta que las cámaras consigan algún resultado. 

    El grupo comenzó a recoger sus cosas antes de que su capitán cambiara de opinión con alguna idea nueva. En pocos minutos todos se despedían y salían ansiosos de la sala. 

    A medio camino hacia la salida, Den Lu se volvió para preguntar al capitán: 

    —¿Vas a asistir al congreso esta semana? 

    —¿El congreso? —repitió Hè Wèi Tiě volviéndose hacia él sin comprender. 

    Den Lu suspiró exasperado. Cuando su amigo se enfrascaba en un caso se olvidaba de todo lo demás. 

    —Hotel Crowne Plaza Beijing, Congreso Internacional de Perfiladores. 

    —Ah —musitó incómodo—. Supongo que pasaré por allí. 

    —Tal vez puedan dar luz a nuestro caso —comentó esperanzado. 

    —Ni lo sueñes. No compartiré información sobre lo que tenemos con extraños —replicó con dureza. 

    —Solo era una idea —Den Lu bajó la cabeza contrito—. Un poco de ayuda no vendría mal. 

    —Te recuerdo que todos ellos hacen perfiles de asesinos en serie. Hasta ahora solo tenemos un asesinato sin mayores pistas. 

    —De acuerdo. No digo más —aceptó alzando las manos en forma de rendición—. Nos vemos mañana —se despidió y salió animado. 

    Hè Wèi Tiě se volvió de nuevo hacia la cartelera y observó las imágenes. 

    —¿Qué motivó tu asesinato y quién lo hizo? —musitó comenzando a revisar foto por foto. 

    Xú Youyou vivía en una de las zonas más pobres de Beijing. Había abandonado la casa familiar ubicada en el Hutong Sanmiao, el callejón más antiguo del casco histórico, después de que sus padres le concertaran un matrimonio. El futuro marido no era de su agrado por lo que había decidido abandonar a la familia y aceptar las consecuencias. Para sus padres ella había muerto diez años atrás. Hè Wèi Tiě observó su foto, era una mujer delgada, de cabello largo y negro como los ojos, ligeramente rasgados. Su boca y rostro, en forma de corazón, combinaban con su nariz pequeña y recta. Era una belleza ajada, a juzgar por las arrugas y ojeras que presentaba su rostro, que había optado, en lugar de un 

    matrimonio tranquilo, por el trabajo duro y una vida difícil que terminó llevándola a la muerte. 

    Encontrada en la zona boscosa del parque por un empleado que realizaba labores de limpieza, su traje hanfu los llevó a investigar todos los eventos culturales de la zona para toparse con que no había ninguno. Había muerto desangrada debido a un herida limpia que atravesó su cintura de lado a lado, partiéndola casi por la mitad, causada por un arma blanca todavía sin identificar; todo indicaba que era una especie de katana, aunque los expertos todavía no habían podido reconocerla como tal. 

    La presencia de cortes en las palmas de sus manos así como en los dedos índice y pulgar delataba que ella también había llevado un arma similar. Su ropa rajada en algunos lugares y las heridas en brazos y piernas indicaban que el enfrentamiento había sido descoordinado y defensivo. Dadas las múltiples heridas, se habían tomado muestras de todas las salpicaduras de sangre halladas en el lugar con la esperanza de encontrar alguna pista del asesino, pero hasta el momento no tenían resultados que ayudaran a identificarlo. 

    Resignado a tener que esperar, algo a lo que, después de doce años de servicio, aún no se acostumbraba, Hè Wèi Tiě decidió ir a ejercitarse; tal vez así encontrara alguna inspiración que le ayudara en el caso. 

    Se dirigía a su oficina para cambiarse de ropa cuando se topó con su jefe. 

    —¿Ya te vas? —preguntó Hun Yin, el jefe del departamento. 

    —Sí. Voy a correr un poco a ver si consigo dar con algo que ayude al caso. 

    Hun Yin sonrió, le dio una palmada en la espalda y comenzó a caminar a su lado. 

    —Con tiempo y paciencia la hoja de morera2 se convierte en un vestido de seda —sentenció el hombre. Hè Wèi Tiě sonrió, a su jefe le encantaban los proverbios y los refranes. 

    —Estoy seguro que así es, pero el tiempo es indispensable para no enfriar el rastro. 

    —¿Crees que solo matará una vez? —inquirió el jefe con una mirada suspicaz. 

    —No. Estoy convencido de que lo volverá hacer. Y es lo que me preocupa. 

    —Entiendo tu postura, si se descubre a tiempo podemos salvar a la posible víctima. 

    —Así es. No hay tiempo para disfrutar de la fragancia de las flores —comentó meditabundo. 

    —Piensa que ellas también se marchitan —replicó Hun Yin con una sonrisa antes de detenerse frente a la puerta de la oficina de Hè Wèi Tiě y mirarlo serio—: No puedes hacer nada más. Cada quien tiene su destino forjado. Lo que ha de ser será no importa cuánto lo apresures o retrases. 

    Hè Wèi Tiě observó a su jefe y mentor seguir su camino en dirección a su oficina. Hacía ya once años que Hun Yin lo había tomado bajo sus alas protegiéndolo y enseñándole los pormenores de un trabajo difícil y en ocasiones insatisfactorio, pero que llevaba bajo la piel. No era capaz de imaginarse en otra labor distinta a la de proteger y servir. 

    —Ah, se me olvidada —comentó de pronto su mentor, girándose hacia él—. Mañana te quiero en el hotel Crowne, hoy llegan los perfiladores extranjeros para el congreso internacional. 

    —Yo no soy perfilador —replicó casi gruñendo. 

    —Por eso te quiero allí —insistió Hun Yin socarrón—. Tal vez encuentres alguna idea nueva. 

    —Para eso puedo llamar a cualquiera del departamento de criminalística. 

    —¿Que parte de «alguna idea nueva» no has captado? —con voz seria añadió—: Mañana a las diez de la mañana en el salón de actos del hotel. Estaré allí esperándote —sin más, el comisario se giró y continuó su camino. 

    Resignado, Hè Wèi Tiě entró en su oficina. Estaba claro que los dioses querían que se encontrara con los perfiladores extranjeros por alguna razón que tendría que averiguar al día siguiente. 

    





   



 Capítulo 2 

      

      

    机 不 可 失，失 不 再 来 

    No hay que dejar escapar una oportunidad, que nunca va a presentares otra vez 

      

      

    Alma Lancaster suspiró resignada al ver la larga fila que llevaba a la mesa de acreditaciones del I Congreso Internacional de Perfiladores de Criminales en China. Miró su reloj y después a los participantes que se encontraban delante de ella, y decidió que le daba tiempo de tomarse al menos un café. Por más que lo había intentado evitar en el avión, el jet lag había hecho que se levantara tarde para el desayuno. Decidida, se dio la vuelta con intención de ir a la cafetería. 

    —¿Adónde vas, florecilla de invierno? —Margaret Prestin, su compañera de equipo, se interpuso en su camino. 

    —A tomar un café —replicó contrita. 

    —Alguien se quedó dormida —comentó su amiga con voz cantarina—. Por suerte para ti, yo también —añadió con complicidad mirando la larga fila de acreditantes—. ¿Crees que nos dará tiempo? 

    Alma volvió a mirar la fila en la que estaba, solo se había movido medio metro. 

    —A este paso nos dará tiempo hasta de almorzar. 

    —Exagerada —replicó su amiga dándole un suave golpe en el brazo. 

    Alma alzó una ceja y replicó seria: 

    —Hay por lo menos cuatro idiomas distintos por delante de nosotras y unas cuantas nacionalidades más. Los acreditadores hablan solo inglés y no es precisamente su segunda lengua. Junta a eso que los demás tampoco tienen un inglés fluido, y estamos listos para el almuerzo. 

    Margaret miró por encima del hombro de Alma, la sujetó del brazo y la arrastró con ella mientras decía: 

    —Vamos, escapémonos mientras todavía tengamos vida. 

    Sonriendo por la elocuencia de su compañera, Alma se dejó llevar hasta la cafetería del hotel. 

    —Es nuestro día de suerte, baby. Todavía tenemos tiempo de probar el bufet —comentó Margaret simulando acento norteamericano. 

    De camino al expositor donde se encontraban las bandejas del desayuno occidental, una voz y unos gestos les llamaron la atención. Cuando se giraron encontraron al resto de su equipo acompañados de otros participantes sentados en una de las mesas. Devolvieron los saludos y se apresuraron en busca de los alimentos para acercarse después al lugar donde sus compañeros se encontraban reunidos. 

    Alma saludó a su jefe, Ian MacKennan, y a Albert Connery, su colega. Los dos hombres, junto a Margaret Prestin y ella, formaban el equipo principal de perfiladores del Departamento de Inteligencia Criminal de Scotland Yard. 

    —Chicas, os presento a Richard Preston y a James Sullivan miembros de la Unidad de Análisis de Conducta del FBI —intervino Albert señalando a los dos hombres que los acompañaban—. Ellas son Alma Lancaster y Margaret Prestin, nuestras compañeras de equipo —añadió mientras se saludaban entre todos. 

    —¿Todavía no buscaron sus acreditaciones? —se interesó Ian mirando el cuello de Alma. 

    Ella le devolvió la mirada con una sonrisa. Conocía a su jefe desde hacía ocho años y sabía que tras la expresión fría de sus ojos grises y las palabras duras se encontraba un hombre de gran corazón, preocupado siempre por la seguridad y estabilidad de su equipo. 

    —Venimos de allá, pero la fila es demasiado larga, así que decidimos comer algo primero —intervino Margaret con su acostumbrada actitud desenfadada. 

    Alma sonrió. Adoraba a su amiga y compañera de trabajo. Al contrario de los estereotipos que encasillaban a los genios como gente excéntrica y con escaso sentido de la moda, Margaret, un genio de la informática, era una belleza que disfrutaba de la moda. Más que una experta en cibercrimen, parecía una modelo de alta costura. 

    —Que tú te quedes dormida no es novedad —intervino Albert a la vez que le quitaba un bocado de huevos revueltos—. Que Alma se quede sí lo es —añadió volviéndose a mirarla. 

    Alma miró a su compañero con condescendencia. A diferencia de Margaret que apenas contaba con veintitrés años, y de Ian que ya rozaba los cincuenta, Albert con sus treinta y ocho era el más cercano en edad a ella, que rondaba ya los treinta y cinco. 

    —Aproveché para leer el material sobre el congreso que dejaron en la habitación —replicó acercando la taza de té a la boca. 

    —¿Algo que llamara tu atención? —se interesó Ian. Como jefe conocía muy bien las fortalezas y debilidades de su equipo y sabía mejor que nadie lo que había de trasfondo en el insomnio de Alma. 

    —Unas tres conferencias: una sobre la época de nacimiento de los asesinos en serie. Otra sobre la denominación exacta del término y otra sobre nuevas pruebas forenses para dar con los asesinos —contestó mientras preparaba un bocado. 

    —Salvo por la última, no creo que haya mayor interés —opinó Richard Preston, el agente del FBI. 

    —¿Alguna razón en particular? —Alma lo miró con ironía. 

    —No importa lo que ocurra en el mundo en el momento de su nacimiento, si las relaciones familiares no son buenas y el personaje es sometido a malos tratos, las posibilidades de que termine convirtiéndose en un asesino en serie son muy altas. Y el término asesino en serie está más que clasificado desde que fue acuñado por nosotros a finales de los años setenta. 

    Alma le dedicó una sonrisa torcida. 

    —Las discusiones pueden ser interminables en ambos puntos. Pero no deja de ser interesante que en Estados Unidos, que congregó el sesenta y siete por ciento de los asesinos en serie del planeta en el anterior milenio, el ochenta y dos por ciento de ellos hiciera su aparición entre los años setenta y el dos mil. También llama la atención que la mitad de los asesinos en serie de China hayan nacido en la década de los setenta del anterior siglo. Estudiar el detonante en ambos casos suena interesante. 

    —Lo único que dice es que los chinos llegaron con retraso —rezongó el agente. 

    Alma dio otro trago a su té y continuó hablando ignorando el comentario: 

    —Por otra parte, repasar el concepto de asesino en serie tampoco está demás. La unidad de análisis es demasiado amplia. Para vosotros, por ejemplo, todo el que mata a dos o más individuos en momentos diferentes o por cualquier motivo es un asesino en serie. 

    —¿No comparte esa visión? —se interesó James Sullivan. 

    —En los Estados Unidos es asesino en serie el que mata a más de dos personas sin estar amparado por la ley. En China el aborto está permitido, someterse a uno es común. En Estados Unidos, en cambio, hay Estados como Georgia y Alabama donde abortar está prohibido. Un médico que ayude a abortar es estos Estados sería, según la definición general, un asesino en serie, ya sea por estar haciéndolo fuera del marco legal o por hacerlo por motivación económica. 

    —Está hilando muy fino —intervino James Sullivan. 

    —Solo soy gráfica a la hora de explicar el porqué sería bueno tener una definición más exacta, o al menos que se ajuste a la realidad de cada país. 

    —Eso afectaría a la hora de llevar un registro de los asesinos —insistió el oficial. 

    —En lo absoluto. La definición ya varía de un país a otro, incluso en la cantidad de muertos que debe tener a la espalda para ser catalogado como tal. En su país el mínimo es dos mientras que en el nuestro y en otros son tres o más personas. Ese simple hecho ya marca una diferencia en las estadísticas. Para nosotros el ansia de poder y la compulsión sexual suelen ser los principales motivos, no el económico. Así casos como el de Burke y Hare que asesinaron entre 1826 y 1827 a dieciséis personas en Escocia, no son considerados asesinos en serie porque lo hacían para vender los cadáveres para la investigación médica. Su motivación era económica no tenía una satisfacción psicológica. En vuestro país, si nos guiamos por el concepto que tiene de que cualquier motivo, incluyendo rabia, emoción, beneficio económico y necesidad de atención, ellos serían asesinos en serie. De allí que sea lógica la necesidad de definir con mayor exactitud el término. 

    —¿Qué os parece si seguimos la discusión más tarde —Ian intervino antes de que pudiera hacerlo Richard Preston—. Es hora de asistir al congreso —añadió poniéndose en pie, seguido por el resto de su equipo. 

    Animados con la idea de aparcar el debate, todos lo siguieron hacia la salida. Cuando llegaron a la mesa de acreditaciones, Margaret y Alma compartieron miradas cómplices, todavía quedaban tres personas en la cola. 

    —Alma Lancaster, ahora recuerdo quién eres —comentó James Sullivan tras ella. Alma se tensó por un segundo, cerró los ojos e intentó respirar con calma. Sabía lo que vendría a continuación y no era de su agrado. 

    —La Rosa Roja de Lancaster —insistió el agente, orgulloso del recuerdo. 

    —Así es —Margaret se volvió al escuchar el comentario y replicó simulando alegría—: La rosa roja pertenece a la casa Lancaster que se enfrentó a la de York, que tenía la rosa blanca, entre 1455 y 1487, en la conocida guerra civil de las Dos Rosas por el trono de Inglaterra. 

    James Sullivan la miró sin comprender. 

    —Historia inglesa —añadió Margaret con picardía a la vez que cambiaba su puesto con Alma para seguir hablando con el oficial. 

    Alma agradeció en silencio a su amiga. Ambas sabían que el criminalista no estaba haciendo referencia a la historia medieval inglesa y sí a una historia más contemporánea que relataba hechos tan escabrosos o más que los ocurridos durante aquellas batallas. Movió su cabeza de un lado a otro tratando de alejar las imágenes recurrentes que regresaban a su mente y agradeció que llegara su turno. El poner en práctica su escaso chino le sirvió de distracción para olvidar el mal trago del momento. 

    * * * 

    —Estaba a punto de llamarte —el comisario Hun Yin saludó con una pequeña reverencia que Hè Wèi Tiě imitó. 

    —Tuve que pasar por la oficina —fue la corta respuesta. 

    —Para no ser un hombre paciente lo disimulas bien —se burló Hun Yin con una sonrisa. Conocía a Hè Wèi Tiě y sabía que era un hombre responsable. No faltaría a la cita, a pesar de no ser de su agrado, así como tampoco faltaría a la que tenía cada fin de semana con su familia al menos que se debiera a algo de fuerza mayor. 

    —Todo sea por el bono —replicó con intención, haciendo referencia a los incentivos salariales. 

    —Solo si te portas bien y accedes a conocer a los demás participantes. 

    —¿No debería estar aquí el grupo de criminalística? —preguntó haciendo referencia al equipo de expertos que conformaba el departamento. 

    —Y lo está. Tú eres un agregado. 

    —No soy psicólogo ni manejo las áreas de la conducta humana —replicó Hè Wèi Tiě intentando zafarse de la tarea. 

    —No, no lo eres. Pero tienes la experiencia y sabes cómo piensan los malos. Tal vez ellos también necesiten conocer otras perspectivas a su trabajo. 

    —Solo me guío por las pruebas —rezongó siguiendo a su jefe. 

    —Y ellos suelen guiarse por la intuición en las primeras de cambio —terminó Hun Yin, quien conocía muy bien la opinión un tanto sesgada que tenía el capitán sobre los perfiladores criminales—. Anda, entremos que está por llegar la hora de la comida. Allí podrás conocerlos con más tranquilidad. 

    Disgustado, Hè Wèi Tiě siguió a su jefe hasta el salón principal del hotel donde se desarrollaba el I Congreso Internacional de Perfiladores de Criminales en China. 

    * * * 

    —Voy a dormirme —musitó Margaret al oído de Alma. 

    —En lugar de dormir, piensa en una manera de sacarme de aquí sin que medio planeta me asalte a preguntas —replicó ella entre dientes. 

    La mañana se había presentado interminable entre las presentaciones y las conferencias. Eso unido a que los miembros del equipo del FBI habían comentado la presencia de Alma en la sala alertando a otros participantes, había ocasionado que todos las miraran de reojo durante toda la conferencia. 

    —Somos las últimas de la fila, no tendrán tiempo de caernos encima. Además, el jefe y Albert están atentos a todo —notó Margaret dirigiendo la mirada hacia los dos hombres sentados un par de mesas más adelante. 

    —Como sea, no me emociona la idea de tener que responder a preguntas indiscretas. 

    —Tranquila, nosotros te cuidaremos. —Margaret palmeó su mano en un intento por calmarla. 

    Un ruido procedente de la puerta, llamó la atención de las dos mujeres que se volvieron hacia ella para ver entrar a dos hombres. Alma no pudo evitar fijarse en uno de ellos. Alto y de constitución atleta, sobresalía al lado de su compañero, algo mayor y más bajo, que caminaba a su lado embutido en un uniforme negro con insignias que delataban que era uno de los jefes de la policía del Ministerio de Seguridad. Aunque iba vestido de paisano, ella no dudó de que fuera también de un policía. 

    —Está de buen ver —musitó Margaret que no había perdido detalle. 

    —¿Qué pasó con tu opinión de los hombres chinos? —preguntó recordando la larga discusión mantenida en el avión sobre los hábitos de los chinos y su vestimenta. 

    —Siempre existe la excepción a la regla y me parece que este es el caso —comentó sin quitar la vista de la chaqueta deportiva negra que combinaba con los vaqueros, también negros—. Y sus pantalones son largos, no se le ven los tobillos lo cual es un punto a su favor. 

    —¿No vas a decir nada de su corte de cabello? 

    Margaret suspiró. 

    —Eso es lo único malo, lleva el corte de moda y tal parece que reglamentario. Muy corto en las sienes y normal arriba, por suerte el cabello crece. Y no le queda mal, sus ojos resaltan más. 

    Alma se fijó en el hombre que en ese momento se inclinaba para escuchar lo que le decía su superior, y no tuvo más remedio que darle la razón a su amiga. El rostro triangular con pómulos altos y nariz mediana y recta, con cejas pobladas ayudaban a presentar unos ojos negros grandes y solo un poco rasgados. A simple vista no aparentaba más de los treinta años. 

    Apartó la mirada para fijarla al frente cuando los vio acercarse, pero aun así no perdió detalle y pudo ver por el rabillo del ojo que se habían sentado en la fila de al lado. 

    —Esto mejora —susurró Margaret animada. 

    —¿No que tenías sueño? —se burló de su amiga. 

    —Nada que no pueda solucionar un buen café o unos ojos negros. 

    —¿Te conformas con tan poco? —la picó. 

    —Mi habitación está en el sexto piso, no puedo pedir más. 

    La solicitud de uno de los participantes pidiendo silencio, llamó la atención de las dos que dejaron de hablar sonrojadas. 

    * * * 

    Nada más comenzar los aplausos que daban por finalizada la primera tanda de conferencias, Alma se levantó y salió de la sala con la esperanza de que nadie la siguiera. 

    Hè Wèi Tiě observó a la mujer que salía de la sala con actitud sospechosa. Entrecerró los ojos y la analizó. A juzgar por la distancia, su estatura debería tener unos diez centímetros menos que él que rondaba el metro ochenta y dos. Llevaba el cabello castaño largo hasta la mitad de la espalda, sujeto a los lados por dos broches en forma de pájaro. Aunque no podía decirlo con seguridad, sus ojos le parecieron verdes, a juego con el pañuelo que cubría su cuello. Frunció el ceño al fijarse en el detalle de que, además, llevaba un par de guantes oscuros. No pudo evitar preguntarse si no tendría algo de calor, pues aunque estaban ya en octubre y el tiempo era frío, la calefacción en el hotel permitía estar sin abrigo en sus instalaciones. 

    Cuando la ronda de aplausos terminó y los participantes comenzaron a levantarse, muchos en dirección al lugar donde ella había estado sentada, la mujer ya había desaparecido. Siguiendo el ejemplo de todos, Hè Wèi Tiě se levantó y acompañó a su jefe hasta donde se encontraba el equipo criminalista de su departamento, el cual charlaba animado con otros colegas. Allí le fue presentado el equipo de la unidad de conducta del FBI. El capitán escuchó interesado las conversaciones que mantenían sobre la mente humana y lo que llevaba a una persona cometer los asesinatos más atroces imaginables. Por lo que no pudo evitar recordar las escabrosas imágenes de su último caso. Decidió que mantendría una conversación con el equipo de su departamento para que hiciera un seguimiento de su caso una vez terminado el congreso, tal vez arrojara una luz nueva. Más animado, los acompañó hasta el restaurante del hotel donde almorzarían antes de regresar al congreso. 

    Al llegar al restaurante le llamó la atención encontrar allí a la mujer que había visto escabullirse de la sala minutos antes, acompañada de la mujer que había estado a su lado y de dos hombres que portaban, al igual que ellas, acreditaciones del congreso. 

    —¿Quiénes son esos? —preguntó a Wang Kai, uno de los participantes chinos del evento, mientras tomaban asiento. 

    Wang Kai miró hacia el lugar que señalaba su superior y sonrió. 

    —Es el equipo del Departamento de Inteligencia Criminal de Scotland Yard. Uno de los más buscados en el congreso. 

    Hè Wèi Tiě miró al oficial con una ceja alzada. 

    —El equipo participó hace un par de años en uno de los casos más complicados de Gran Bretaña. Incluso uno de sus miembros fue secuestrado por el asesino en serie que perseguían. 

    —No fue muy inteligente de su parte. 

    —No, no lo fue, aun así, y gracias a eso, consiguieron dar con el asesino. Y la mujer se convirtió en un caso de estudio. 

    El capitán fijó la mirada en las dos mujeres del equipo. No era difícil dar con la protagonista del suceso. Seria, vistiendo ropa formal y oscura habría sido opacada por la vistosidad de su compañera si su misma singularidad no fuera llamativa. 

    —Oh, vaya —musitó Wang Kai mirando a un punto cercano. 

    Hè Wèi Tiě siguió su mirada y observó al equipo del FBI acercándose al de Scotland Yard, que saludó con educación. Un par de minutos después, los norteamericanos tomaban asiento en la mesa contigua a la de la delegación china, con los que no tardaron en mantener una amena conversación. 

    Hè Wèi Tiě se fijó que uno de los norteamericanos, que le había sido presentado como Richard Preston, comía sin quitar ojo de la mesa inglesa, guiado por la curiosidad se giró para buscarle conversación. 

    —El equipo de Scotland Yard parece llamar su atención —comentó curioso. 

    El agente apartó renuente la vista de la otra mesa para centrarse en él. 

    —Más que el equipo una persona en particular. 

    —Me intriga. ¿Alguna razón en especial? —insistió. 

    —¿Cuántas víctimas que hayan sobrevivido a un asesino en serie conoce usted? 

    —Ninguna. 

    El agente señaló con el tenedor la mesa que se encontraba a un par de puestos de ellos. 

    —Esa mujer no solo fue una víctima, sino que logró meterse en la mente retorcida del asesino —se volvió hacia él y añadió—: por lo que cabe preguntarse cómo lo consiguió, y si al hacerlo el asesino terminó convirtiéndose en víctima. 

    —¿Mató ella al asesino? —inquirió interesado. 

    —No. Pero es imposible que haya sobrevivido y siga siendo apta para trabajar en el departamento de perfiles criminológicos. 

    —Ha conocido de cerca a un asesino y sabe lo que siente la víctima, algo que solemos pasar por alto, ¿no cree que eso la capacita para el cargo? 

    Richard Preston se levantó, tomó su bebida y arrastró su silla hasta la mesa de Hè Wèi Tiě para sentarse a su lado. 

    —Le voy a contar la historia que figura en los informes compartidos y luego me dirá si cree que está o no capacitada. 

    Hè Wèi Tiě asintió con la cabeza. 

    —Quince años atrás en los suburbios más pobres londinenses encontraron el cadáver de una mujer. Su cuerpo presentaba heridas de diversa consideración producidas por un arma blanca. La herida más importante y la que le causó la muerte fue producida en el cuello. La víctima se desangró. 

    Hè Wèi Tiě tomó un trago de su cerveza e hizo un gesto instándolo a continuar. 

    —Cinco años más tarde, encontraron otra mujer. En esta ocasión de las afueras de Londres. Presentaba signos de haber sido maniatada al igual que la anterior tenía varias heridas en todo el cuerpo producto de un arma blanca y había muerto degollada. Aun así no encontraron relación por lo que no pensaron en un asesino en serie. 

    —Suena lógico no encontrarla —opinó. 

    —Así es, pero meses más tarde encontraron otra. A unos diez kilómetros de la segunda víctima, al igual que las dos anteriores había muerto por un corte en el cuello, pero presentaba más heridas de arma blanca por todo el cuerpo. 

    —Comenzaron a ver un patrón —musitó Hè Wèi Tiě, imaginándose la situación. 

    —Así es —Preston dio un trago a su bebida y continuó—. Comenzaron a investigar. Las dos mujeres, además de jóvenes, venían de familias desestructuradas. Sus familias tardaron en dar el aviso de desaparición por lo que no ayudó a encontrarlas a tiempo. A partir de entonces y a lo largo de un año encontraron tres mujeres más con iguales características salvo que la siguiente presentaba más heridas que la anterior. Paralelamente se encontraron más casos de desapariciones sin resolver —Richard señaló con la mano hacia Alma y añadió asombrado—: Solo ella notó un patrón en todo. 

    Hè Wèi Tiě siguió la mano que señalaba y centró su atención en la espalda de la agente. Parecía una mujer tranquila. Sus movimientos suaves provocaban calma incluso de lejos. 

    —¿Qué pasó después? —se interesó. 

    —Encontraron dos cuerpos enterrados, a poca distancia uno del otro, cerca de una urbanización en construcción. Dieron con ellas cuando excavaban los cimientos para una de las casas. Los análisis concluyeron que habían sido enterradas vivas y murieron asfixiadas. Alma Lancaster —volvió a señalarla, esta vez con la cabeza—: fue la encargada de investigar una posible conexión entre las dos víctimas. Mientras lo hacía se produjeron dos desapariciones más en el otro caso. Con igual resultado que las anteriores. 

    —Es imposible que el asesino no dejara ninguna pista —intervino Wang Kai que había comenzado a escuchar la conversación. 

    —Eso es lo que llamó la atención. La única que vio la pista y la relación entre los casos fue Lancaster. 

    —¿Y cuál fue la relación? —indagó Hè Wèi Tiě confuso. 

    —Que la última víctima degollada presentaba signos de haber sido enterrada. 

    —¿Había sobrevivido al entierro? —preguntó asombrado. 

    Richard asintió con la cabeza. 

    —Al igual que en las heridas, el asesino había mejorado su técnica de enterramiento. 

    —¿Cómo dio con el asesino? —se interesó el jefe Hun Yin. 

    —Según su testimonio, salió a hacer trabajo de campo. Una de las pistas que encontraron en la mayoría de los cuerpos era restos de fertilizante. Lo que le llevó a pensar que el asesino tenía un vivero o era jardinero. En su búsqueda dio con el asesino que la terminó secuestrando. Tardaron casi tres semanas en dar con ella. 

    —¿Cómo la encontraron? —se interesó Hè Wèi Tiě. 

    Richard sonrió. 

    —Fue pura casualidad. La encontraron durante una redada antidrogas en unos galpones cerca del río Támesis. Por suerte para ella, la policía entró buscando narcotraficantes en el almacén donde se encontraba —las exclamaciones de asombro se repartieron por la mesa—. Tardó varias semanas en recuperarse, durante ese tiempo dos chicas más fueron secuestradas. Una murió casi en el acto y la otra logró salvarse gracias a la información suministrada por Lancaster. 

    —¿Cuál fue el motivo del asesino? —preguntó Hè Wèi Tiě. 

    Richard esbozó una media sonrisa. 

    —Según las conclusiones del informe. El asesino buscaba la flor perfecta. Había tenido una infancia difícil, llena de maltratos físicos y psicológicos por ambos progenitores. Al parecer cada vez que a su padre se le iba la mano con su madre, le regalaba flores. Lo mismo hacía ella. Las rosas era la forma en la que la pareja se pedía perdón. Cuando la mujer envenenó a su marido, hecho que nadie comprobó ya que al ser alcohólico atribuyeron de deceso a la bebida, ella llenó su tumba de flores. Años más tarde, fue la madre la que murió luego de una larga enfermedad. El hijo se culpó por no tener dinero para curarla ni ofrecerle un funeral adecuado y lleno de rosas. En su desahogo mató a la primera mujer, la cual en su mente se transformó en una rosa marchita. Continuó matando en busca de la flor perfecta para su madre. Esa es la razón por la que a ella se le conoce desde entonces como La Rosa de Lancaster. 

    —Una historia interesante —Hun Yin comentó pensativo. 

    —Esto es un resumen de la historia oficial, pero todos estamos seguros de que hay más. No creo que ella haya contado todo lo que sabe. 

    —Es normal. Después de una situación traumática es difícil abrirse y contar lo sucedido y más si va a ser analizado hasta el más mínimo detalle —la defendió Wang Kai. 

    —Ese es nuestro trabajo. Con la información que guarda en su mente tal vez se pueda salvar a más víctimas o dar antes con el asesino —porfió el agente norteamericano. 

    —Hay que darle tiempo —recomendó Hun Yin. 

    —Han pasado ya siete años. Si seguimos así pronto olvidará todo y nos quedaremos sin conocer los pensamientos de su mente. 

    Hè Wèi Tiě lo miró con el ceño fruncido. El comportamiento obsesivo del agente no hablaba muy bien de él. 

    Los movimientos de los comensales que dejaban el restaurante para volver a sus respectivos trabajos lo distrajeron de la idea y lo instó a moverse para regresar a la conferencia. Más tarde intentaría averiguar más sobre la perfiladora. 

    





   



 Capítulo 3 

      

      

    万 事 开 头 难 

    El primer paso siempre cuesta 

      

      

    —¿Cuáles son los hechos? —preguntó Hè Wèi Tiě con más dureza de la pretendida cuando entró en la sala de trabajo del departamento. Nada más regresar al congreso había recibido una llamada del equipo en que le informaba de novedades en el caso. 

    —Hemos recibido una llamada de la sede del distrito de Hăidiàn. Encontraron un cadáver en el parque Xiangshan. 

    —Otro distrito —musitó el capitán acercándose a la pizarra donde tenían los datos del caso. 

    —Sí. Pero el escenario es muy parecido al nuestro. 

    Hè Wèi Tiě se volvió hacia su compañero con una mirada interrogante. 

    —La víctima vestía un traje de cosplay de la época Ming. 

    —¿También murió por una herida de arma blanca? 

    Den Lu asintió con la cabeza. 

    —Estamos esperando los datos, pero todo indica que murió en una pelea. 

    —¿Todavía no tienen el informe? —preguntó extrañado. 

    —El cadáver fue encontrado hace unas horas. Los oficiales todavía están en la escena del crimen. 

    Hè Wèi Tiě miró su reloj. Apenas eran las tres de la tarde. El parque Xiangshan, también conocido como el parque de las Colinas Perfumadas, quedaba a unos treinta kilómetros de Beijing, y si salían en ese momento todavía llegarían a tiempo para examinar la escena del crimen. Pensó en la mujer a la que había pretendido abordar esa tarde y maldijo su mala suerte. Esta habría sido una buena oportunidad para compartir información. Relegando a un lado su deseo, avisó al equipo para que se pusiera en marcha. 

    Media hora más tarde, llegaban al lugar de los hechos. Hè Wèi Tiě examinó los árboles que rodeaban la zona acordonada y se detuvo ante uno que atrajo su atención por la serie de cortes afilados que presentaba y que hablaban de lo dura que había sido la pelea. Escuchó su nombre y continuó el camino hasta llegar al sitio donde se encontraba todavía la víctima. 

    —Hemos pedido a los forenses que dejaran el cuerpo para que pudieran verlo in situ —informó Gōng Shaiming el oficial encargado. 

    El capitán se lo agradeció y se acercó al cadáver que descansaba boca abajo. A su lado se encontraba preparada la bolsa forense. 

    —¿Qué dice el informe preliminar? —preguntó mirando al que parecía ser el forense. 

    —Todo indica que se enfrascó en una pelea a unos cuantos metros de aquí. Las muescas en los alrededores señalan que utilizaron armas blancas: espadas, mazas y pinchos. 

    —¿La herida mortal? 

    —Una en el cuello. 

    Hè Wèi Tiě miró alrededor de la víctima. 

    —Supongo que no encontraron ningún arma. 

    —Así es. Solo el cuerpo. 

    —¿Cómo cree que sucedieron los hechos? —inquirió mirando de nuevo al forense. 

    —Todo indica que hubo una pelea. Por las muescas encontradas, comenzó en el mirador —comentó señalando la estructura cercana—. En algún momento la víctima fue herida en una mano. La herida revestía algo de gravedad por lo que, supongo, el hombre optó por huir. Fue perseguido hasta este punto —hizo una seña para que giraran el cuerpo, que quedó justo dentro de la bolsa de depósito—. Es probable que se detuviera un momento a tomar aire o tal vez se sintiera mareado, ya veremos lo que nos dice el examen, lo cierto es que el asesino lo alcanzó y lo apuñaló sin compasión. Nuestra víctima no tenía salvación. 

    —Gracias. Avíseme cuando tenga los resultados de la autopsia —pidió antes de volverse hacia el detective encargado. 

    —Todo indica que es el mismo asesino que estamos investigando —explicó resignado. 

    —Lo suponía. Supe del caso por los periódicos. 

    —Sí, el que ocurriera en un parque de libre entrada y fuera descubierta por un transeúnte no ayudó a mantener el secreto —se lamentó él. 

    —Por suerte para nosotros, para entrar aquí tienen que pagar. 

    —¿Quién lo encontró? —preguntó revisando la zona apartada. 

    —Uno de los campesinos que se encarga de mantener la zona limpia. 

    Hè Wèi Tiě asintió con la cabeza mirando la zona boscosa. El parque contaba con ciento sesenta hectáreas por lo que era fácil ocultarse. 

    —Dado que todo indica que es el mismo asesino, el caso se trasladará a nuestro departamento —decidió sin dar más opciones. 

    —¿Se nos permitirá trabajar con usted? El caso se presenta, como menos, interesante —solicitó el detective. 

    El capitán disimuló el disgusto que le provocaba la idea y aceptó trabajar con la unidad de Hăidiàn. Invitándoles a ir a la sede central cuando tuvieran todos los informes redactados para comparar notas, el equipo se despidió y regresó a Beijing para rellenar los nuevos datos del caso. 

    * * * 

    —Repasemos los hechos —pidió Hè Wèi Tiě, ya en la sala de trabajo—. Youyou. Asesinada hace poco más de un mes en el parque Ritan del distrito Cháoyáng de Beijing. Wúmíng Shì3. Asesinado hace unas horas en el parque Xiangshan del distrito Hăidiàn, también en Beijing —comenzó a escribir en una pizarra en blanco—. Cosas en común: ambos vestían trajes de cosplay y pelearon con armas blancas contra el asesino en lugares apartados y densos que les dieron la cobertura para no ser descubiertos. ¿Cómo es que el asesino ha logrado entrar y salir sin ser visto? —preguntó volviéndose hacia el equipo. 

    —Deberíamos buscar en los hospitales —intervino Wang Lin—. Si nuestras víctimas tienen múltiples heridas es de esperar que el asesino también las tenga. 

    —Tal vez esa sea la razón por la que ha tardado en volver a atacar —añadió Mei Ling. 

    —Comuníquense con el capitán Gōng Shaiming del distrito Hăidiàn para que investigue en los hospitales de la zona. 

    Wang Lin se apresuró a llamar. 

    —Revisen de nuevo si hay alguna feria o reunión de cosplay en los alrededores. Por alguna razón optan por los trajes antiguos. 

    —Yo me encargo —se ofreció Bái Suyin. El capitán le dirigió una mirada resignada, nadie mejor que él conocía la afición de su amigo por internet. 

    Dos horas más tarde, y sin haber conseguido más información que el nombre de la víctima, Hè Wèi Tiě decidió volver al hotel con la esperanza de encontrarse con algunos de los participantes del congreso y en especial el equipo de Scotland Yard. La curiosidad por saber con exactitud cómo había sido su caso, y su opinión del que él tenía entre manos, lo pinchaba en su interior. 

    Cuando maniobraba para entrar en el estacionamiento del hotel, la vio caminando en dirección a él. Sin pensarlo dos veces, se bajó del coche y se dirigió hacia ella. 

    Alma se detuvo de golpe cuando vio al hombre ante ella. En un primer momento le resultó conocido, pero no dio con su identidad hasta que él habló en inglés con un marcado acento. 

    —Señora Lancaster, soy Hè Wèi Tiě, capitán de la Unidad de Investigación Criminal de la ciudad —informó sacando la credencial de su abrigo para mostrársela—. Me gustaría hablar con usted. 

    —¿Algún problema, oficial? —inquirió enarcando una ceja—. ¿Está prohibido salir del hotel? 

    —No, señora. Es libre de moverse por todos los lugares permitidos —replicó serio—. El motivo de mi solicitud es solo conversar para conocer su opinión sobre las conferencias presentadas. 

    Alma hizo una mueca divertida. Recordaba el haberlo visto en las conferencias de la mañana así como la impresión que había dejado en ella. De cerca era aun más atractivo. 

    —¿Quiere que le haga un resumen de las conferencias de la tarde? —preguntó con ironía. 

    —Podría decirse así. Sí. 

    Alma lo observó con intensidad mientras evaluaba al capitán. No hacía falta ser un genio para saber que buscaba algo más aparte de una conversación. La curiosidad de que un miembro de la seguridad china solicitara su ayuda pudo más que su acostumbrada prudencia. 

    —Tengo entendido que aquí cerca se encuentra el mercado nocturno, puede acompañarme —comentó señalando la calle con una mano. 

    —Queda en sentido contrario —explicó él—. Podemos vernos en el lobby del hotel; tengo que estacionar el coche primero —añadió señalando el auto que impedía la entrada al estacionamiento. 

    Alma hizo una mueca. La razón de tomar ese camino era justamente la de evitar la interacción con el resto de los participantes del congreso. 

    —Puede acompañarme si lo prefiere —ofreció él al ver que no parecía convencida—. Es mejor que quedarse aquí sola. 

    Alma volvió a mirarlo con intensidad mientras sopesaba la idea. Palpó su abrigo para asegurarse de que todo estaba en orden y decidió acompañarlo. 

    Diez minutos más tarde, los dos caminaban rumbo a la calle Wangfunjing, donde funcionaba el mercado nocturno. Uno conocido por sus manjares exóticos. 

    Las calles abarrotadas, llenas de farolillos rojos y casetas con toda clase de mercancía y comida animó a Alma. 

    —Vaya, me habían recomendado el lugar, pero se quedaron cortos —musitó mientras observaba un local lleno de insectos para comer. 

    —Suele causar esa impresión —replicó el capitán mirando alerta a su alrededor. 

    —Es lógico. No es común ver escorpiones en un pincho… ¿Son ideas mías o se mueven? —preguntó a la vez que se acercaba al mostrador. 

    —Están vivos para garantizar su frescura. No se fríen hasta que se solicitan para comer. 

    Alma se volvió para verlo, su rostro lleno de asombro y emoción le hizo sonreír. 

    —¿Se animaría a comerlo? —preguntó imaginando la respuesta. 

    —Tal vez cuando pase hambre —replicó animada—. Es bueno saber que todo esto es comestible. Pero si usted lo desea puede pedirlo. No me molesta que lo coma. 

    Hè Wèi Tiě sonrió y la instó a continuar el camino hasta que llegaron a otro puesto de comida. 

    —¿Ha probado ya los jiǎozi? —preguntó antes de hacer el pedido. 

    —Llegamos ayer en la tarde. No tuvimos tiempo de nada —explicó—. Esta es mi primera salida. 

    —Me extraña que no lo haga con sus compañeros —comentó interesado. 

    —Dejo la diplomacia para ellos —fue la escueta respuesta. 

    —No me quejaré —replicó con un gesto cordial antes de volverse a recoger su pedido—. He aquí los jiǎozi o dumplings. Dependiendo de su forma de cocinar tienen distintos nombres. Estos son jiānjiǎo porque están fritos —explicó entregándole un envase plástico con la comida. 

    Alma tomó uno y lo probó. Exclamó su disfrute al probar el relleno de carne. 

    —¿Picante? —ofreció Hè Wèi Tiě ofreciendo un pequeño tazón con salsa. 

    —Será mejor que coma o se quedará sin ninguno —recomendó ella. 

    Hè Wèi Tiě sonrió. 

    —Son para usted. Quería mostrarle que nuestra comida va más allá de escorpiones, estrellas o caballitos de mar. 

    —Jamás he dudado de ello —replicó dando buena cuenta del plato mientras continuaban caminando. 

    —¿Cuándo se devuelve a su país? —preguntó Hè Wèi Tiě cuando ella se detuvo para mirar baratijas. 

    —El próximo viernes al mediodía —respondió con indiferencia. 

    —¿No va a quedarse más tiempo? —inquirió un tanto asombrado. El congreso que acababa de empezar, duraba cinco días, por lo que terminaba el jueves. No era común encontrar un visitante que se fuera sin conocer los lugares estrella de China. 

    —No suelo participar en las tareas en grupo —replicó sin darle importancia—. Además, solo tengo visa para una semana. 

    —Podría aprovecharla hasta el último día —insistió él. 

    —¿Acompañada de Richard Pestron y James Sullivan? —explicó nombrando a los dos miembros del FBI que habían pasado el resto de la tarde intentando sonsacarle los pormenores de su caso—. Gracias, pero prefiero quedarme en casa. 

    —La entiendo. Son un poco… —hizo una pausa buscando la palabra correcta. 

    —Pulgas —opinó ella—. Saltan a tu alrededor, te incordian y te enferman. Ellas son felices y los demás nos amargamos. 

    Hè Wèi Tiě la miró divertido. 

    —Debería quedarse. Mi país no tiene la culpa de los extranjeros pulgosos —comentó simulando seriedad y haciendo que Alma sonriera. 

    —Tiene razón. Tal vez en otra oportunidad regrese a disfrutar de las vacaciones como todo turista. 

    —¿Cómo serían sus vacaciones ideales? —se interesó él a la vez que tomaba un amuleto de la suerte y regateaba con el tendero. 

    —¿Aquí o en general? —preguntó sin quitar la atención del debate. 

    —Aquí —respondió él antes de continuar a regatear. 

    Alma esperó a que terminara antes de contestar: 

    —Aparte de lo común de visitar la muralla, me gustaría visitar una plantación de té y a los osos panda. 

    —¿Una plantación de té? —preguntó desconcertado—. ¿Qué pasó con la ciudad prohibida, la historia imperial, los soldados de terracota, los museos…? 

    —Demasiado común —gesticuló quitándole importancia—. Estoy segura que el país tiene otros encantos escondidos más emocionantes y tranquilos. 

    Hè Wèi Tiě sonrió y le entregó el amuleto. 

    —Quédese y le enseñaré lo mejor de Beijing —se ofreció. 

    Alma lo miró midiendo sus intenciones. 

    —¿Qué necesita de mí? —preguntó luego de unos segundos. 

    Hè Wèi Tiě no simuló no entender. 

    —Nuestra unidad de perfil criminal es muy joven. Demasiado, tal vez. Puede comprobarlo en este evento. 

    —No es la impresión que me han dado —replicó despacio. 

    —Dígame: ¿Cree que los asesinos se comportan igual en todo el mundo o tienen peculiaridades dependiendo de su lugar de origen? 

    —La mente es igual en todas partes. El maltrato, lo que significa e influye en la mente de la persona es lo mismo, igual que el amor y el odio. Unos padres que maltraten a un niño generarán en este la misma tristeza, miedo o frustración viva en Inglaterra o en Beijing. 

    —Las armas occidentales no son las mismas que las orientales. Eso puede generar un grado de agresión diferente, o mentes más retorcidas —explicó mientras señalaba la terraza de un bar invitándola a sentarse. 

    —Es probable que presente un grado diferente de crueldad, pero el resultado y la razón no cambia. 

    El capitán guardó silencio mientras tomaban asiento en la terraza. 

    —Tampoco la forma de relacionarse es igual —insistió él—. Nosotros no acostumbramos a expresar nuestras emociones en público. Sean buenas o malas. 

    —¿Qué es lo que le preocupa? —preguntó con un suave tono de voz. 

    En ese momento llegó el camarero interrumpiendo la respuesta. Los dos pidieron cerveza y esperaron a que el hombre se alejara para continuar la conversación. 

    —¿Cómo saber que se está ante un asesino en serie? —preguntó él. 

    —Un asesino en serie es más difícil de identificar, pero lo normal es que entre un asesinato y otro haya lo que se llama un periodo de enfriamiento que puede durar meses o años. El método puede variar porque lo va «mejorando» con cada víctima. Por lo general se lleva un trofeo. Pero sobre todo se identifica por la firma. Ese es el común en todos los asesinatos. 

    Hè Wèi Tiě asintió con la cabeza. El camarero llegó con el pedido y esperó a que se alejara para preguntar: 

    —¿Existe algún otro tipo de asesino con el que se pueda confundir? 

    Alma inclinó la cabeza y frunció el ceño pensativa. 

    —Los integrantes del congreso disfrutarían con sus preguntas —replicó sonriente. Tomó un trago de su cerveza y continuó—: Quitando al asesino en serie hay uno que tal vez le pueda interesar. Es el que llamamos: asesino frenético. 

    Hè Wèi Tiě se inclinó hacia ella mostrando el interés que le producían sus palabras. 

    —Este mata a dos o más personas en periodos consecutivos y no se centra en un lugar específico. A diferencia del asesino en serie, que deja de matar durante un tiempo, este deja de hacerlo solo el tiempo que tarda en encontrar una nueva víctima. Asesinarlas no le produce el placer a largo plazo como al asesino en serie. 

    Alma observó al capitán y estudió sus expresiones que pasaron de la duda a la frustración en segundos. 

    —¿También tiene firma? 

    —Los frenéticos suelen ser fanáticos, sean religiosos, ideológicos o sociales. Eso es lo que los motiva al asesinato. Uno puede matar aquí y una hora más tarde hacerlo en otra zona de la ciudad. 

    Hè Wèi Tiě se recostó de nuevo en su silla suspirando exasperado. 

    —Hábleme del caso —lo instó ella con voz suave—. A veces hablar ayuda a ver lo que está escondido a nuestros ojos. 

    El capitán sonrió. Las palabras de Alma le recordaban a su jefe que solía usar esas expresiones con regularidad. Tomó un largo sorbo de su cerveza y respirando hondo la miró con fijeza. 

    —¿Cree que podrá solucionarlo esta noche? —preguntó retándola. 

    —No lo creo. Menos si tiene la duda de si es un asesino en serie o uno itinerante. Pero al menos puedo ayudar a centrar un poco la búsqueda. 

    Hè Wèi Tiě miró a su alrededor, sopesando los pro y los contra. Dejándose llevar por un impulso comentó: 

    —Hace un mes y medio, encontramos un cadáver en un parque público. Presentaba una herida de arma blanca, una espada para ser más exactos —acotó—, que la cortó por la cintura hasta casi partirla en dos. 

    Alma abrió los ojos asombrada. 

    —Un arma particular. 

    —Mucho. No hemos dado con ella. Aunque todo indica que fue un katana. 

    —Lo más probable —musitó ella antes de darle un sorbo a su cerveza—. Hábleme del segundo. 

    Hè Wèi Tiě se tensó al escucharla. 

    —¿Cómo lo sabe? 

    —Un solo caso no le haría dudar entre un asesino en serie y uno itinerante. Por lo que supongo que tiene el mismo modo de muerte, pero en distinto lugar. 

    —Sí y no —respondió luego de suspirar—. Sí tenemos otra víctima. Hoy para ser más precisos. Distinto lugar, distinta arma. 

    Alma se recostó en su silla y miró al detective. Mientras pensaba en sus palabras no pudo evitar el fijarse en su rostro. Era mucho más guapo de lo que había creído en un principio. «O tal vez sea la luz», se dijo intentando justificar el que estuviera sentada a la mesa con un ser prácticamente extraño al que acababa de conocer, hablando de un caso del que ni siquiera estaba segura de que existiera. 

    —Lástima que mañana sea domingo. Sería interesante ver los informes preliminares. 

    Hè Wèi Tiě le dedicó una mirada sonriente. 

    —Estamos trabajando en el caso las veinticuatro horas los siete días de la semana. Si desea pasar a verlo será bienvenida. —Metió la mano en el interior de su chaqueta y sacó una tarjeta que le extendió—. Podrá encontrarlo aquí. 

    Alma tomó la tarjeta y la examinó. Sonrió al verla escrita en chino. 

    —Pasaré durante el día. Primero tengo que avisar a mi equipo. Es el único día libre en el congreso —explicó. 

    —Le agradecería mantener en secreto el caso. No quiero que se convierta en un caso de estudio del congreso. 

    —No se preocupe. Nadie se enterará de esto —guardó la tarjeta en su abrigo, dio un último sorbo a su cerveza y se levantó informando—: es hora de retirarme. Mañana se avecina un día interesante. 

    —La acompaño. 

    Alma siguió al capitán hasta el interior del establecimiento, esperó a que pagara y juntos caminaron de vuelta al hotel. Ya en el lobby se despidieron acordando encontrarse al día siguiente a media mañana. 

    





   



 Capítulo 4 

      

      

    一 叶 障 目，不 见 泰 山 

    Una hoja ante los ojos impide ver la montaña Taishan 

      

      

    Alma observó el imponente edificio del Ministerio de Seguridad Pública y dudó antes de bajarse del taxi. Entrar en la boca del lobo no era lo más inteligente que había hecho en años. Se recriminó por ser tan impulsiva y dejarse llevar por la curiosidad. Las palabras del taxista recordándole la tarifa la hicieron reaccionar. Pagó y se bajó sin pensarlo más. 

    Respiró hondo tratando de armarse de valor y maldijo al capitán Hè Wèi Tiě por no haberle dado tu teléfono móvil, al menos eso le hubiera evitado el tener que pasar por los controles y las explicaciones que sabía que tendría que dar en la entrada. 

    Caminó sin prisas sopesando la idea de dar la vuelta y olvidarse de todo. Solo tendría que elegir entre las innumerables excusas que venían a su mente. Subió los pocos escalones que llevaban a la entrada, se enderezó y entró con paso decidido. El diablillo que habitaba en su interior la instó a continuar guiado por la curiosidad de conocer uno de los edificios más temidos de China. 

    Tan pronto entró se encontró con un policía que le preguntó qué hacía allí. Como respuesta ella tendió la tarjeta que el capitán le había entregado la noche anterior. El oficial le indicó que pasara su bolso por la máquina de rayos x mientras ella pasaba por el arco de control. No le pasó por alto que el oficial se comunicaba con alguien a través de la radio. Pasado el control la hizo esperar hasta que el capitán Hè Wèi Tiě apareció ante ella. 

    —Nǐn hǎo4 —la saludó nada más verla. 

    —Nǐn hǎo —repitió ella con una pequeña inclinación de cabeza. 

    —Espero que no haya tenido problemas en venir aquí —comentó él mientras la acompañaba hasta un mostrador. Allí le pidieron la documentación, le hicieron firmar un formulario y luego mirar a una cámara. Alma suspiró, ahora sí estaba fichada por el servicio de inteligencia chino. 

    —Mi jefe comprendió la situación —recordar la noche anterior, cuando fue abordada por varios criminalistas en la puerta de su habitación, hizo que Alma replicara con una dureza que no pretendía mientras se dirigían hacia el ascensor. 

    Hè Wèi Tiě le dirigió una mirada indagadora. Sus entrañas le decían que había más tras esas palabras. El ruido del ascensor avisando su llegada lo distrajo. Una vez en su interior, le informó: 

    —El equipo de investigación está esperándonos en la sala. 

    —Genial —musitó. Cuando se dio cuenta de la antipatía que estaba mostrando hacia alguien que nada tenía que ver con su humor, se disculpó—: Duì bùqǐ, lo siento. No quería contestar así. 

    —¿Mal día? —preguntó justo antes de que se abrieran las puertas del ascensor. 

    —Mala noche, más bien. 

    —Espero que la cena no le hiciera daño —comentó preocupado guiándola por una serie de pasillos. 

    —En lo absoluto. Fue el después. No me haga caso —añadió con un gesto de mano como si quisiera olvidar el tema. 

    —Hemos llegado —informó él abriendo una puerta. 

    Al entrar, Alma se fijó en la serie de escritorios alineados en los que trabajaban cuatro personas que dejaron sus tareas para volverse a verla con diferentes grados de interés en su mirada, y en las pizarras ubicadas en la pared frente a estos. 

    —Permítame presentarle al equipo —comentó Hè Wèi Tiě. Señaló con la mano hacia el escritorio correspondiente mientras los nombraba—: Mi segundo y jefe del grupo Den Lu, y los detectives Wang Lin, Bái Suyin y Mei Ling. 

    —Nǐn hǎo —saludó ella inclinando la cabeza. 

    —Ella es la criminalista de Scotland Yard, Alma Lancaster. 

    —Nǐn hǎo —replicaron todos a la vez. 

    Alma sonrió y se giró hacia donde se encontraban las pizarras. Allí, una serie de fotografías y de datos hablaban de lo metódico que era el equipo. Guiada por la curiosidad se acercó a la primera de las pizarras donde las imágenes de una mujer ensangrentada le hicieron recordar que era la primera víctima. 

    —Interesante —musitó observando la herida mortal. Volviéndose hacia el grupo indagó—: ¿Quién hace el resumen? Aviso que mi chino no es bueno. 

    Después de compartir miradas entre ellos y con el capitán, Den Lu comenzó a hablar con marcado acento: 

    —La víctima, Xú Youyou, tenía treinta y cuatro años. Era soltera y vivía sola, sin tener contacto con sus padres. Se mantenía con trabajos temporales. Nadie le conocía amigos. Hacía poco que se había mudado. 

    —¿Qué trabajos tenía? 

    —Repartía mercancía dos días a la semana, trabajaba en un puesto en el mercado otros dos días y en un cibercafé los fines de semana. 

    —Trabajos duros los dos primeros por lo que se recompensaba con el tercero —opinó mirando de nuevo la pizarra. 

    —¿A qué se refiere? —preguntó Mei Ling. 

    Alma se volvió hacia ella y la examinó. Era una chica guapa que cuidaba mucho su aspecto; las miradas furtivas que le dedicaba al capitán la llevaron a pensar que lo hacía con especial esmero debido al él. 

    —Cargar mercancías implica un trabajo agotador en ocasiones y tratar con todo tipo de cliente, igual que su puesto en el mercado. ¿Qué vendía allí? —preguntó mirando a Den Lu. 

    —Pescado —contestó él. 

    Alma asintió. 

    —Clientes exigentes en calidad y cortes. 

    Los detectives intercambiaron miradas asombradas por dejar pasar el dato. Alma regresó a la pizarra. 

    —El cibercafé le da descanso. Solo tiene que cobrar y atender algún que otra inquietud de los clientes. ¿Hubo una pelea? —preguntó señalando una de las fotos que mostraba las huellas en el suelo. 

    —Eso creemos. Las marcas dejadas tanto en el suelo como en los árboles cercanos, más las heridas que presentaba en el cuerpo dan a entender que luchó con su asesino, aunque no encontramos su arma ni la del asesino. 

    Alma guardó silencio unos segundos mientras miraba de nuevo los datos en la pizarra con las miradas de todos clavadas en su espalda. 

    —Su trabajo en la pescadería le dio la habilidad, por así decirlo, en el manejo de los cuchillos. Su trabajo de paquetería le sirvió para dar con la empresa que le vendería su arma. El traje que llevaba no era precisamente el adecuado para pelear por lo que tenía mucha confianza en sus dotes como guerrera o estaba viviendo su propia fantasía. —Cuando llegó a una conclusión, miró a Hè Wèi Tiě, que seguía atento a su lado, y después se giró para ver al equipo—. Yo revisaría las entregas que Xú Youyou realizó en los últimos meses; quizás medio año, ya que se tendría que tener en cuenta que en algún momento tuvo que ejercitarse con su arma lo suficiente como para tener la confianza de poder ganar a su contrincante. También revisaría las cámaras del cibercafé. Ella jugaba en línea. El traje que lucía podría ser una copia del que usaba su avatar5 en el juego. Allí debió de conocer a su asesino. Su móvil y ordenador podrán dar más pistas. 

    —No tenía ordenador —informó Bái Suyin—, y su móvil no fue encontrado. 

    —Pero pueden rastrear sus llamadas y su WeChat, ¿no? 

    —Lo hicimos, solo tiene llamadas de los trabajos y a un familiar para saber de la salud de sus padres. 

    —Raro que no tenga ordenador —frunció el ceño, volviendo a mirar la pizarra—. Hoy por hoy no es lógico. Si trabajaba la mitad del día tenía mucho tiempo libre para hacer otras cosas, en especial jugar en línea. Apuesto una cena a que lo vendió —propuso volviéndose hacia ellos. 

    —¿Vendió el ordenador? —Mei Ling la miró incrédula. 

    —Como parte de pago, ya fuera del traje o de las armas. 

    —El traje lo hizo ella —aportó Hè Wèi Tiě—, tenía material sobrante en su apartamento y hemos podido identificar las tiendas donde compró el material. 

    —Si han podido saber cuándo realizó las compras pueden hacerlo también con la de la venta del ordenador. La fecha en que se mudó de casa también puede ayudar. 

    —¿Cómo sabe eso? —inquirió Den Lu. 

    —Un arma no es gratis, cuesta dinero. Sus trabajos no son los ideales, así que solo queda pensar que antes tenía un buen trabajo que perdió por alguna razón. Su cambio de estatus le obligó a cambiar también de casa a una que pudiera pagar o al menos que le permitiera seguir con lo que le gustaba. Voto por el juego. Next —exclamó animada caminando hacia la siguiente pizarra que carecía casi de datos. 

    —Este ocurrió ayer —informó Hè Wèi Tiě detrás de ella. 

    Alma se volvió hacia el grupo de nuevo y pidió: 

    —Calculen las distancias. Desde la vivienda al lugar del crimen de las dos víctimas y también la distancia entre los dos asesinatos. 

    Wang Lin anotó en su libreta y quedó a la espera de su siguiente conjetura. 

    —Zhu Yi Long, veintidós años. Residente del distrito Hăidiàn. Estudiante de ingeniería en Beida. Vivía con sus padres que regentan un restaurante cerca del palacio de verano. El equipo de Hăidiàn está entrevistando ahora a sus familiares y amigos —Mei Ling se apresuró a explicar. 

    Alma se volvió hacia ella y preguntó curiosa: 

    —¿Qué es el Beida? 

    —Es la universidad de Beijing. Es el nombre con el que la conocemos aquí —explicó Hè Wèi Tiě. 

    —Ah —musitó ella volviendo hacia la pizarra donde destacaban las fotos más que los caracteres. Observó la vestimenta la de víctima, así como las diversas heridas que se podían ver a simple vista, se volvió y añadió—: Supongo que aún no han terminado con la autopsia. 

    —Estamos a la espera de los resultados preliminares —informó Mei Ling. 

    —¿Su traje también fue hecho por él? —preguntó señalando la imagen tras ella. 

    —No. Este fue comprado. Pero es de distribución amplia por lo que nos costará un poco saber en qué lugar lo compró con exactitud. 

    —Empiecen a buscar por las tiendas cercanas a la universidad y las de souvenirs alrededor del palacio de verano —comentó Hè Wèi Tiě de pronto. A diferencia de nuestra primera víctima, la segunda no tuvo que movilizarse mucho. Vivía, estudiaba y murió en un radio de solo unos cuantos kilómetros. 

    —¿Tenéis algún mapa con el que me pueda ubicar? —preguntó Alma. Unos minutos más tarde, Den Lu pegaba en una tercera pizarra un mapa turístico de la zona. 

    —Esta es la universidad. Este es el Palacio de Verano y por aquí Xiangshan o las Colinas Perfumadas —comentó señalando los lugares con imanes de colores—. Y siguiendo los datos por aquí se encuentra la vivienda familiar —añadió luego de revisar su libreta. 

    —¿Puedes hacer lo mismo con la primera víctima? —pidió mirando a Den Lu. 

    —Tengo que buscar un mapa más amplio, pero sí, puedo —replicó antes de dirigirse a su escritorio y tomar el teléfono. 

    —¿Qué opina? —inquirió Hè Wèi Tiě quien no había dejado de observarla. 

    —Hay que esperar los resultados forenses para determinar la posible firma. Por ahora solo puedo decir que estamos buscando a un hombre de entre veinticinco y treinta y cinco años. De contextura delgada y entre uno setenta y cinco y uno ochenta de altura. Tiene buena posición económica, probablemente con negocio propio. Con estudios altos por lo que utiliza un lenguaje correcto. Es soltero. Sociable, aunque un poco narcisista. Con mucha confianza en sí mismo. No es impulsivo, se toma su tiempo para planificar los encuentros. El que se movilice a lugares distantes —señaló las dos pizarras—, implica que, además de tener coche propio, ha tenido contacto con las víctimas con anterioridad. Ellas tienen algo en común, no las eligió al azar. El que no aparezcan las armas indica que se las lleva, tal vez sean sus trofeos. 

    Los miembros del equipo intercambiaron miradas de asombro antes de fijar la vista en ella. 

    —La mujer no fue la primera víctima —soltó de pronto, tensando a todos en la sala. 

    —¿Por qué lo dice? —preguntó Hè Wèi Tiě, preocupado. 

    —Los asesinos metódicos practican primero, ya sea con animales o con personas indefensas, y más si implica una pelea con armas. Primero mide su capacidad de lucha hasta llegar a una que esté a su altura —lo miró a los ojos y añadió—: Evoluciona. 

    —Así que debemos buscar muertes de arma blanca —musitó él mirando la pizarra. 

    Alma asintió con la cabeza. 

    —Ha elegido a dos personas en dos distritos distintos. Comenzaría por marcar un radio de acción desde el centro de Beijing hasta la víctima más lejana. Y después ir aumentando el rango en veinte kilómetros si no se encuentra algo. 

    Hè Wèi Tiě se volvió hacia Den Lu y le hizo una seña con la cabeza para que se encargara de ello. 

    —Por ahora no tengo más que decir —se volvió hacia el capitán y le preguntó con una sonrisa amable—: ¿Tiene tiempo para mí? 

    Hè Wèi Tiě enarcó una ceja como respuesta. 

    —Quiero ir a un lugar y necesito alguien que me lleve. 

    Las exclamaciones y las risas disimuladas hicieron que Hè Wèi Tiě mirara a sus compañeros con una expresión que auguraba venganza. Suspirando para sus adentros, y pensando que era lo mínimo que podía hacer por ella, aceptó acompañarla. Se despidieron del equipo y salieron a un rumbo desconocido para él. 

    





   



 Capítulo 5 

      

      

    前 车 之 履，后 车 之 鉴 

    El vuelco del carro delantero puede servir de 

    aviso al que va detrás 

      

      

    —¿Está segura que es lo que quiere hacer ahora? —preguntó Hè Wèi Tiě nada más estacionar. Sonrió al ver la expresión de asombro en su rostro. 

    —Hoy es domingo. ¿Cómo puede haber tanta gente esperando para entrar? —indagó ella observando las largas filas desordenadas de los visitantes al parque. 

    —Es otoño. Xiangshan es famoso en esta época del año porque las hojas cambian de color —explicó haciendo referencia al parte de las Colinas Perfumadas. 

    —Pensé que era famosa por su olor. No creo que lo tenga en el deshoje —replicó un tanto irritada. 

    —El parque tiene muchos árboles con flores que en primavera despiden un agradable olor. El incienso es otro olor predominante durante el año. ¿Entonces, se anima? 

    —¿Sirve de algo ser policía para ahorrarnos la larga cola de la entrada? —preguntó esperanzada. 

    Hè Wèi Tiě sonrió y bajó del coche para acercarse a la otra puerta donde Alma ya salía. 

    —Con suerte ya habrán pagado por nosotros —comentó sujetándola por el brazo y conduciéndola hacia la entrada. Tan pronto ella le había dicho al lugar al que quería ir, él se había puesto en contacto con el detective Gōng Shaiming para que los esperaran en la entrada. 

    Alma vio la enorme cantidad de nativos y turistas que abarrotaban el acceso y se acercó más al capitán, el lugar parecía más la entrada a un concierto multitudinario que a un parque. «No sé de qué te extrañas, esto es China el país más poblado del planeta», pensó recriminándose a sí misma por su falta de previsión. 

    El capitán Hè Wèi Tiě la guió hacia la entrada norte donde saludó a un hombre de unos cuarenta años, alto y delgado que si bien iba de paisano, no podía negar que también era policía. La confianza que expresaba en todos sus movimientos y la manera como miraba los alrededores así lo demostraban. 

    —Doctora Lancaster, le presento al capitán Gōng Shaiming de la policía del Distrito Hăidiàn. 

    —Nǐn hǎo —saludó inclinando la cabeza. 

    —Capitán, le presento a la doctora Alma Lancaster del Departamento de Inteligencia Criminal de Scotland Yard. 

    —Nǐn hǎo —el oficial le devolvió el saludo con interés en la mirada. 

    —La doctora quiere revisar la escena del crimen. 

    —¿Forma parte del caso? —inquirió asombrado el agente mirando a Hè Wèi Tiě. 

    —Por petición expresa del comisionado Hun Yin. 

    Al escuchar el nombre del jefe superior Gōng Shaiming se tensó. 

    —En ese caso, será mejor apresurarnos, aunque la zona está acordonada y tenemos policías vigilándola, con tanto turista alrededor tardaremos un poco en llegar. 

    Alma siguió a los dos policías un poco cohibida. Mientras un oficial la miraba de reojo de manera inquisitiva el otro la sujetaba con fuerza del brazo como si temiera que escapara. No le pasó por alto las miradas que algunos transeúntes les dedicaron; unos miraban con admiración a los dos hombres que la custodiaban, otros, en cambio, miraba la escena con desconfianza por lo que ella optó por poner una sonrisa en los labios. 

    —Subiremos en la telesilla es más rápido y cómodo que el camino —informó Gōng Shaiming señalando la estructura. 

    Alma se dejó llevar por Hè Wèi Tiě sin decir una palabra. Una vez en la silla le comentó con voz suave: 

    —Ya puede soltarme, capitán, no voy a escaparme. 

    Hè Wèi Tiě la miró sin comprender, por lo que ella señaló con la cabeza su brazo. El policía siguió su mirada y al ver lo que hacía, la soltó. 

    —Disculpe. Es la costumbre. Siempre que hay aglomeraciones suelo sujetar a mi acompañante para no perderla. 

    Alma sonrió divertida y un poco desilusionada. 

    —El parque es bonito —comentó más tarde mirando los lagos y palacios que quedaban unos cuantos metros más abajo. 

    —Si no tiene nada más que hacer después, le serviré de guía por el lugar —se ofreció Gōng Shaiming animado. 

    Alma se volvió a mirarlo, no muy segura de cómo contestar. Luego recordó que estaba allí para ver la escena de un crimen y la posible forma de salir y se olvidó de todo lo demás. 

    —Hemos llegado —informó Hè Wèi Tiě, sujetándola de nuevo por el brazo para ayudarla a bajar. 

    —Vaya —musitó Alma viendo al cantidad de gente que se aglomeraba en lo que parecía ser un restaurante. 

    —La gente viene aquí a comer fideos picantes —expresó Gōng Shaiming. 

    —Deben ser muy buenos —replicó Alma. Los dos hombres intercambiaron miradas y sonrisas divertidas. 

    —Dentro de poco la temperatura comenzará a bajar, será bueno que compremos algo de té caliente. —Gōng Shaiming se dirigió al bar sin esperar respuesta. 

    Minutos más tarde, los tres bajaban el primer tramo de escaleras en dirección a la escena del crimen. 

    —Según hemos podido descubrir la pelea se inició en uno de los miradores, suponemos que la intensidad de la lucha los hizo moverse —explicó Gōng Shaiming. 

    —¿Alguna pista en el mirador? —inquirió Alma en voz baja para no ser escuchada por los transeúntes que subían y bajaban por el sendero escalonado. 

    —Un par de salpicaduras. Ya mandamos las pruebas al laboratorio. Y un par de marcas en las columnas que fue lo que nos dio la pista —respondió el capitán. 

    Luego de bajar por un buen trecho, viraron a la izquierda donde encontraron el camino cerrado por una cinta amarilla y un policía vestido de paisano que saludó los oficiales al verlos. Siguieron por un camino empedrado hasta dar con una plataforma cubierta con un techo estilo chino desde donde se podía divisar toda la ciudad. Liberada por fin del agarre de Hè Wèi Tiě, Alma recorrió el lugar observando los detalles. 

    —¿A qué hora cierra el parque? —preguntó a los hombres. 

    —A las seis de la tarde —respondió Gōng Shaiming. 

    —¿A esa hora cierran o dan el aviso de cierre? —insistió. 

    —El aviso de cierre lo dan a partir de las cinco. Calculan un máximo de una hora para bajar. 

    —¿A qué hora fijó el forense la hora de la muerte? 

    —Entre las seis y las siete. 

    Alma asintió y se volvió hacia el camino de entrada. 

    —¿Cuál es la otra escena? —inquirió mirando a Gōng Shaiming. 

    —Por aquí —pidió él volviendo por donde habían llegado. 

    Hè Wèi Tiě se acercó a ella y la siguió. Caminaron unos cuantos metros hasta que el agente se desvió hacia la derecha por un pequeño sendero. Alma observó los árboles y arbustos que lo rodeaban fijándose en las marcas dejadas por los forenses para señalar las pruebas. 

    —El cadáver lo encontramos allí —informó el policía señalando otra zona vallada con cinta amarilla. 

    Alma observó el suelo removido que indicaba que la víctima había resbalado mientras huía de su asesino. Luego miró a su alrededor. 

    —La víctima tenía un corte profundo en una mano —comentó recordando las fotos—. Esa herida debió de haber dejado un rastro de sangre. ¿Lo habéis encontrado? 

    Hè Wèi Tiě y Gōng Shaiming intercambiaron miradas. 

    —No. Siempre pensamos que la herida fue en este lugar —replicó Gōng Shaiming confuso. 

    —Las manchas no parecen suficientes como para ser producto de ese tipo de herida. 

    —¿Cree que hay un tercer escenario? —preguntó Hè Wèi Tiě interviniendo por primera vez. 

    —No —musitó ella mientras comenzaba a caminar de vuelta al mirador. Una vez allí, regresó sobre sus pasos por el camino que llevaba a la vereda principal deteniéndose a pocos pasos—. Dejaron aquí sus bolsos —opinó señalando los arbustos aplastados—. No creo que se cambiaran aquí por lo que debieron utilizar los baños del restaurante. Habría que preguntar allí si alguien los vio. Después fueron al mirador se presentaron como tal y comenzaron la lucha —volvió a la plataforma y comenzó a bordearla mientras continuaba con su teoría haciendo movimientos de ataque y defensa—. El enemigo tiene una espada, una katana tal vez, mi espada no es tan buena por lo que trato de mantenerme alejado de ella lo más que pueda. Uno de los mandobles del asesino es efectivo. 

    Alma guardó silencio y caminó mirando las copas de los árboles que llegaban casi al borde de la plataforma. 

    —Su arma cae al vacío —gesticuló la acción—. Cualquier otra arma que tenga no será comparable con la de su enemigo, aun así intenta defenderse mientras piensa en cómo recuperar su espada. Entonces recula hacia la entrada —añadió caminando de espaldas hacia el lugar—. Entonces es herido y opta por correr. Lo hace por su vida y para encontrar su única ayuda: su arma. 

    —Así que fue herido en el camino. Lo que explicaría el que no viéramos la sangre de manera clara —completó Hè Wèi Tiě. 

    Alma caminó fijándose en los arbustos del camino hasta que dio con un grupo pisoteado. 

    —Nuestra víctima es herida en la mano que porta su segunda arma, que sale despedida. Nuestro hombre, que parece tener una debilidad por los efectos personales de sus presas, regresa y la busca una vez que todo ha terminado. Pero también se llevó la espada que perdió el contrincante —explicó caminando en dirección a la zona por debajo del mirador donde debió caer el arma principal, seguida por los dos hombres. Se detuvo de golpe haciendo que los dos policías casi chocaran con ella y señaló un lugar entre los arbustos—. El asesino pasó por aquí sería bueno que revisaran la zona en busca de sangre o algún otro elemento que contenga ADN —se dio la vuelta chocando con los dos hombres que no se habían movido y con un gesto los instó a ponerse en marcha. 

    —Solo queda saber cómo ha podido hacer todo esto sin ser visto —argumentó Hè Wèi Tiě de vuelta al camino principal. 

    —Ese es un buen punto —razonó ella—. Por la hora de la muerte, podemos suponer que comenzaron a pelear con el primer aviso de retirada del parque. Esperaron a que la gente abandonara la zona más alta del parque despejando el camino. Probablemente precintaran la entrada para que los transeúntes no tuvieran la tentación de una última vista general de la ciudad antes de bajar a ella. La primera parte de la pelea ocurriría dentro de la zona cubierta, así se asegurarían de no ser vistos desde lejos y quien los viera pensaría que era una interpretación. Así hasta que la víctima se sintió en desventaja haciendo que saliera al espacio abierto que rodea al pabellón. Para el momento que todo terminó ya comenzaba a caer la noche. Supongo que entre las cosas que lleva el asesino en su bolso hay una linterna con la que guiarse. Después tuvo que cargar con dos bolsos repletos de material. Por lo que debe ser un hombre con alta resistencia. Y no creo que tuviera fácil salir de aquí —añadió recordando el muro que rodeaba la entrada. 

    —El parque tiene cuatro entradas, pediré que revisen las imágenes para ver si saltó alguna de la vallas que lo rodean —intervino Gōng Shaiming con seriedad. 

    —No creo que pueda ser más de utilidad por el momento —arguyó ella mirando el reloj—. Así que será mejor volver a la ciudad. 

    Se despidieron de Gōng Shaiming que se quedaría a esperar al equipo de investigación que recabaría las pruebas de las nuevas pistas encontradas, y comenzaron a bajar las interminables escaleras que llevaban a la entrada. 

    —Creo que cada vez que huela comida recordaré China —comentó Alma de camino al coche. Al ver la mirada de incomprensión que le dirigió el capitán, explicó—: Por todas partes hay tenderetes de comida callejera —respiró hondo—. Y algunos huelen muy bien. 

    Hè Wèi Tiě sonrió y le abrió la puerta del coche. Una vez en el interior, puso rumbo a su restaurante favorito. 

    —Este no es el camino al hotel —comentó ella observando las caóticas calles de la zona. 

    —Ya probó la comida callejera del mercado, ahora la llevaré a comer uno de nuestros platos estrellas —replicó él sin apartar la mirada de la carretera. 

    —Hmm, por lo que he leído hasta ahora, los dos platos estrellas son el pato laqueado y el estofado —comentó un tanto insegura. 

    Hè Wèi Tiě le dirigió una mirada sonriente antes de centrarse de nuevo en la conducción. 

    —Es cierto que son los platos estrellas, en especial para los turistas —comentó mientras buscaba un puesto para estacionar—, pero como en todos los países hay comidas y lugares solo para lugareños. Hoy va a conocer la verdadera Beijing. 

    —En ese caso, ¿qué tal y comenzamos por tutearnos a la hora de hablar? Tanta formalidad me pone nerviosa. 

    —De acuerdo. Seré más informal en el trato —aceptó él estacionando el coche—. Ahora prepárate para conocer el verdadero Beijing. 

    Los dos bajaron del coche y caminaron hacia un callejón estrecho lleno de bicicletas y tarantines. Hè Wèi Tiě la sujetó de nuevo por el brazo y la guió todo el camino hasta llegar a una puerta estrecha que hizo sonar una campanilla al abrirla. Se adentraron en el lugar abarrotado hasta llegar a la zona reservada a la cocina, una vez allí, el capitán saludó a la cocinera e intercambió con ella algunas palabras antes de llevar a Alma hasta una mesa reservada. 

    —Este es el comedor familiar —explicó tomando asiento. 

    —Parece que vienes con frecuencia —comentó ella mirando a su alrededor. 

    —Den Pèi Líng es la madre de Den Lu, mi segundo en el trabajo y mejor amigo —explicó—, solemos venir aquí siempre que podemos. 

    —Y gozan de trato preferencial —apuntó señalando el lugar apartado. 

    —Es donde come la familia —replicó divertido—. Te aseguro que los platos que probarás ahora no los conseguirás con facilidad en la zona turística. 

    —No lo dudo. Pero si me das alguna pista te lo agradeceré. 

    —¿Una perfiladora pidiendo ayuda? —se burló contento. 

    Alma lo miró con detenimiento. 

    —Tienes razón. Debería ser capaz de determinar que este es un comedor de trabajadores. Por lo tanto la comida será un poco más calórica, nutritiva y buena. Y, puesto que no has pedido nada ni nos han traído menú alguno, deduzco que comeremos lo que la dueña del local quiera, lo cual se traduce en tus platos favoritos. 

    La sonrisa de Hè Wèi Tiě se ensanchó. 

    Unos minutos después les traían el primer plato. 

    —Instrúyeme —pidió Alma viendo el cuenco lleno de trozos de comida. 

    —Esto es Málà dòufu, o mapo tofu. Tiene tofu, salsa picante, judías y carne picada. 

    —Picante, vale. —Alma tocó una cuchara y probó el contenido de su plato. Tosió justo en el momento en que colocaban sobre la mesa dos botellas de cerveza por lo que se apresuró a tomar una—. No mentiste con lo de picante. 

    —Es algo que caracteriza a la comida de gran parte del país —comentó él con tranquilidad. 

    —Este país es el sueño de todo mexicano —replicó ella con ironía. 

    Continuaron comiendo en silencio mientras llegaban los siguientes platos. Alma pudo probar unas especies de albóndigas, a las que siguieron Dàmā cài tuánzi, bolas de vegetales con carne envueltas en harina de maíz y fritas, Jīng jiàng ròu sī, tiras de cerdo con salsa de soja, Kai choi, repollo chino con mostaza y Gōng bǎo jī dīng, pollo con cacahuetes. 

    —No puedo más —gimió Alma luego de dar buena cuenta a su plato. 

    —Aún falta el postre —le recordó con picardía. 

    —Olvídalo. En otra oportunidad. 

    Hè Wèi Tiě le dirigió una mirada que ella no pudo descifrar, algo que la descolocó. No era común que no pudiera leer a la gente y sabía que hasta hacía poco el agente había hecho lo imposible por ganarse su confianza. 

    Aceptando que no conseguiría nada más y que ya era hora de regresar de nuevo a la investigación, Hè Wèi Tiě se ofreció a llevarla de vuelta al hotel. Una vez que la dejó allí, tomó su móvil e hizo la llamada que había jurado no realizar. 

    





   



 Capítulo 6 

      

      

    旁 观 者 清 

    Los observadores ven más claro 

    (que los comprometidos en un asunto) 

      

      

    A la mañana siguiente, después de una noche de insomnio, Alma entró en el restaurante donde Margaret la esperaba. Al llegar, encontró a su amiga sumida en su ordenador. 

    —Buenos días, ¿todo bien? —preguntó al acercarse a ella. 

    —Buenos días, dormilona. ¿Se te pegaron las sábanas? —replicó su amiga sin apartar la mirada de la pantalla. 

    —Échale la culpa al té —contestó con indiferencia consiguiendo que Margaret apartara la vista del ordenador. 

    —Mala noche —afirmó nada más ver su rostro. 

    —Es un decir. Hoy tomaré café, ¿quieres algo? —preguntó a la vez que se ponía de pie. 

    —Ya desayunamos, pero me comería un muffing de chocolate. No están nada mal. 

    —¿Dónde está el resto del equipo? —inquirió al comprobar que no se encontraban en el local. 

    —Albert está charlando con el equipo de México y Ian está hablando con la autoridad china. 

    —¿Autoridad china? —replicó sorprendida. 

    —Sí. Llegaron hace como una hora, y pidieron hablar con nuestro jefe de equipo. Desde entonces están desaparecidos. 

    —¿Deberíamos preocuparnos? —su angustia se reflejó tanto en su rostro como en su voz. 

    —No lo creo. Sus actitudes no eran beligerantes. 

    —Maggie, eres imposible —replicó Alma divertida. Tomó aire y se dirigió al mostrador en busca del desayuno. 

    Cuando regresó, minutos más tarde, su amiga seguía enfrascada en su ordenador. 

    —¿Qué tanto revisas? —preguntó tomando asiento a su lado para observar lo que hacía. 

    —Ayer te perdiste una conversación muy interesante. 

    —¿Sobre? —preguntó antes de dar un sorbo a su café. 

    —La medidas de seguridad y controles chinos. Tienen unos programas que son asombrosos. ¿Sabes que tienen un sistema de cámaras que abarcan prácticamente toda la ciudad y son capaces de identificarte con exactitud? 

    —¿Dónde está la novedad en eso? También en Inglaterra las tenemos —replicó con indiferencia. 

    Margaret bufó. 

    —Compara los millones de habitantes a ver si piensas igual. Además, son capaces de saber si estás alegre o triste, o si cometes alguna imprudencia. Si te portas mal te pillan en el acto. 

    Alma se acercó a ella y le susurró al oído: 

    —¿Sabías que también tienen sistemas de vigilancia en sus teléfonos y las cámara de vigilancia cuentan con inteligencia artificial? 

    —¡Sí! —exclamó con brillo en los ojos—. Incluso la policía tiene ahora cascos y unas gafas que les suministran todo tipo de información sobre cualquiera que les parezca sospechoso, incluido los turistas. ¿Te imaginas la base de datos y los servidores que deben de tener? 

    —Yo diría que es casi una violación de la privacidad —replicó entre dientes revolviendo la comida. 

    —Ayer nos hablaron de una asesina en serie que apresaron después de veinte años gracias al reconocimiento facial. ¿No es asombroso? La cámara fue capaz de reconocerla después de todo ese tiempo. 

    —¿Cuánto tiempo tardó en reconocerla? —inquirió frunciendo el ceño. 

    —No mucho. Trabajaba vendiendo relojes en un centro comercial y tenía una debilidad por estos complementos. Fue arrestada en la operación Espada en la Nube, una operación contra el cibercrimen que tienen montado desde hace años para detener a los estafadores de la red. Tienen una base de datos del ADN de todos los criminales y víctimas. Así determinaron que, además de estafar, había sido compañera de vida y de crímenes de un asesino en serie que fue sentenciado a muerte hace ya algunos años. Ella había logrado escapar gracias a que su pareja se negó a delatarla. 

    —Puro amor —se burló Alma. Dio un trago a su café y miró a su amiga. 

    —Lástima que no puedas estudiarlo. Sería un caso interesante. Ese tipo de lealtad no es acostumbrada —comentó mientras tomaba su móvil y tecleaba en él—. Dios cuántos juegos tienen aquí —añadió emocionada. 

    —Ahí viene Ian —avisó Alma minutos más tarde. Margaret se apresuró a salir de la aplicación, si algo tenía prohibido era jugar cuando estaba de servicio o en asuntos relacionados con el trabajo. 

    —Alma, te presento al inspector en jefe Hun Yin, de la Oficina de Seguridad Pública de la ciudad de Beijing —comentó Ian tan pronto llegaron hasta ellas. 

    Alma se levantó y saludó al hombre que acompañaba a su jefe con la formalidad del caso. 

    —El inspector ha solicitado formalmente tu pasaporte —informó Ian con seriedad haciendo que las dos mujeres lo miraran incrédulas. 

    —¿Mi pasaporte? —repitió Alma dirigiendo su mirada al hombre que se encontraba al lado de su jefe. Medía más o menos como ella que llegaba al metro setenta y tres, su rostro tenía una expresión intimidatoria magnificada por el uniforme oficial que llevaba. 

    —¿Qué tal si nos sentamos? —sugirió el hombre señalando las sillas. 

    Alma regresó a su puesto y siguió con la mirada al hombre, que se sentó frente a ella, antes de centrarla en su jefe, que se la devolvió con una expresión de calma y precaución lo que le indicaba que él tampoco tenía muy claro lo que ocurría. 

    —¿Qué tal le está pareciendo el congreso? —inquirió el hombre haciendo que ella lo mirara con suspicacia. Recordó entonces que lo había visto el primer día del congreso acompañado del capitán Hè Wèi Tiě. 

    —Interesante —replicó sin querer entrar en detalles. 

    El inspector sonrió con ironía. 

    —Me alegra escuchar eso. Tengo entendido que su pasaporte cuenta con una visa por una semana —comentó volviéndose para mirarla con seriedad. 

    —Así es —contestó con cautela. 

    —No se asuste. —El hombre volvió a sonreír esta vez con más cordialidad, lo que preocupó aun más a los presentes—. El gobierno solo quiere alargar su visado. 

    —¿Alargarlo? —Alma frunció el ceño. 

    —Nos gustaría que asesorara a nuestro Departamento de Investigación Criminal. 

    —Por lo que he visto y oído, no necesitan ayuda. Lo están haciendo muy bien —replicó ella intentando controlar la situación. 

    —El capitán Hè Wèi Tiě se reporta directamente a mí. Fue su petición lo que me trajo hoy aquí para solicitarle a su jefe sus servicios —explicó. Los dos miraron a Ian que asintió con la cabeza. 

    —Tengo mi agenda planificada para estar aquí siete días, puedo intentar ayudar en lo que sea necesario en ese tiempo. 

    El oficial se volvió a mirarla, su rostro pétreo no permitía saber lo que pensaba. Alma le mantuvo la mirada decidida a no perder la pelea. 

    —Le prometí a su jefe, y ahora a usted, que estará segura en todo momento. Requerimos su experiencia. Créame, no hay segundas intenciones —añadió y sonrió amigable. 

    Alma miró a su jefe que se encogió de hombros, con eso le dejaba a ella la decisión de entregar o no su pasaporte. 

    —Aquí tenemos un dicho que dice: zhòng rén shí chái huǒ yàn gāo, la traducción literal sería «Las llamas se elevan más cuando cada uno les echa leña», o si lo prefiere: «El apoyo de todos hace próspera la causa». 

    Alma no pudo evitar sonreír ante el comentario. 

    —Entiendo —asintió divertida—. Así que necesita mi pasaporte para alargar el visado. 

    —Así es. 

    —¿A qué oficina tengo que dirigirme para ello? —preguntó tanteando el terreno. 

    —Si me lo da ahora podrá buscarlo en un par de días en el Ministerio de Seguridad Pública, en el Departamento de Investigación Criminal. Lo dejaré con el capitán Hè Wèi Tiě. 

    Alma asintió y miró a sus dos compañeros antes de sacar su pasaporte del bolso que llevaba. Lo sujetó frente al oficial mientras le decía: 

    —No tengo más documento de identidad que este. Quedaría indocumentada en un país extraño a mí. ¿Qué ocurriría si tuviera un encuentro con algún policía mientras me es devuelto el documento? 

    Hun Yin sonrió divertido. Sacó una tarjeta y escribió en el reverso antes de entregársela a ella con la formalidad del caso. 

    —Use esta tarjeta en caso de ser necesario. Me encargaré de cualquier inconveniente que pueda tener mientras se le regresa su pasaporte. 

    Alma tomó la tarjeta y se fijó en los caracteres escritos con fluidez. Asintió agradeciendo el gesto y le entregó su pasaporte un tanto renuente. 

    —No se preocupe, agente. Le aseguro que estará en buenas manos —insistió el hombre antes de levantarse y despedirse dejando tras de sí un extraño silencio. 

    —Ahora puedes explicarme qué fue todo esto —Ian rompió el silencio minutos más tarde. 

    —No lo tengo muy claro —replicó Alma llevándose la taza de café a la boca. Luego de un sorbo continuó—: antes de ayer en la noche me encontré con un policía en las afueras del hotel. Lo vimos esa tarde en la conferencia acompañando al inspector que se acaba de ir —acotó mirando a Margaret, que asintió recordando—. Me pidió información sobre un caso en el que están trabajando y ayer pasé por su oficina en el Ministerio para analizarlo. Coincidió que hubo otra víctima el día anterior así que fui a ver la escena del crimen. Le debió de gustar mis deducciones —terminó con ironía. 

    —¿Crees de verdad que va de eso? —inquirió Margaret suspicaz. 

    —El hombre con el que me encontré ayer es el que tendrá mi pasaporte. Además, recuerdo que me preguntó por cuántos días me quedaría aquí. Es lógico pensar que fue él quien pidió el alargado de mi visado. 

    —Y yo era la que se quería quedar —rezongó Margaret mirando su móvil. 

    —Mejor que no, ya me costará sacar a Alma de aquí con su historial limpio, si revisan el tuyo irás directo a la cárcel. 

    —¿Crees que no me han investigado ya? —ironizó su amiga. 

    —Mientras no hagas ninguna tontería como crackear6 alguna página sea gubernamental o no, todo irá bien. 

    —Me estoy portando bien —contestó entre dientes y haciendo pucheros. 

    —Como sea. El punto ahora es que Alma va a tener que quedarse. Mañana pasaremos por la embajada para asegurarte algún tipo de identificación para poder salir del país en caso de que el tema se complique —decidió Ian mirándola. 

    —Y habrá que buscarte un alojamiento —aportó Margaret. 

    Los dos miraron a Alma que guardaba silencio pensativa. 

    —Siempre puedes retractarte e irte —la animó Ian. 

    —Estaré bien —decidió ella, luego de un largo silencio—. El caso es interesante así que no tendré problemas. 

    —Nos tendrás al tanto de todo lo que pasa —ordenó su jefe. 

    —Dalo por hecho —Alma sonrió, terminó el café y se levantó animando a sus compañeros para ir a la sala de eventos donde se desarrollaba el congreso que los había llevado a ese país. 

    





   



 Capítulo 7 

      

      

    他 山 之 石，可 以 攻 玉 

    Piedras de otras montañas pueden servir 

    para pulir el jade de éstas 

      

      

    —¡Al fin un avance en el caso! —exclamó Den Lu, colgando el teléfono. 

    —¿Qué tienes? —inquirió Hè Wèi Tiě acercándose a él. 

    —Xú Youyou encargó una espada en una de las tiendas para las que repartió —explicó su compañero mientras leía sus notas—. Compró una espada Han, de banda octaédrica de acero. Tiene un peso de unos dos kilos y una longitud de ciento cinco centímetros. Solo la hoja mide setenta y cinco centímetros. Está hecha principalmente de hierro, acero y cobre. El mango es de madera maciza envuelto en cuerda antideslizante. La cuchilla es una aleación de zinc con superficie plateada. 

    —Te has convertido en todo un vendedor de espadas —comentó Mei Ling entre risas haciendo que sus compañeros rieran también. 

    —Está hecha a mano y se fabricó en la ciudad de Longquan, en la provincia de Zhejiang —añadió dirigiendo una mirada de pocos amigos a su compañera. 

    —¿Algún otro dato interesante? —preguntó Hè Wèi Tiě ignorando las risas. 

    —Le costó seiscientos cincuenta yuanes. 

    —Mucho para alguien que solo tiene trabajos temporales —musitó el capitán volviendo la mirada hacia la pizarra. 

    —Eso explicaría que vendiera su ordenador y cualquier otra cosa que tuviera de valor —opinó Bái Suyin. 

    —¿Tienes fecha de la compra? —inquirió el capitán. 

    —Hace siete meses. 

    —Siete meses para practicar —musitó Hè Wèi Tiě mirando la pizarra. 

    —Tenía que tener un lugar para hacerlo —intervino Wang Lin. La risa de antes ya olvidada—, su casa no es tan grande como para poder practicar los movimientos y tampoco encontramos en ella rastros de pelea o alguna marca del arma. 

    —Averiguad dónde podría entrenarse —ordenó Hè Wèi Tiě volviéndose hacia su equipo—, y a quién le debe dinero. 

    Todos lo miraron sorprendidos. 

    —¿Deberle dinero? —se interesó Mei Ling. 

    —No creo que tuviera todo el dinero para comprar la espada, tuvo que haber pedido una parte. De no ser así no presentaría signos de malnutrición. Habría tenido meses para reponerse. 

    —Me encargaré de ello —se ofreció Wang Lin. 

    Hè Wèi Tiě asintió con la cabeza. Sabía que Wang Lin era el mejor para el trabajo, pues conocía a todos los bajos fondos de la provincia. 

    —Capitán, el inspector en jefe solicita su presencia en su despacho —informó un agente interrumpiendo la reunión. 

    Ordenando al equipo que siguiera las pistas señaladas salió en busca de su superior. Una vez ante la puerta del despacho, llamó y esperó a la orden de poder pasar. Aunque Hun Yin era su tío materno, más que su jefe, en el trabajo guardaban todas las normas y respeto que sugerían los cargos. 

    —¿Todo bien, señor? —preguntó una vez sentado frente al escritorio que lo separaba de su jefe. 

    Hun Yin se recostó en su asiento, juntó sus dedos frente a su boca y miró a su ahijado con los ojos entrecerrados. 

    —¿Cómo va tu investigación? 

    —Avanzando hoy por primera vez. 

    —Eso es bueno. Ya era hora de encontrar algo significativo. 

    —No es mucho, pero al menos ya sabemos qué arma tenía la víctima. Eso nos dará más pistas. Esperemos tener tanta suerte con la segunda. 

    Hun Yin murmuró su aprobación y miró con detenimiento al capitán. 

    —Ya entregué la documentación de tu doctora —soltó de pronto—. Mañana tendremos su visado. 

    —¿Conseguiste que te diera su pasaporte? —indagó olvidándose de las formalidades. 

    Hun Yin enarcó una ceja. 

    —¿Acaso lo dudabas? 

    —¿No puso ninguna objeción o duda? —preguntó extrañado. 

    —La flema inglesa es innata, al menos en su jefe —ironizó—. Se limitó a exigir que cuidáramos de su colega y la devolviéramos sin desperfecto alguno. 

    Hè Wèi Tiě alzó las cejas. 

    —Una petición un tanto extraña. 

    Hun Yin sonrió. 

    —Supongo que tiene miedo de que tomemos represalias en caso de que no solucione nuestra investigación. 

    —Como dirían ellos y tú: cría fama y acuéstate a dormir. 

    —En este caso, la fama está bien ganada —alzó las manos como si quisiera restar importancia al punto y añadió—: como sea. Quedé en que te entregaría a ti su pasaporte una vez que el trámite esté completado, así que te buscará para conseguirlo de vuelta. 

    —¿Qué debo hacer? 

    —¿Respecto a qué? —inquirió curioso. 

    —Sus permisos y estadía aquí. 

    —Ah. Buen punto. Supongo que trabajará con tu equipo así que podrá ir a todas las partes a la que vayáis vosotros. Tiene prohibido ir sola a cualquier lugar no señalado de antemano. No quiero que se hiera y nos culpen a nosotros —explicó—. Con respecto a su estadía, veré que conseguirle un cuarto en las residencias policiales, así estará protegida el resto del tiempo. 

    —Y sabremos dónde está en cada momento —aportó Hè Wèi Tiě, que conocía bien el recelo que inspiraban las visitas extranjeras en las dependencias policiales. 

    —Eso también. Estás oficialmente encargado de ella. 

    Hè Wèi Tiě asintió en silencio. Segundos más tarde, el trabajo quedó de lado y la conversación familiar ocupó el resto de la reunión, que se extendió hasta que los asuntos del Ministerio requirieron de nuevo la intervención del inspector. 

    De regreso a su despacho, Hè Wèi Tiě pensó en la conversación mantenida con su jefe. La incorporación de la criminalista Lancaster era buena para el equipo tal como había mostrado con tan solo una visita, pero también era cierto que desestabilizaría un poco el día a día de todos, en especial porque tendrían que ir con cuidado de no revelar información que pudiera ser relevante en otros aspectos. Pensó en la mujer y se preguntó si llegaría a conocer o a ver las heridas que por más que intentaba esconder resaltaban como neones en la noche. 

    Dejando de lado esos pensamientos ajenos a la investigación, tomó el teléfono y procedió a llamar a la Oficina de Seguridad Pública del distrito de Hăidiàn donde, con algo de suerte, ya tendrían acabada la autopsia de la segunda víctima y podría conseguir alguna información sobre el arma asesina. 

    Cinco minutos más tarde, lo único que tenía claro era que la víctima había muerto desangrada por una punción en el cuello. Por las marcas dejadas el arma homicida había sido un sai, una horquilla japonesa usada en artes marciales para detener el avance de la katana. Su punta había entrado por el cuello perforando las arterias y causando su desangrado. 

    Entró en su ordenador y procedió a la búsqueda del arma homicida. Tiempo después llegó a la conclusión, de que el arma había sido modificada para causar el mayor daño posible. Ese hecho demostraba que el asesino no actuaba por impulso sino por un deseo expreso y claro de lo que quería. La voz de la perfiladora diciéndole que estaban ante un hombre metódico, lo hizo suspirar exasperado. 

    Irritado se levantó de la silla y se dirigió a la sala de investigación, la nueva información añadiría más pistas al caso. 

    * * * 

    —Nǐn hǎo, soy Lancaster Alma, busco al capitán Hè Wèi Tiě del Departamento de Investigación Criminal —informó en la entrada del Ministerio de Seguridad Pública. 

    El policía encargado la miró con detenimiento antes de tomar el teléfono y marcar varios números. Casi al instante comenzó a hablar de tal manera que a Alma le fue imposible entender algo. 

    —Espere aquí. Pronto llegará el capitán —informó minutos después indicándole que se apartara a un lado del mostrador. 

    Alma suspiró resignada y se apoyó en una esquina a la espera de que llegara el capitán. Hacía ya tres días que había entregado su pasaporte y hasta la fecha nadie se había comunicado con ella ni para bien ni para mal. El congreso estaba por finalizar y su avión salía al día siguiente y quería saber qué había pasado con los trámites. Agradeció en su interior la diligencia de su jefe. El mismo día que se encontraron con el inspector en jefe, se dirigieron a la embajada para explicar lo ocurrido. Alma había conseguido un salvoconducto que le serviría como pasaporte a la hora de salir del país. Aun así quería irse por las buenas y no arriesgarse a un altercado en la salida. 

    —Doctora, disculpe la espera —Alma alzó la mirada para ver al capitán Hè Wèi Tiě acercándose. 

    Extrañamente era la primera vez que podía verlo con detalle. Llevaba unos vaqueros negros, una camisa blanca con las mangas remangadas. Unas zapatillas de deporte blancas conseguían que caminara sin hacer ruido. Le extrañó un poco que le permitieran vestir de manera tan informal dentro del Ministerio. Observó la mano de dedos largos que le ofrecía y vaciló unos segundos en dársela. 

    —Disculpe que lo moleste, capitán, pero el motivo de mi presencia en China termina mañana y quisiera saber qué ha pasado con mi pasaporte —explicó tratando de controlar su humor. 

    —Lo siento. Disculpe. El error fue mío. En los últimos días hemos hecho un pequeño avance en la investigación y no he tenido oportunidad de centrarme en mucho más —comentó a la vez que le señalaba el camino para que fuera delante. 

    Alma abrió el camino hasta los ascensores a disgusto. Entendía que estuvieran ocupados, pero ella también lo estaba y el que careciera de documentación no era su culpa sino la de ellos. 

    Hè Wèi Tiě apretó el botón que los llevó al piso que ocupaba el departamento de criminalística. Al salir del ascensor y pasar por la zona de recepción, el hombre que estaba a cargo llamó al capitán. Tan pronto se acercó allí el hombre le informó que había llegado un sobre para él. 

    —Aquí está su pasaporte —indicó Hè Wèi Tiě haciéndole entrega de la documentación tras abrir el sobre. 

    Alma revisó el documento y casi expresó su asombro en voz alta, le habían alargado el visado por seis meses, lo máximo que aceptaba la visa F expedida para los negocios. 

    —¿Algún problema? —preguntó él al ver que agrandaba los ojos. 

    —No tengo claro si tienen mucha o poca confianza en la resolución del caso —comentó levantando la cabeza para mirarlo a los ojos—. ¿Visa por seis meses? 

    Hè Wèi Tiě sonrió. 

    —Si todo sale bien, tendrá tiempo para visitar la plantación de té que tanto desea —replicó divertido. Señaló el pasillo y abrió el camino en dirección al área destinada para la investigación. Una vez allí, llamó la atención de todo el equipo—. Ya conocen a la doctora Lancaster. A partir de mañana formará parte del equipo de investigación —informó. Las miradas de asombro así como las exclamaciones de sorpresa no se hicieron esperar. Miró a su segundo y añadió—: Den Lu, solicita un permiso de entrada para que a doctora pueda llegar aquí sin problemas. 

    La manera como el capitán explicó a su amigo le dio a entender a ella que el pase estaría restringido a esa área del edificio. 

    —El equipo la pondrá al día de los avances del caso. Cualquier cosa que necesite se lo puede pedir a ellos. 

    Alma lo vio alejarse en dirección a otra habitación que, dedujo, era su oficina. Decidida a no prestarle atención al hombre, se volvió hacia el equipo para que la pusiera al día de los avances de la investigación. Cuando terminaron de narrarle los hechos comentó: 

    —Está claro de que nuestro asesino es un hombre de recursos económicos. Si las horquillas que se venden en la actualidad son de punta roma y la de él era afilada, según explican los datos forenses, significa que ha tenido tiempo de perfilar el arma. Y lo más importante: tiene un arsenal que sabe cómo y cuándo usar. ¿Algún dato del arma que hirió en la mano a la víctima? —inquirió señalando la imagen en la pizarra de seguimiento. 

    —Por el tipo de herida parece producida por un hacha —explicó Mei Ling. 

    —Lo cual es un poco extraño porque para usar un hacha tendría que acercarse demasiado a la víctima y se suponía que esta tenía una espada —aportó Bái Suyin. 

    Alma miró al equipo con suspicacia. 

    —¿Qué información ha recogido del móvil y el ordenador de la víctima? 

    El equipo se miró entre ellos. 

    —La víctima no tenía el móvil con él —explicó Wang Lin. 

    —¿Y desde cuándo ese es un escollo para la policía china? Hasta donde sé, los habitantes solo pueden tener una cuenta de teléfono con la cual debe registrarse con sus datos reales. No debe ser difícil dar con el móvil y el listado de llamadas realizadas. Y me imagino que ya habrán registrado su casa y entrevistado a sus padres. 

    Todos asintieron con la cabeza. 

    —¿Y qué información obtuvieron? 

    —No mucho —replicó Bái Suyin—. Nuestra víctima era un hombre de veinticuatro años. Estudiante del último año de ingeniería en la escuela de software y microelectrónica. Vivía con sus padres y trabajaba en el restaurante familiar. Era un chico modélico. 

    —¿Cómo justificaron sus padres la presencia de las armas? 

    Todos volvieron a mirarse entre sí. 

    —Su madre dijo que no tenían armas en casa. 

    —Bien —musitó—. Eso significa que tenía un lugar para ellas, probablemente en la universidad. ¿Interrogaron a sus amigos? 

    —Ninguno sabe nada. Su único pasatiempo cuando no estaba investigando en el laboratorio era la creación de juegos para móviles. 

    —¿Alguno interesante? 

    —Todos juegos elementales. Nada importante —aportó Wang Lin. 

    —¿Su ordenador qué dice? 

    —Nada que no sea normal en un chico de esa edad —respondió Mei Ling—. Varias páginas de pornografía y de contactos, y un par de juegos en línea. 

    —¿Páginas de compra online? 

    —Unas cuantas. 

    —¿Alguna que comparta con la primera víctima? 

    Todos se centraron en sus ordenadores en busca del registro. 

    —No —replicó Mei Ling minutos después—. Al menos no en los últimos meses. No tenemos el ordenador de la primera víctima y todavía estamos procesando los ordenadores del cibercafé donde solía trabajar. Al no ser la única usuaria del ordenador está llevando un tiempo la criba de datos. 

    Alma se volvió hacia las pizarras y retrocedió varios pasos hasta apoyarse en uno de los escritorios para verlas en perspectiva. 

    —¿En qué páginas han buscado las armas descubiertas? —preguntó volviendo la cabeza hacia el equipo. 

    —Hasta ahora sabemos que la primera víctima tenía una espada. Lo descubrimos al revisar sus cuentas y encontrar el nombre de la empresa que se la vendió y para la que ella había hecho varios repartos. Ahora estamos buscando entre los prestamistas de la zona, pues todo indica que tuvo que endeudarse para comprar la espada. El resto de las armas no las hemos buscado a fondo, porque están modificadas —informó Den Lu. 

    —El prestamista no nos dirá mucho —informó volviendo la mirada a las pizarras—. Tenemos una espada, un tridente modificado, un hacha… —guardó silencio unos segundos y preguntó volviéndose hacia el equipo—. ¿Si tienes un hacha para qué atacas a la víctima con el tridente? 

    Den Lu hizo el gesto de ir a contestar pero volvió a callar frunciendo el ceño. 

    —Buena pregunta —masculló mientras tomaba una llamada entrante. 

    —Tal vez la tenía en la otra mano —aventuró Mei Ling. 

    —O tal vez estamos buscando el arma equivocada —aportó Bái Suyin comenzando a teclear en su ordenador. 

    —Voto por esa opción —Alma lo apoyó señalando con un dedo en su dirección—. No creo que nuestra víctima tuviera un cuchillo de cocina, al menos no uno cualquiera —acotó—, si así fuera el asesino no se esforzaría en conseguirlo y los cortes en la madera encontrados en los alrededores tendrían otros patrones. 

    —¿Qué tipo de arma buscamos? —se interesó Wang Lin. 

    —Busquemos entre las armas de los juegos —replicó mirándolo a la cara. 

    —¿Juegos? —preguntaron todos a las vez. 

    Wang Lin bufó. 

    —¿Sabe cuántos juegos hay nada más en China? —preguntó exasperado. 

    Alma volvió a mirar la pizarra. El capitán o algún miembro del equipo habían tenido en detalle de traducir al inglés todas las ideas escritas. 

    —La primera víctima vestía un Hanfu y su arma era una espada Han. La segunda víctima también llevaba traje de época perteneciente a la dinastía Ming. Eso reduce la búsqueda a los juegos ambientados en esas épocas. 

    —La mitad más uno de los juegos existentes —rezongó Wang Lin mirando su ordenador. 

    —Mitad más uno es mejor que todos —replicó ella condescendiente. 

    —¿Cree que es un juego de rol? —preguntó Mei Ling con suavidad. 

    —Si así fuera delimitaría la búsqueda del asesino. Esperemos que no sea un juego común que haya alienado a nuestros sujetos hasta el punto de vivirlo como si fuera real. 

    —¿Incluye a las víctimas? —inquirió Mei Ling. 

    —Por cómo estaban vestidas, las armas y el hecho de que pelearan indica que también ellas estaban viviendo su propia fantasía. 

    —Entonces mejor comenzamos a buscar los juegos —recomendó Bái Suyin. 

    Todos volvieron al trabajo de investigación. Viendo que no tenía nada más que hacer allí, Alma se despidió del grupo para dejarlos trabajar. 

    





   



 Capítulo 8 

      

      

    千 里 之 行，始 于 足 下 

    Una marcha de mil li* se inicia con el primero paso 

    *dos li equivale a un kilómetro 

      

      

    —¿Estás segura? —la pregunta de Ian, susurrada al oído, consiguió que Alma sonriera. 

    —Tranquilo. Si algo sale mal serás el primero en saberlo —aseguró guiñándole un ojo. 

    —No me agrada la idea de dejarte sola en este país, y a nuestros superiores tampoco —acotó. 

    Alma lo sujetó por el brazo y lo instó a mirarla a los ojos. 

    —De una u otra manera, todos pertenecemos al mismo gremio. De la colaboración se aprende más que de la confrontación. Nos han tendido la mano, no podemos ser descorteses. 

    —Mantén comunicación diaria con el equipo. 

    —Sí, no te preocupes. Los llamaré para estar al tanto de cualquier caso que se presente por allá. 

    —Cuídate. 

    Ian la abrazó con fuerza y después conminó al resto del equipo a moverse. Era hora de ir al aeropuerto para tomar el avión de regreso a casa. En la puerta del hotel se encontraron con el capitán Hè Wèi Tiě, que entraba en ese momento. Luego de intercambiar un par de palabras se despidieron y cada uno siguió su camino. 

    Alma observó al capitán acercarse a ella con paso ligero lo que le indicó que se encontraba de buen humor. 

    —Buenos días, capitán —lo saludó cuando llegó hasta ella. Los dos habían quedado en verse en el lobby del hotel esa mañana. 

    —Doctora —la saludó con una inclinación de cabeza—. Disculpe mi comportamiento de ayer, tuve varias reuniones seguidas y no pude atenderla. 

    —No se preocupe, su equipo lo hizo bien. —Sonrió con amabilidad. 

    —Traje su credencial —informó sacando la identificación sujeta a un cordón rojo—. Y también vengo a llevarla a su nueva residencia. 

    —¿Nueva residencia? —preguntó intrigada. 

    —El Ministerio le ha conseguido una habitación en las residencias policiales. Allí estará más protegida y cómoda. 

    —No puedo rebatirle el primer punto —replicó pensando que también estaría más vigilada—. El segundo puede ser algo discutible puesto que el hotel me queda más cerca de la zona turística. 

    Hè Wèi Tiě sonrió. 

    —No se preocupe, me encargaré de que conozca los mejores lugares de Beijing. 

    —Espero que sea por diversión y no por perseguir a un criminal —acotó ella perspicaz. 

    —Yo espero lo mismo. Si busca su equipaje, la llevaré a su nuevo hogar. 

    Alma asintió con la cabeza antes de decir: 

    —Espere aquí, volveré en unos minutos. 

    Con paso firme, Alma se dirigió al ascensor. Tan pronto se cerraron las puertas, mandó un mensaje a Ian notificándole del cambio de planes. Ya no se quedaría un par de días más en el hotel mientras buscaba alojamiento, sino en las residencias destinadas a los policías, algo que no le hacía mucha gracia, pues no era dada a mantener relaciones estrechas con otros compañeros. 

    Minutos más tarde, y luego de comprobar que había guardado todo, regresó a la recepción para informar de los cambios en la reserva. Ya en el coche, Hè Wèi Tiě le entregó un móvil de última tecnología que habría hecho que Margaret saltara por las nubes. 

    —Me he tomado el atrevimiento de configurarlo —informó refiriéndose al teléfono—. Los primeros números de marcado rápido son el mío y el del resto del equipo. Así, si tiene una emergencia, solo tiene que marcar un número. 

    —Gracias. Es muy amable de su parte —comentó revisando el aparato. 

    Hè Wèi Tiě la miró de reojo y comenzó a explicarle: 

    —Esa es la red de mensajería y llamadas gratis —explicó señalando el icono de dos llamadas con puntitos. 

    —Es como el WhatsApp —opinó ella. 

    —Es su sustituto —explicó serio—. Como sabrás aquí no está permitida esa aplicación —añadió retomando el trato informal. 

    —Sí, algo de eso escuché. Además de esta, Facebook y Twitter, ¿qué otra está prohibida? —preguntó volviéndose hacia él. 

    —Youku suplanta a YouTube. Weibo a Twitter. Renren, los dos círculos azules con los caracteres en blanco, Qzone, y PengYouWan sustituyen a Facebook —acotó señalándolos—. Los servicios que ofrece Skype son cubiertos por China Telecom y China Unicom, en este caso es el primero. También algunas plataformas de fotos como Flickr. 

    —Instagram tampoco, por lo que veo —comentó buscando la aplicación. 

    —No, tampoco. Ni plataformas de libros digitales. 

    —Sí. Supongo que sería agotador tener que controlar tantas redes externas. 

    —No controlamos, protegemos. 

    —Eso depende del ojo con el que lo veas —rebatió—. Controlar es decirte por dónde cómo y cuándo caminar. Proteger es ir detrás para sujetar a la persona si está por caerse dónde, cómo y cuándo ella quiera. 

    —También proteges evitando el peligro. 

    —Cierto. Pero al evitárselo ignora su existencia por lo que cuando cae lo hace más fuerte y no siempre con buenos resultados —se volvió a mirarlo y añadió—: Negar la evidencia no impide que esta exista. 

    —Eso es cierto. Pero imagina: la mayoría de los chinos tiene tendencia al juego de azar, en la China continental está prohibido. Si permitiéramos su implementación la mitad de la población viviría en los casinos y endeudada por el juego. Al no estar permitido evitas la tentación. 

    —No creo que eso evite las casas de apuestas y los casinos clandestinos —aportó ella. 

    —Así es y luchamos contra ellos siempre que los encontramos. Aceptamos que existan en Macao, pero no queremos que se reproduzca en el resto del continente —sentenció refiriéndose a la región administrativa especial con mayor autonomía junto a Hong Kong—. La proliferación del juego creó una economía más próspera allí, pero también convirtió a la región en uno de los principales centros de prostitución y delincuencia organizada. Si no controlamos las redes estas organizaciones se infiltrarían con mayor facilidad y alargarían sus tentáculos. 

    —Hmm, ese punto es difícil de rebatir. Es cierto que hay mucha gente especializada en la red que sabe embaucar a niños y adolescentes para enredarlos en sus redes de pederastia y prostitución, lo hemos visto muchas veces. Pero también es cierto que la educación forma parte integral para evitarlo. Eso y un buen sistema de protección policial que actúe vigilante. 

    —¿Me estás dando la razón entonces? —se burló divertido. 

    —No. Una cosa es vigilar a los miles de usuarios en las redes para saber qué hacen o dejan de hacer, como hacéis aquí, y otra muy distinta es actuar como un usuario más que intercepta al malo. Por otra parte, políticamente hablando, esta no injerencia permite conocer lo que piensa la gente y crear una matriz de datos para encauzar los posibles fallos en la gestión. 

    —También puede llamar a la sublevación de las masas si se deja. 

    —Eso solo ocurre cuando hay mucha gente insatisfecha. Si la población está contenta o acepta cierto grado de error en el desenvolvimiento del gobierno no se sublevará ni que lo digan los mismísimos dioses. El impedir que se expresen lo que hace es darles más importancia y, con ello, la razón. 

    —Las palabras pueden más que el silencio —murmuró él fijándose en la carretera. 

    —Solo si se tiene algo que decir —añadió ella antes de mirar por la ventana. 

    —Hemos llegado —comentó él minutos después mientras buscaba un puesto. 

    Alma observó el edificio blanco de líneas simples que se erigía ante ella. Curiosa bajó del coche y esperó a que Hè Wèi Tiě se acercara con la maleta y abriera paso hacia el interior. 

    —Se entra por identificación facial así que primero tendremos que registrarte —aclaró él a la vez que se colocaba frente a la pantalla, ubicada a un lateral de la puerta principal, para ser reconocido. 

    Al abrirse las puertas, los dos entraron y se dirigieron a una oficina donde un vigilante tomó sus datos y escaneó el rostro de ella para el pase. Una vez registrada, se encaminaron hacia el ascensor que los llevó al segundo piso. 

    —Estas son las dependencias femeninas de la policía. Las masculinas están en el edificio del frente —explicó él al salir del ascensor. 

    —¿Se permite entrar en todas? —inquirió curiosa. 

    —Sí. Se puede visitar a los compañeros. Aunque queda registrado —acotó en forma de aviso. 

    Alma asintió y guardó silencio mientras era guiada por una serie de pasillos hasta llegar a una puerta casi al final cerca de las escaleras de emergencia. 

    —Esta será tu habitación. Estarás sola en ella. Si necesitas algo puedes llamar a cualquiera de las puertas a tu alrededor, alguna de las chicas te ayudará. 

    —¿Mei Ling está cerca? —preguntó esperanzada. 

    —No. Ella vive con su familia. En otra ala de la urbanización. Las residencias policiales están divididas en varios sectores. Esta es la parte de los policías solteros, divididos en hombres y mujeres, después están las residencias de los superiores y las residencias de los oficiales casados donde viven con sus familias —explicó colocando la maleta al lado de la puerta. 

    —Gracias por la información —musitó. 

    Alma entró en la habitación y la observó con detalle. La estancia era pequeña y constaba de dos literas de madera. Una pequeña ventana que daba a la calle principal y un escritorio quedaban justo al frente de la entrada, a su derecha un pequeño armario y un escaparate con una cafetera y una mininevera. 

    —El baño es compartido —informó haciendo que ella gruñera en su interior—. Se encuentra a mitad del pasillo. El comedor está en la planta baja, puedes comer allí o subir la comida a tu habitación. 

    —¿Cómo será el traslado al Ministerio? —preguntó volviéndose hacia él. 

    —Te llevaré yo o alguno de los chicos en caso de que yo no pueda. Ellos están en el edificio del frente. 

    —Entiendo que tú no. 

    —No. Estoy en las dependencias superiores. 

    —Privilegios del mando —ironizó. 

    —Algo así. 

    —Dime lo que no debo hacer —pidió mirándolo con detenimiento. 

    —Poder, puedes hacer de todo. Salvo fiestas en tu habitación. Particularmente te recomiendo no salir después de las nueve de la noche al menos que sea acompañada por alguno de nosotros. Eres una invitada del Ministerio… 

    —Entiendo —lo cortó de pronto. Sabía lo que quería decir entre líneas y el peligro al que se exponía con un comportamiento sospechoso. 

    Hè Wèi Tiě miró su reloj y comentó: 

    —Tengo una reunión con mi jefe. Te enviaré a Mei Ling para que te enseñe todas las instalaciones y te presente a tus vecinas que ahora están trabajando. Ella se encargará de ti hasta la tarde. 

    —No hay problema, tranquilo. Me encargaré de vaciar mi equipaje mientras tanto. 

    Quedando satisfecho con el comentario, Hè Wèi Tiě se despidió para regresar al departamento ministerial. 

    * * * 

    —Y esto es todo, no hay mucho que ver en las instalaciones policiales —comentó Mei Ling horas más tarde después de terminar de mostrarle el lugar a Alma. 

    —Mientras pueda ir a correr al campo de entrenamiento a cualquier hora sin causar o tener problemas a mí me vale —replicó Alma. 

    Una de las primeras cosas que había pedido era permiso para poder correr durante las largas noches de insomnio. Todavía lo padecía y aunque parte de las horas las gastaba leyendo o analizando casos, al final solía correr para cansarse lo suficiente y lograr un par de horas de agitado sueño. También había conocido a las agentes Cong Hui Ying y Cao Xi Yue sus vecinas y, sospechaba, las encargadas de vigilarla en su estancia en las residencias. 

    —Te gusta hacer deporte —afirmó más que preguntó Mei Ling. 

    —Me ayuda a despejar la mente. 

    —Yo suelo ir a primera hora de la mañana, por si algún día te animas a una carrera —añadió animada. 

    Alma sonrió. 

    —Lo haremos antes de mi partida; prometido —aceptó mostrando los dedos índice y corazón. 

    Sonriendo, las dos se dirigieron al coche. Minutos más tarde tomaron la carretera rumbo al Ministerio. Había llegado el momento de ponerse a trabajar. 

    * * * 

    —Así que mi idea de solicitar apoyo ha dado sus frutos —comentó Hun Yin, complacido, antes de dar un sorbo a su té. 

    —Digamos que ha servido un poco —replicó Hè Wèi Tiě a regañadientes. 

    —No pasa nada por aceptarlo. La doctora Lancaster tiene fama de ser una de las mejores perfiladoras de Europa. No creo que se haya ganado esos comentarios por su cara bonita. Aunque reconozco que no es fea —acotó divertido. 

    —Supongo que el ser especialista y dedicarse exclusivamente a ello, le sirve bastante de ayuda —comentó con sequedad, removiéndose en su asiento. 

    —Como sea, sus comentarios ayudaron a centrar la investigación. Esperemos que evite el siguiente paso del asesino —Hun Yin se recostó en su asiento—. ¿Qué sabes de ella? 

    —¿A qué se refiere? —preguntó sin comprender. 

    —De Lancaster, Alma —explicó incorporándose para después inclinarse sobre el escritorio. 

    Hè Wèi Tiě lo miró con el ceño fruncido. 

    —Usted la recomendó. Pensé que lo sabía todo de ella. 

    —Sé lo que sabe la mayoría. Es una perfiladora, de las mejores. Entró en el departamento tan pronto salió de la universidad donde se especializó en psicología de la conducta. Desde entonces repartió su tiempo entre el trabajo y aumentar sus estudios. El caso más sonado en el que participó fue el del asesino de la rosa. Un hombre que mató a más de diez mujeres. Durante su investigación ella fue secuestrada. A partir de aquí la información es difusa. Sabemos que fue rescatada y que gracias a su información lograron capturarlo. También que desapareció de escena durante dos años. Tiempo en el que nadie supo nada de ella. Luego se reincorporó y desde entonces todos actúan como si nada hubiera pasado. 

    —Para las víctimas que sobreviven a eventos traumáticos no es fácil volver a la normalidad. Es lógico que tardara dos años en regresar, más si estuvo en manos del asesino en serie al que intentaba capturar. 

    —Asesino del que no se dio mayor información. Durante el congreso pude ser testigo de los intentos de varios de sus colegas por descubrir los pormenores del caso de manos del equipo, pero todos se limitaron a guardar silencio y a remitir al informe de la investigación. 

    —A nadie le gusta que le recuerden sus errores. Y está claro que en ese los hubo. 

    —Supongo que sí. 

    La alarma en el reloj inteligente de Hè Wèi Tiě llamó la atención de los dos hombres. Al ver el aviso, el capitán informó de sus planes para la tarde. Al recibir la autorización, se levantó y salió en dirección a su oficina. La perfiladora de la que habían estado hablando había llegado ya por lo que era el momento de retomar la investigación. 

    





   



 Capítulo 9 

      

      

    失 之 东 隅，收 之 桑 隅 

    Lo que se pierde a la salida del sol se 

    recupera a su puesta 

      

      

    —¿Hacia dónde nos dirigimos? —preguntó Alma mientras observaba la gran avenida. 

    —Iremos a ver a los padres de Xú Youyou. Ellos viven en el Hutong Sanmiao en los alrededores de la plaza Tiananmen. 

    —Ella no vivía en la misma zona —afirmó mientras buscaba en su bolso una pequeña libreta negra. 

    —No. Ella vivía hacia la zona oeste, en uno de los hutongs más pobres de la ciudad. Te llevaré mañana allí —informó sin apartar la mirada del caótico tráfico de esa hora de la tarde. 

    La plaza de Tiananmen apareció con todo su esplendor por el lado izquierdo. Hè Wèi Tiě tomó esa dirección y se encaminó hacia la Ciudad Prohibida. Se desvió por varias callejuelas atestadas de motos hasta que entró en un estacionamiento. 

    —A partir de aquí tendremos que caminar. Las calles son muy estrechas para el coche. 

    —No hay problema —aceptó ella desatando el cinturón de seguridad. 

    Una vez fuera, caminaron por estrechos callejones que componían el Hutong Sanmiao. Filas de casas antiguas, muchas convertidas en tiendas y restaurantes, se repartían a lo largo de la calle. Los rickshaw7 peleaban su espacio con motos y bicicletas de todo tipo. Alma disfrutó del paseo sin dejar de observar a sus habitantes. Aunque el Hutong, considerado el más antiguo, estaba repleto de turistas que venían de visitar la Ciudad Prohibida para beber o comprar algún recuerdo no dejaba de tener su encanto original. En las entradas de las casas la gente seguía sentada disfrutando de la tarde y los últimos rayos de sol que regalaba octubre. Hombres y mujeres vestidos en pijama y con zapatillas deambulaban por la calle junto a hombres descamisados que fumaban, bebían y se rascaban el estómago como si estuvieran dentro de su casa. De vez en cuando, Hè Wèi Tiě la empujaba a un lado para no ser atropellada por un coche o una moto que transitaban sin la menor consideración de las normas de tráfico o de los transeúntes. 

    —Es aquí —informó el capitán. Tomándola del brazo, la acercó a una puerta a la que llamó con fuerza. 

    Mientras esperaban respuesta, Alma se fijó en lo que la rodeaba. Habían entrado a un callejón muy estrecho hasta llegar a un pequeño rectángulo con tres puertas casi ocultas por la ropa tendida. 

    Cuando se abrió la puerta les recibió un hombre, vestido solo con unos pantalones cortos y chanclas, que habló de manera cortante. Hè Wèi Tiě se identificó como agente de la policía lo que hizo que el hombre les diera paso claramente disgustado. Una vez en el interior de la vivienda, Alma pudo observar con detalle la forma de vida de sus moradores la cual, estaba segura, no se diferenciaba a la del resto de personas que habitaban en la zona. La cocina se encontraba integrada a la zona que fungía como sala y comedor. Un arco cubierto por una cortina separaba el espacio del reservado al dormitorio. En la pared del frente otro arco llevaba a otra habitación. Esta carecía de cortina por lo que entendió que había pertenecido a la hija réproba. Un ligero olor a incienso se respiraba en la pequeña vivienda, buscó el origen con la mirada, pero no tuvo éxito. 

    Sintió el agarre de Hè Wèi Tiě y se volvió a mirarlo. Este le hizo un gesto para que tomara asiento en una de las sillas plásticas que rodeaban una mesa del mismo material. Intentando centrarse en la tarea que tenía por delante, Alma se sentó y miró a la pareja mayor que hacía lo propio ante ellos. 

    —Les he dicho que estamos investigando la muerte de su hija y que necesitas hacerles algunas preguntas al respecto —susurró Hè Wèi Tiě en su oído. 

    Alma asintió con la cabeza. 

    —¿Pregúntales desde cuándo su hija no vive con ellos? 

    —Desde hace cuatro años —respondió él. 

    —Vuelve a preguntarles —insistió ella mirándolo exasperada. 

    El capitán suspiró y realizó la pregunta. 

    El hombre respondió con sequedad. Por lo poco que Alma pudo entender, reclamaba por qué volvían a hacerle una pregunta que ya había respondido meses atrás. Aun así y a petición del oficial, volvió a responder a la pregunta. 

    —Confirma los cuatro años —Hè Wèi Tiě susurró en el oído de Alma mientras esta no quitaba la mirada de la madre que permanecía sentada con las manos agarradas y la cabeza gacha. 

    —¿Qué se llevó cuando se fue? —preguntó Alma sin quitar los ojos de encima de la madre. 

    Hè Wèi Tiě repitió la pregunta a la pareja que compartió una mirada llena de emociones. Alma pudo reconocer la rabia y la vergüenza en el rostro del padre y la culpabilidad y desesperación en el de la madre. Lo que la llevó a pensar que esta sabía más de lo que decía. La miró con intensidad obligándola a responder. 

    —Se fue luego de que discutiera con nosotros. Esa tarde vendría el hombre al que habíamos aprobado para que fuera su marido. Es dueño de un pequeño establecimiento en la entrada del Hutong —comenzó a traducir Hè Wèi Tiě—. No le gustó nuestra decisión y se metió en su habitación, se cambió de ropa, tomó su bolso y salió. No volvimos a verla más —la mujer terminó de hablar y bajó la cabeza. 

    —Así que se fue con lo puesto —intervino Hè Wèi Tiě frunciendo el ceño. Era raro que no se llevara sus pertenencias. 

    —Con lo puesto y con un brazalete de jade que era un recuerdo de familia —añadió el padre malhumorado. 

    Alma se fijó en la mujer que miró de manera furtiva a su esposo mientras se sonrojaba y apretaba con fuerza sus manos. Suspiró y le pidió al capitán que les preguntara si le daban permiso para ver la habitación de la víctima. 

    —Hace tiempo que la convirtieron en un depósito de la tienda de conveniencia que tienen en la calle principal —informó Hè Wèi Tiě un poco hastiado al darse cuenta de que ella no había leído los informes del caso. 

    —No importa, quiero verlo igual —insistió ella. 

    Hè Wèi Tiě trasladó la petición a la pareja que compartió miradas desconcertadas. La mujer se levantó y le hizo señas a Alma para que la acompañara hasta la cortina que quedaba detrás de ella. Al abrirla encontraron una habitación repleta de cajas de productos de comida, una ventana que daba al patio por el que habían llegado permanecía cerrada y obstaculizada con varias maderas clavadas sin orden sobre los marcos. Alma señaló hacia ella mirando a la mujer en una pregunta muda. Por lo que pudo entender, la habían cerrado para evitar que se robaran la mercancía. 

    Alma siguió inspeccionando el lugar bajo la atenta mirada de la mujer y de Hè Wèi Tiě que se unió a ellas poco después. Cuando ella corroboró que solo estaban los tres, se volvió hacia el capitán y le pidió: 

    —Pregúntale a quién le dio el brazalete. 

    Hè Wèi Tiě la miró confuso; unos segundos después se volvió hacia la mujer y le preguntó lo que hizo que esta mirara ansiosa hacia la entrada antes de comenzar a hablar con rapidez. El capitán suspiró y tradujo cansado. 

    —Su marido no lo sabe. Lo vendió al poco que su hija se fuera para pagar deudas de juego. 

    —Al padre del novio me imagino —replicó ella con ironía. 

    Hè Wèi Tiě trasmitió la idea y los dos la vieron asentir antes de comenzar a hablar con rapidez. La mujer solía jugar al mahjong8 cuyos puntos eran yuanes que pasaban de mano a mano. El matrimonio habría sido la condonación de la deuda que mantenía con el patriarca. Al no efectuarse no le quedó más remedio que vender la única joya que tenían de valor en la casa y que había pertenecido a la familia de su marido desde hacía varias generaciones. 

    —Así que aprovechó que su hija se escapó para culparla de la desaparición de la joya —musitó Alma volviendo a mirar a su alrededor—. ¿Qué hicieron con las pertenencias de Xú Youyou? 

    —Se las regalaron a su ahijada, que vive en la casa de al lado —informó Hè Wèi Tiě tras preguntar. 

    —¿Qué era lo más preciado de Xú Youyou? —preguntó mirando a los ojos de la mujer que escuchó a Hè Wèi Tiě sin apartar la mirada de ella. 

    Frunció el ceño y miró a su alrededor como si intentara recordar lo que había antes en esa habitación. 

    —Una colección de manhua9 —respondió minutos después—. Trabajaba solo para comprarlos. 

    —¿De qué trataban? —inquirió Hè Wèi Tiě molesto consigo mismo por no haber pensado en eso. 

    —No sabría decirlo, nunca le presté atención. Solo sé que eran históricos por las imágenes de las portadas. 

    —¿Qué hizo con ellos? —insistió él. 

    —Los tiramos a la basura. A nuestra ahijada no le interesaban. 

    —¿Se acuerda de algún detalle de los libros? Una imagen, un nombre, lo que sea —pidió él. 

    —No. Han pasado ya diez años de eso. 

    Hè Wèi Tiě pasó la información a Alma quien preguntó: 

    —¿Había algún afiche o cuadro en las paredes? 

    —Sí, afiches de chicas con trajes antiguos —replicó la mujer una vez el policía tradujo—. También los tiramos a la basura. 

    —¿Reconocería alguna de esas imágenes? —preguntó él. 

    La mujer negó con la cabeza. 

    —Eran imágenes comunes, vestidos largos y vaporosos, unas con el pelo largo ondeando al viento y otras con el cabello recogido y trajes más ceñidos. 

    —¿Alguna imagen tenía armas? —preguntó Hè Wèi Tiě con voz suave. 

    La mujer frunció el ceño mientras recordaba. 

    —Una tenía un abanico, parecía estar bailando con él, de su vestido salían largas tiras rojas que flotaban a su alrededor, otra tocaba una flauta de pie cerca de un lago, con el cabello suelto ondeando al aire; creo que sí, que una tenía un palo o el puño de una espada sujeta frente a su pecho. 

    —¿Recuerda algún otro detalle de esta última imagen? —insistió él. 

    —No era una imagen de cuerpo entero, solo era el rostro de la mujer un poco serio, el cabello sujeto en un intrincado moño, y las manos unidas sujetando el arma. Sus ojos expresaban ira. No puedo decirles más —añadió luego de un sentido suspiro. 

    —No se preocupe. Ha sido de ayuda —comentó Hè Wèi Tiě antes de volverse hacia Alma en una pregunta muda. 

    —¿Youyou tenía ordenador? —preguntó ella. 

    Al escuchar la negativa tanto de la madre como del policía asintió con la cabeza y decidió que ya había visto lo que necesitaba. Minutos después salían de la casa en dirección al coche. Cuando ya se encontraban un par de manzanas lejos del lugar Hè Wèi Tiě le preguntó: 

    —¿Algo de interés? 

    —Mucho —musitó mirando las tiendas que pasaban—. En primer lugar tendremos que averiguar cuál era ese manhua que tanto le gustaba, la descripción de la imagen nos puede dar una idea, lo más probable es que fueran las protagonistas de la serie y que ella no dejara su lectura al irse de casa. 

    —No encontramos libros en su apartamento. De ningún tipo —aclaró él. 

    Alma lo miró con una sonrisa antes de contestarle condescendiente. 

    —No le hacían falta, para eso tenía el ordenador que se compró. 

    —Si tanto los amaba, ¿por qué lo vendió? —insistió él. 

    Alma se detuvo un momento en el medio de la calle y pensó la respuesta. 

    —Porque el beneficio superaba la pérdida —contestó mirándolo a los ojos luego de unos segundos—. Su fantasía adquirió por fin un toque de realidad o al menos creyó que al fin podría vivir la aventura de su sueño. Habrá que buscar en la red. 

    —¿Tienes una vaga idea de la cantidad de manhuas que existen? —preguntó exasperado. 

    —Con un aproximado de mil cuatrocientos millones de habitantes, sí, puedo hacerme una idea de la cantidad que hay solo en China. Tendremos que acotar el terreno de búsqueda. Al menos sabemos que buscamos entre los históricos. 

    Hè Wèi Tiě rio irónico. 

    —Como si ese no fuera nuestro tema favorito —rezongó. 

    —Hombre de poca fe —se burló ella—. Nuestro manhua original empezó hace doce años o más, ya que ella llevaba ya diez años fuera de casa. 

    —¿El original? 

    —No creo que existan muchas historias de manhuas que sigan en activo después de tanto tiempo. Debió de buscar otro de la misma temática y estilo. Incluso puede que del mismo autor. Tal vez una secuela de algún personaje secundario. ¿Qué me dices de sus amigas? ¿Entrevistaron alguna? —preguntó volviéndose para mirarlo. 

    —Sí. Entrevistamos a la prima, con la que mantenía contacto, y a sus compañeras de instituto. 

    —¿Resultado? 

    —Ninguno. Cortó la relación con sus amigos al irse de la zona —hizo una pausa antes de explicar—: Cuando alguien va en contra de los deseos paternos y ocasiona alguna deshonra, como en este caso fue la negativa a casarse con el hombre que le habían asignado, familiares y amigos suelen darle la espalda. Nadie que va en contra de la familia es digno de confianza, por lo que es normal cortar todos los lazos. 

    —Así que perdió a padres y amigos. 

    Hè Wèi Tiě asintió. 

    —Y saber que todo fue por una deuda de juego —musitó. 

    —Vamos, te llevaré a su casa —la instó él liderando el camino hacia el estacionamiento. 

    * * * 

    Una vez en el apartamento, Alma caminó despacio por el destartalado lugar. Una estera gastada y una mesa vieja destacaban en el pequeño cuarto. En un rincón, un microondas en sus últimas, una taza y una caja de té señalaban el rincón de la cocina. 

    —No había cuadros, ni afiches. —Hè Wèi Tiě señaló las vacías paredes—. Sus escasas pertenencias estaban en cajas. Sus efectos personales están todos en la estación. 

    —Sus padres no las reclamaron —comentó sin dejar de mirar a su alrededor—. Las fotos no le hacían falta, tenía su móvil y tu ordenador para verlas cuando quisiera. 

    —No encontramos su móvil —informó él. 

    —Porque se lo llevó el asesino junto con el resto de armas y pruebas que ella pudiera tener encima. 

    —Él debió de haber venido aquí entonces, para eliminar cualquier pista —aventuró él. 

    Alma caminó alrededor del lugar hasta llegar a la pequeña ventana que daba una escasa luz al lugar. 

    —No. Él no vino aquí. No le hacía falta, además de que no se arriesgaría a ser visto por algún vecino. —Se volvió hacia él—. Está claro que se conocían, pero no a fondo. Ella fue a su encuentro voluntariamente y con sus propias armas. 

    —La duda es si esa batalla fue consensuada por los dos o fue una venganza por parte de ella —insinuó él. 

    —Fue consensuada por los dos. Lo que hubo allí fue un duelo. Lo demuestra su traje y el tiempo que tomó en hacerlo, así como la espada que compró. Es probable que él también llevara un traje de época, eso explicaría las huellas que se encontraron en el lugar, nada de suelas modernas. Si fuera una emboscada la otra persona no hubiera tenido mucho para sobrevivir a la espada que ella llevaba. El hecho que esta haya desaparecido de la escena del crimen así como su móvil, demuestran que esos son sus botines de guerra. Igual que hizo con la segunda víctima. Todos ellos se evadían de la realidad —musitó volviendo a mirar a su alrededor—, lo cual era lógico viendo su ambiente. 

    —La segunda víctima no compartía este estilo de vida —acotó él. 

    —No, pero algo debía de tener en común con Xú Youyou. ¿Un enemigo en común tal vez? —dedujo mirándolo a los ojos. 

    —¿Él vengó la muerte de una amiga? —inquirió escéptico—. Las víctimas no se conocían ni vivían cerca. 

    —¿Conoces a todos tus contactos de tus redes sociales? —inquirió curiosa. 

    —Por supuesto —respondió él. 

    —¿En persona? —insistió mirándolo escéptica. Hè Wèi Tiě asintió con la cabeza—. ¿Los has visto a todos en los últimos meses? 

    —No. Algunos hace años que no los veo, trabajan en otras provincias. Pero estudiamos o trabajamos juntos en algún momento. 

    Alma esbozó una media sonrisa. 

    —Creo que eres la excepción que rompe la regla. 

    —¿No conoces a todos los que te contactan por la red? —preguntó impresionado. 

    —El ser humano está programado para recordar unos ciento cincuenta nombres y caras, eso no quiere decir que no conozcas a más gente. 

    —¿Por qué los contactas si no los conoces? —inquirió con interés. 

    —Porque soy perfiladora criminal y suelo investigar perfiles psicológicos; mis contactos son mis conejillos de indias. 

    —También puedes estar en el centro de la diana de algún desquiciado —replicó él serio. 

    Alma se miró las manos enguantadas y sonrió. 

    —Créeme, los desquiciados están en todas partes. Te pueden atacar incluso sin conocerte por la red. 

    —Pero ayuda —rezongó el capitán. 

    —Sí, ayuda. Si les enseñas un perfil de víctima —explicó ella mirándolo a los ojos—. Los criminales tienen un olfato especial para saber si están ante un inocente u otro que no lo es tanto. La única manera que tenemos nosotros para conocer e identificar a los malos es interactuando en la red y descubriendo patrones de comportamiento. Para ello hay que lanzar el anzuelo. 

    —Puedes convertirte en una piscina de caza sin pretenderlo —reclamó serio—. El que entre en tu perfil podrá descifrar a tus amigos y conocidos. 

    —Al mío y al de cualquiera. 

    —Pero tú los dejas entrar —insistió él—. Si saben que eres perfiladora, a través de la red, sabrán también quiénes son tus familiares más cercanos y sabrán cosas de ti. 

    —Sabrán lo que yo quiero que sepan, al igual que yo sé lo que ellos quieren que sepa. Es un juego de máscaras que gana el más habilidoso. 

    —Un juego demasiado peligroso —replicó con dureza. 

    —No tanto como el de salir cada día a la calle a detener a ladrones y asesinos. 

    —Mejor dejemos el tema, no creo que nos pongamos de acuerdo en ello —arguyó volviéndose hacia la puerta. 

    —De acuerdo. Pero lo cierto es que nuestras víctimas puede que se conocieran en la red. Así que habrá que revisar todas las redes y cuentas. 

    —Ya lo sabríamos si así fuera. No puedes abrir una cuenta en redes sin dar tus datos reales y solo puedes tener una cuenta —explicó Hè Wèi Tiě. 

    —Eso en las cuentas chinas, pero no en las extranjeras aquí prohibidas. Evadir el sistema es relativamente fácil si se cambia el VPN10… 

    —Esos programas no son gratis —la cortó él. 

    —También pueden cambiar el proxy11 … 

    —Los que también bloqueamos —replicó orgulloso el capitán. 

    —Da igual siempre y cuando aparezca otro que te permita acceder a las páginas. Y la red tiene de todo. 

    —Ella no tenía ese nivel de formación. 

    —Pero la segunda víctima sí. —Alma lo miró a los ojos. 

    Hè Wèi Tiě guardó silencio mientras consideraba el comentario. 

    —Sí, supongo que él sí. 

    —Bien, aclarado esto, volvamos a la oficina. Mañana visitaremos a la familia de Zhu Yi Long —sin darle tiempo a decir nada más, Alma salió del apartamento sin mirar atrás. 

    





   



 Capítulo 10 

      

      

    江 山 易 改，本 性 难 移 

    Es fácil cambiar el curso de los ríos y las montañas, pero difícil cambiar la naturaleza de un hombre 

      

      

    La mañana siguiente se presentó nublada, a Alma le resultó difícil saber si era producto de la climatología o de la contaminación que cubría la ciudad por lo que, ante la duda, optó por llevar la mascarilla con la que ocasionalmente ocultaba su rostro. Cuando Mei Ling pasó a recogerla y la vio también con la mascarilla, supo que había acertado. 

    Media hora más tarde, las dos llegaban al Ministerio de Seguridad Pública. Una vez en la oficina vio que el equipo se estaba preparando para iniciar el día. Los saludó y fue directo a la pizarra para analizar el segundo caso seguida por Den Lu quien le informó: 

    —El jefe tiene hoy reunión con los superiores así que yo seré su acompañante el día de hoy. 

    —Muy bien —aceptó con una sonrisa—. Hagamos un resumen de lo encontrado hasta ahora y después nos vamos a entrevistar a la familia de la segunda víctima. 

    —De acuerdo —replicó Den Lu—. Wang Lin sigue buscando entre los prestamistas para saber quién fue el que financió a Xú Youyou. Bái Suyin y Mei Ling revisarán los sitios web en busca de los manhua que nuestra víctima solía leer. 

    —Dos puntos aquí —lo interrumpió ella—. Estuve pensando en ello anoche y ya que la lista parece interminable he acotado un poco la búsqueda —se volvió hacia la pizarra y buscó un espacio vacío para escribir a medida que explicaba—: Buscamos manhuas que se editaron entre quince y diez años atrás. Empezando por los de más tirada en esa época. De género fantástico o histórico, creo que tenéis palabras exactas para ello. 

    —Wuxia, Xianxia y Xuanhuan —aportó Mei Ling—. El primero hace referencia a las artes marciales que incluyen armas y vestimenta antiguas. El segundo trata de héroes inmortales y seres fantásticos. El último es una combinación de fantasía local con elementos occidentales ya sea porque se ubiquen allí o en el futuro. 

    —Sigue siendo una búsqueda amplia —intervino Bái Suyin. 

    —El traje de la primera víctima nos da una pista. Nos dice la época en la que está ambientada la historia. 

    —¿De verdad cree que está relacionado con un manhua? —preguntó Den Lu escéptico. 

    —Sí y no. Hay libros que marcan no solo la preferencia sino la existencia de los lectores. Y más en la adolescencia. Youyou tenía una fijación por los manhuas que coleccionaba, el que tuviera afiches de mujeres nos da otra pista. Le gustaba emular esas personalidades. 

    —Por lo que comentó ayer, son tres personalidades muy distintas —Wang Lin se unió a la conversación—. ¿Cuál habría que buscar? 

    —No son tan distintas —replicó ella acercándose a la primera pizarra—. Nuestra víctima tenía un traje rojo ajustado en la cintura pero con largas tiras de ropa que ondeaban a su alrededor, como el primer afiche, el otro tenía una mujer con un traje rojo ajustado y lo que parecía el puño de una espada entre las manos. Simplemente juntó en un personaje lo que le gustaba de los tres. 

    —Faltaría la de la flauta —aportó Mei Ling revisando los datos. 

    —O no. Tal vez fue la modelo de su vestido, de las tres imágenes descritas es la única donde parece que el vestido completo. 

    —Entonces la búsqueda implica tres elementos: un traje hanfu, una flauta y una espada —resumió Mei Ling. 

    —Si tenía afiches podríamos intentar localizarlos en las tiendas especializadas —aportó Wang Lin—. O los compró aparte o vinieron con alguna revista. 

    —Es otra vía de investigación —señaló Alma. 

    —Tengo una duda —Den Lu intervino de pronto—. ¿Y si lo que está emulando no es de antes sino de ahora? Vale que esos manhuas la guiaran por el camino, pero tal vez nuevas historias marcaron su presente. 

    —Eso me lleva al segundo punto del que les quería hablar. Los juegos online. Creo que eso sería más fácil de centralizar. 

    Los cuatro policías la miraron conmocionados. 

    —¿Más fácil? ¡Es peor que buscar las rayas de un tigre en la selva! —exclamó Bái Suyin alzando las manos. 

    —Ella tenía un móvil, sería cuestión de revisar en su cuenta las aplicaciones que se bajó. También está lo del cibercafé. Si ella se encargaba de la caja, solo usaría ese ordenador para jugar. Bastaría interrogar a los demás empleados para saber qué jugaba quién en ese equipo. 

    —Es un buen punto —musitó Den Lu acariciándose la barbilla. 

    —El juego nos dirá más. 

    —¿Supondremos entonces que su personaje en el juego es igual a lo que llevaba encima? —intervino Mei Ling. 

    —La espada y el color del vestido deberían ser nuestra principal pista. Dado que nuestras dos víctimas usaban trajes de época, es posible pensar que los dos jugaban a lo mismo. 

    —El ordenador de la segunda víctima solo tenía un par de juegos de cartas en línea —recordó Wang Lin. 

    Alma bajó la mirada pensativa. 

    —¿Los juegos involucraban dinero? —preguntó segundos después. 

    Wang Lin revisó los registros y asintió con la cabeza. 

    —Así fue como sacó el dinero para su equipamiento. 

    —¿Cree que los prestamistas le exigieron a Xú Youyou algún pago y por eso se enfrentó a ellos? —Wang Lin la miró curioso. 

    —No. Esto no está relacionado con los prestamistas, aunque sí jugaron su papel en esto. A un prestamista no lo enfrentas vestido con trajes de época y con armas antiguas, no cuando estos tienen guardias con armas más efectivas y modernas. 

    —¿Entonces, dónde buscamos? —preguntó Den Lu con impotencia. 

    —Por ahora centrémonos en la primera víctima. Mientras, entrevistaremos a los padres y compañeros de la segunda a ver si nos dan un hilo que nos permita unirlos. 

    Después de repartir las tareas, con Wang Lin en la calle interrogando a los prestamistas, Mei Ling centrada en los manhuas y Bái Suyin en los juegos online, Den Lu y Alma se dirigieron al distrito Hăidiàn donde vivían los padres de Zhu Yi Long. 

    —Bonita ciudad —opinó Alma mientras atravesaban el distrito por la autovía. 

    —Sí, tiene edificios nuevos, algunos con diseños futuristas, pero también tiene sus templos y casas antiguas lo que incluye la universidad —aportó Den Lu—. Las principales empresas de internet y electrónica se encuentran aquí. 

    —El sueño de todo ingeniero en software y microelectrónica —musitó recordando el historial de Zhu Yi Long. 

    —Es lógico que estudiara alguna carrera que le permitiera trabajar donde vive. 

    —Tengo entendido que no se permite emigrar de una región a otra. 

    —Es la nueva medida del Partido —comentó indiferente—. Como en todo país industrializado la gente se movilizó hacia la ciudad lo que la congestionó creando el caos y aumentando la delincuencia y las malas condiciones de vida. La idea es que todos regresen a sus lugares de origen para así evitar los aglomeramientos en las ciudades y repoblar las zonas que han sido abandonadas. 

    —Para ello necesitarán mejoras en sus condiciones de vida. Se supone que vinieron a la ciudad para mejorarlas. 

    —Pero al final no lo consiguieron, de hecho algunos las empeoraron. 

    —Depende del cristal en que se miren. Si en sus casas no tenían agua corriente, luz o teléfono, por ejemplo, es lógico que vayan hacia donde sí los haya. 

    —China tiene de todo en todas partes —se defendió él. 

    —No digo que no. Solo comento un hecho que es subjetivo para algunos y objetivo para otros. Zhu Yin estudió una carrera que existe en su distrito, pero ¿qué hubiera pasado si fuera bueno y quisiera estudiar una carrera que no tiene su universidad? 

    —Podría haberlo hecho —rezongó el detective. 

    —Sí, podría. Pero después tendría que volver a esta zona donde lo más probable es que no consiguiera trabajo. Por lo que se estaría ante una pérdida de recursos y conocimientos importantes. 

    —Ese sería un caso entre millones y valdría para una excepción. Pero la mayoría de los que han venido aquí buscando mejor suerte son agricultores o trabajadores manufactureros, por no mencionar a los inmigrantes legales o no. En su mayoría no tenían nada que buscar aquí en cuestión de trabajo, aun así vinieron cargando a la ciudad con sus demandas de servicios y generando unas dificultades innecesarias. 

    —La solución es fácil, proporcionar a sus regiones las mismas posibilidades que tiene la ciudad. Si en su casa encuentran lo mismo que aquí no se irán de ella. 

    —No es nuestra culpa que la geografía sea la que es. Beijing está al borde del mar y es un puerto abierto por el que entra y salen todos, además de ser nuestra capital. A diferencia, por ejemplo, de Qinghai que es una de las provincias menos pobladas. 

    —Y me imagino que se tardará días para llevar y traer mercancías de allí, y en la era de la rapidez y eficacia donde todo lo que quede fuera de un rango de cien kilómetros ya es lejos, el que la provincia se pueda desarrollar como es debido para acoger a más habitantes se hace una tarea difícil. Pero necesaria —añadió volviéndose a mirarlo— si de verdad quieren que todos lo que sobran en la ciudad se vayan a donde le corresponda por derecho de nacimiento. 

    —Ellos tienen sus propios representantes, que se encarguen ellos. 

    —También son chinos y están bajo el manto del Partido del Pueblo —ironizó ella—. Como padre de la nación se tiene que cuidar a todos los hijos por igual, aunque solo uno sea el heredero final —añadió con mordacidad. 

    —Ya llegamos —rezongó Den Lu dando por finalizado el debate. 

    Luego de conseguir un puesto para el coche, los dos se encaminaron hacia el restaurante de los padres de la segunda víctima ubicado en una de las calles que bordeaban el parque de Xiangshan. Como habían llegado cerca de la hora del almuerzo, los dos se sentaron en una mesa y pidieron algo de comer mientras esperaban a que bajara el volumen de clientes. 

    Una hora más tarde, la madre de Zhu Yi Long se acercó a la mesa. Alma observó a la mujer más de cerca lo que le sirvió para confirmar lo que ya había visto nada más entrar en el establecimiento: el dolor de la pérdida de su único hijo y el cansancio se reflejaban en cada poro de su rostro, aunque no la había conocido de antes no dudaba de que la mujer había envejecido mucho en las últimas semanas. 

    Siguiendo sus instrucciones, Den Lu le pidió a la señora que se sentara con ellos para poder hablar con más calma, lo que ella aceptó un poco renuente tomando asiento al lado de Alma. 

    —¿Hace mucho que tienen el restaurante? —preguntó Alma. Tomó un trago de su té mientras esperaba que Den Lu tradujera para ella. 

    —Veinte años —informó él, un poco desconcertado con la pregunta. 

    —Eso explica la rapidez en el servicio y la buena sazón de la comida —halagó ella señalando los escasos restos que quedaban en la mesa. 

    Den Lu volvió a traducir mirando de reojo y con el ceño fruncido a la perfiladora. 

    La mujer agradeció con una pequeña reverencia el comentario, pero guardó silencio mientras se apretaba las manos con fuerza por encima de la mesa. Alma vio el gesto y sujetó sus manos, a la vez que le sonreía con cariño, intentando consolarla. 

    —Lamento mucho su pérdida —sus palabras dichas en voz baja obligaron a Den Lu a inclinarse sobre la mesa para poder traducir. 

    Las lágrimas fueron la única respuesta que dio la mujer. 

    —Siento tener que hacerle revivir esos momentos tan duros, pero necesito que me hable de su hijo, en especial de los últimos días —pidió con voz suave. 

    La mujer asintió con la cabeza y respiró hondo tratando de calmarse. Cuando sintió que podía hacerlo, comenzó a hablar con voz entrecortada mientras Den Lu traducía. 

    —Yi Long era un buen chico. Estudiaba de lunes a viernes en la universidad y los fines de semana ayudaba aquí en el restaurante. 

    —¿Tenía novia? —preguntó Alma intentando recordar ese dato. 

    —No. Él decía que primero tenía que tener un trabajo estable antes de pensar en tener familia. 

    —¿Amigos? 

    La mujer guardó silencio unos segundos. 

    —Aparte de sus compañeros de estudio compartía con Cai Yunyun, Huang Junhao y Gong Mun. Los cuatro crecieron juntos aquí. 

    —¿Ellos no están en la misma universidad? 

    —No. Cai Yunyun se casó hace dos años con un ingeniero que le consiguieron sus padres y se fue a Shanghái. Huang Junhao ayuda en el puesto de sus padres dos calles más arriba y Gong Mun trabaja como enfermero en el hospital. 

    —Así que no se ven muy a menudo —intervino Den Lu haciendo que Alma lo mirara. 

    —Solo con Huang Junhao. Se reunían algunos domingos libres por la noche —explicó la mujer. 

    Den Lu tradujo para Alma quien anotó mentalmente hablar con Huang Junhao. 

    —¿Podría examinar la habitación de su hijo? —preguntó ella apretando las manos de la mujer para que la mirara mientras el detective traducía. 

    Desconcertada por la petición, la mujer dudó antes de levantarse para llevarlos a la salida del restaurante. Una puerta ubicada a la derecha daba acceso a la vivienda ubicada en el piso superior. 

    Después de quitarse los zapatos, siguieron a la dueña de la casa hasta una pequeña habitación ubicada en la parte trasera de la vivienda. Alma observó todo con curiosidad. Una de las cosas que admiraba de los chinos era su capacidad de tener muchas cosas en lugares reducidos. Pegada en un rincón de la pared de la izquierda, se encontraba una cama individual a sus pies un armario ocupaba el resto del espacio. Bajo la ventana, ubicada frente a la puerta, había un escritorio con libros, artículos de escritorio y un espacio vacío que, Alma intuyó, correspondía al ordenador. La pared de la derecha tenía una biblioteca llena de libros de todo tipo. Un pequeño mueble, que fungía como mesita de noche, guardaba DVD y CD. Caminó alrededor y observó las paredes cuyos afiches de juegos online daban una pista valiosa para la investigación. Le hizo una seña a Den Lu para que fotografiara las imágenes y caminó hacia la puerta, donde la señora los esperaba. Le hizo un gesto y sonrió antes de entornar la puerta y ver allí un par de ganchos de los que pendían unos abrigos. 

    —¿Cómo estaba la habitación cuando vinieron la primera vez? —preguntó a Den Lu. 

    —No muy diferente a ahora —contestó él luego de pensarlo—. Salvo el ordenador que nos llevamos nosotros, y la cama que está arreglada, diría que todo está igual. 

    Asintiendo con la cabeza, se acercó al mueble de los DVD. 

    —Sería bueno revisar esto —sugirió enseñando uno. 

    —En su mayoría es música —informó él. 

    —¿Lo verificaron? —preguntó interesada. 

    —Nos guiamos por lo que dicen —replicó exasperado. 

    —Nunca juzgues un libro por su portada —rebatió ella sacudiendo la caja antes de colocarla de nuevo en su lugar. 

    Den Lu señaló los estantes de biblioteca antes de comentar: 

    —Los libros de ingeniería son libros de ingeniería. 

    Alma se volvió hacia él y lo miró con fijeza. 

    —¿Qué es lo que desentona en la habitación? —preguntó seria. 

    El detective frunció la frente y miró alrededor, todo le parecía en orden. 

    —Está más ordenado que mi habitación —comentó después de pensarlo. 

    Alma se dirigió hacia el armario y lo abrió para analizar su contenido. Camisas, pantalones y un par de chaquetas era lo que se veía a primera vista. Abrió los cajones ubicados en la parte baja y encontró franelas, shorts, calcetines y ropa interior. Terminada la inspección se volvió hacia el detective y alzó una ceja a modo de pregunta que él no entendió. 

    —¿Cómo murió nuestra víctima? 

    —Por arma punzante. 

    —¿Cómo estaba vestida? 

    —Con un traje de cosplay. 

    Alma señaló la habitación. 

    —¿Ves algo aquí que intuya ese tipo de muerte? 

    Den Lu miró a su alrededor con asombro. Nada en esa habitación, salvo los afiches que resaltaban en la pared de la cama, hacía pensar que el chico fuera fanático del cosplay. 

    —No. Salvo los afiches. Ni siquiera tiene libros sobre la materia —comentó. Extrañado, le preguntó a la madre sobre los gustos de su hijo. 

    —A él no le gustaba gastar dinero en esas cosas —comentó la mujer—, y tampoco tenía mucho tiempo. Cuando no estaba trabajando aquí o estudiando, salía con los amigos. Nunca sintió interés por otra clase de lectura que no fuera la presentada en los estudios. 

    Den Lu miró a Alma mientras le traducía. 

    —¿Alguna biblioteca en particular a la que acudiera? —preguntó ella. 

    —La del colegio o la universidad —tradujo Den. 

    Alma asintió con la cabeza y regresó a la mesita de noche donde comenzó a revisar los DVD. Encontró varios con etiquetas escritas a mano y se los mostró a Den Lu para que los tradujera. 

    —Son programas de dibujo, respaldo del ordenador y música. 

    —Pregúntale a la madre si nos podemos llevar el de respaldo. 

    —No hace falta, nos lo podemos llevar para la investigación —replicó el detective sacando una bolsita de pruebas de uno de los bolsillos de su chaqueta. 

    —Pregúntale igualmente —insistió ella. 

    El detective le explicó a la mujer que asintió varias veces con la cabeza a la vez que les decía que podían tomar todo lo que hiciera falta para esclarecer la muerte de su hijo. 

    El oficial, aprovechando la oportunidad, optó por tomar la caja donde se encontraban todos guardados. 

    Alma sonrió con ironía hacia Den Lu antes de volverse hacia la mujer con otra sonrisa de agradecimiento. Minutos más tarde, salían de la casa con dirección al coche. 

    —Te diría de ir a visitar al amigo de Zhu Yin Long, pero no creo que sea buena idea ir allí con la caja de DVD. 

    —Puedo dejarla en el coche y regresar —ofreció animado. 

    Alma miró a ambos lados de la calle atestada de comercios, coches y personas y asintió. 

    —Seguiré el camino. Aprovecharé para ver regalos mientras espero —comentó ella. 

    Den Lu dudó unos segundos antes de tomar el camino de regreso al estacionamiento. No le entusiasmaba la idea de dejar sola a una extranjera por las calles de los barrios que rodeaban parte del parque. Temiendo lo peor, aceleró el paso. 

    Alma caminó por los alrededores con total calma ignorando las miradas que los nativos le dirigían pero atenta a cualquier movimiento extraño. Aunque se había puesto los lentes de sol que pronto dejarían de ser necesarios, pues la tarde ya comenzaba a caer, no podía evitar que su constitución y vestimenta sobresalieran como un diamante en un mostrador de terciopelo mostrando que no era una nativa más. Compuso una mueca al notar que tenía una llamada entrante en el teléfono que el capitán le había cedido, suspiró y contestó con indiferencia. 

    —Capitán Hè Wèi Tiě, ¿en qué puedo servirle? —preguntó mientras se detenía frente a un kiosco de baratijas. 

    —Acabo de llegar a la oficina. ¿Qué tal la visita a los familiares de Zhu Yin Long? 

    —Interesante. 

    —¿Están de camino a la estación? 

    Alma sonrió, estaba segura de que el oficial ya se había comunicado con su compañero y sabía perfectamente que se encontraba caminando sola por las calles periféricas del parque. 

    —Todavía no. Vamos a hablar con uno de los amigos de la víctima. Tal vez nos pueda arrojar algo más de luz sobre su carácter. 

    —¿Sus padres no fueron de ayuda? —preguntó con un tono algo seco. 

    —Lo fueron. Pero como buen hijo no se mostraba tal como era ante sus padres. 

    —¿Insinúa que los engañaba? —preguntó escéptico. 

    —Todo hijo oculta algo a sus padres en algún momento de su vida. Creo que nuestra víctima estaba en esa etapa. 

    —¿Qué cree que ocultaba? —inquirió curioso. 

    —Aún no lo tengo del todo claro —contestó distraída. Tomó un brazalete de la suerte, lo examinó y comenzó a regatear con señas—. Trataré de darle una explicación más tarde o mañana, dependiendo de cuán tarde regresemos. 

    —¿Dónde está Den Lu? 

    —Fue al coche a dejar una caja de pruebas. 

    —Así que está sola —espetó. 

    —Depende a lo que se refiera. —Alma miró a su alrededor—. Sola, lo que se dice sola, no estoy. Y no debe preocuparse mucho —añadió divertida—, no soy la única turista haciendo compras de última hora por el lugar. 

    —¿Sabe al menos hacia dónde se dirige? 

    —Pues a ninguna parte. No se preocupe, capitán. Puedo regresar al coche desde aquí. Y como ya sabrá a través de la aplicación de seguimiento del teléfono, me encuentro una docena de tarantines más allá de donde está el restaurante del que acabamos de salir, por lo que el detective Den Lu debe estar por aparecer en cualquier momento. 

    —No se vuelva a despegar del detective. El atardecer está por caer y esas calles tienen a esa hora una clientela muy distinta a la de la mañana. 

    —Despreocúpese, puedo sobrevivir en los bajos fondos. 

    —Los bajos fondos chinos hablan de trata de mujeres y drogas —espetó él. 

    —No muy diferente a muchos de los lugares en los que ya he estado —comentó con voz despreocupada, pero atenta a todo lo que ocurría a su alrededor. Pagó por el brazalete y esperó la llegada del detective que no tardó en aparecer jadeante—. Lo dejo capitán, su relevo acaba de llegar y todavía nos queda trabajo. Hablamos más tarde. 

    Sin darle tiempo contestar, Alma colgó la llamada y señaló el camino para que Den Lu la guiara. Unos minutos más tarde llegaron a otro establecimiento de comida este especializado en fideos. 

    Den Lu habló con el dueño unos minutos. Cuando el hombre se alejó, el oficial la tomó por el brazo y la guió a una de las mesas vacías que quedaban. 

    —Es el padre. Fue a llamar a Huang Junhao —explicó él mirando a su alrededor. 

    Alma asintió y aprovechó el momento para colocarse la pulsera tejida que se acababa de comprar. La examinaba complacida cuando un hombre alto y delgado se acercó a ellos. Se presentó como Huang Junhao y tomó asiento frente a ella en la silla que Den Lu le señaló. 

    Alma lo observó con detenimiento y sonrió con expresión amable. Cuando el joven le devolvió la sonrisa, luego de escuchar la presentación de Den Lu, ella procedió al interrogatorio. 

    —¿Desde cuándo conocías a Zhu Yin Long? 

    —Estudiamos juntos desde el primer grado hasta que nos tocó elegir universidad —tradujo Den Lu. 

    —No seguiste estudiando —afirmó más que preguntó. 

    Huang negó con la cabeza antes de contestar: 

    —Mis padres no cuentan con tanto dinero como para poder pagarme la universidad. 

    Alma desvió la mirada mientras analizaba la respuesta. Si bien el restaurante no estaba tan lleno como el anterior, también era cierto que la hora pico de la comida había pasado ya. Era difícil de creer que el restaurante no diera para más. 

    —¿Qué hubieras querido estudiar? —preguntó amigable. 

    —Medicina —tradujo Den Lu. 

    —Una carrera cara aquí y en todo el mundo —se solidarizó ella. 

    Huang Junhao asintió. 

    —Acabamos de hablar con la mamá de Zhu Yin Long. Ella nos comentó que seguíais en contacto —Alma cambió de tema. 

    Huang Junhao asintió. 

    —Es normal que las relaciones cambien con el tiempo. El trabajo y los estudios tienen horarios y exigencias distintas. ¿Qué tanto cambió Zhu Yin Long con el tiempo? —preguntó ella antes de agradecer el vaso de agua que el padre de Huang Junhao colocó ante ella. 

    —Seguía siendo el mismo de siempre —tradujo Den Lu—. Aunque es cierto que no nos veíamos tanto como antes. Cuando él no estaba estudiando ayudaba a sus padres con el restaurante. 

    —¿Cada cuánto se reunían? 

    Huang Junhao pensó la respuesta. 

    —Una o dos veces al mes. 

    —Voy a ser indiscreta en exceso —avisó ella. Miró alrededor como si quisiera comprobar que nadie la escucharía y preguntó con una mirada de picardía—. ¿Qué hacíais cuando quedabais? 

    Huang Junhao pasó la mirada de uno a otro como si no comprendiera la pregunta. Alma decidió ser más directa. 

    —Chicas, juegos, discotecas, paseos —terminó con un gesto en el aire. 

    Huang Junhao movió la cabeza entendiendo la pregunta y contestó: 

    —Solíamos ir al cine o jugar billar en una sala que queda cerca de aquí. A veces sacábamos algo de cerveza de nuestras casas y nos dirigíamos al parque donde nos reuníamos con el resto de amigos a pasar el rato. 

    —¿Cuándo fue la última vez que lo hicieron? —preguntó antes de llevarse el vaso de agua para mojar los labios. No quería ofender al anfitrión. 

    Huang Junhao pensó un poco la respuesta. 

    —La primavera. 

    Su respuesta llamó la atención a los dos investigadores. 

    —Eso es mucho tiempo —comentó ella. 

    —Zhu Yin Long había comenzado ya el trabajo de grado. Tenía que presentarlo al final de este semestre y como tenía varias materias había decidido adelantarlo lo máximo posible para no tener que ir con prisas al final. 

    —Así que pasó las vacaciones de verano trabajando y estudiando. 

    —Su horario cambió un poco hacia el final. Pasaba de lunes a viernes en la universidad y los fines de semana ayudaba un poco a sus padres eso cuando no se reunía con sus compañeros de clase para discutir sobre el trabajo. 

    —Algo extraño dado que los veía durante la semana —aportó Den Lu una vez tradujo la explicación. 

    —¿Sabes de algún pasatiempo que tuviera Zhu Yin Long? —preguntó ella. 

    —Aparte de jugar billar o bridge con los amigos, no. No le conozco otra afición. 

    —¿Cuál era el tipo de película que solían ver? —tanteó Den Lu. 

    —Nos gustaba las películas de acción y últimamente también las de artes marciales. 

    A Den Lu le brillaron los ojos cuando escuchó la respuesta. 

    —¿Algún actor favorito? —preguntó ella comenzando a jugar con el vaso. 

    —No. Nos gustan todos los actores chinos. Son muy buenos —acotó haciendo que Den Lu asintiera mientras traducía. 

    —¿Sabes si tenía alguna fijación con su móvil? 

    —¿Fijación? —Huang Junhao le dedicó una fugaz mirada antes de centrarla en el policía con una expresión confundida. Den Lu se limitó a encogerse de hombros. 

    Al ver la gestual, Alma explicó: 

    —Me refiero a si pasaba mucho tiempo revisándolo cuando estabais juntos, o si recibía o hacía muchas llamadas. El tuyo, por ejemplo, no ha dejado de sonar desde que nos sentamos. Tú no lo has contestado, ¿él hacía igual? 

    Den Lu tradujo para el chico que exclamó su entendimiento. 

    —Solía revisarlo varias veces. Una vez quedamos y cuando llegué estaba tan enfrascado en el móvil que perdimos la entrada al cine. 

    —¿Sabes de qué aplicación se trataba? —intervino Den Lu. 

    —Las normales, WeChat y algún que otro juego. 

    —¿Compartían juegos en línea? —volvió a preguntar el detective obviando la sonrisa exasperada de Alma que casi no entendía de lo que hablaban. 

    —Yī mèng jiānghú, un juego de móvil, creo que ella lo conocerá como One dream —explicó señalando a Alma—. Aunque últimamente él jugaba otro llamado Historias de un imperio. 

    —¿No lo acompañaste en ese? 

    —No. Zhu Yin Long estaba muy por encima de mis capacidades y tiempo. Donde yo tardaba días él lo hacía en horas, por lo que nuestra diferencia en niveles ganados era demasiado alta, más que ayudarlo era una carga así que decidí no acompañarlo en el nuevo. 

    —Entiendo —musitó Den Lu antes de pasar a traducir la conversación. 

    Una vez entendida la conversación, Alma preguntó por los nombres con los que se habían registrado en los juegos. 

    —Zhànshì hándān yī y Liǎng gè hándān zhànshì —comentó Huang Junhao señalándose en el segundo nombre. 

    —Zhu Yin Long era Guerrero handian uno y Huang Junhao Guerrero handian dos —explicó Den Lu. 

    —¿Sabes el nombre con el que estaba en el otro juego? —preguntó Den Lu esperanzado. 

    Huang pensó un rato y luego comentó: 

    —Huángdì. 

    —Emperador. No se esforzó mucho en el apodo —rezongó el detective. 

    —Al contrario, fue toda una declaración de intenciones —rebatió Alma poniéndose de pie—. Xiè xiè nín de bāngzhù —«Gracias por la ayuda», comentó ella haciendo una pequeña inclinación antes de salir del local. Una vez fuera esperó por Den Lu quien se apresuró a seguirla. 

    —Ha sido un gran avance —comentó animado. 

    —Así es. Ahora volvamos a la oficina —añadió mirando su reloj—. Tal vez nos dé tiempo de adelantar algo de trabajo. 

    Animado, Den Lu abrió la marcha de regreso al coche mientras escribía en el móvil. Las noticias eran tan buenas que no podía esperar a contarlas. Alma lo siguió más despacio con una sonrisa condescendiente en los labios. Ahora comenzaba el verdadero trabajo para todos. 

    





   



 Capítulo 11 

      

      

    画 虎 画 皮 难 画 骨，知 人 知 面 不 知 心 

    De un tigre sólo se dibuja la piel, y no los huesos; de una persona sólo se le conoce la cara, y no el corazón 

      

      

    Lo que llegó por su espalda fue tan sorpresivo que no tuvo tiempo ni de pensar. Recobró la consciencia cuando escuchó un sonido penetrante y sintió que algo recorría su cabeza. Abrió los ojos y parpadeó varias veces hasta que consiguió enfocar lo justo para ver su cabello cayendo al suelo. El que le rapara la cabeza la hizo entrar en pánico. ¿Era el hombre que buscaba o había caído en otras manos? Este paso que daba en ella era distinto al de las otras víctimas. La rasuradora pasó por la carne sensible aún por el golpe y no pudo evitar el moverse y quejarse de dolor. 

    —Estás despierta. 

    Alma abrió los ojos sobresaltada. Revisó lo que la rodeaba y suspiró aliviada. Había sido solo parte de una pesadilla reiterada. Con pesadez se sentó en el borde de la cama, pasó las manos por su melena y miró el reloj con luz nocturna de su mesita de noche. Apenas eran las dos y media de la madrugada. Volvió a suspirar y se levantó con la intención de dirigirse al baño. Abrió la puerta de su habitación y cayó de espaldas al ver a un hombre vestido con un traje de época ensangrentado al otro lado del umbral. Comenzó a retroceder a medida que el hombre avanzaba hacia el interior de la habitación. Lo vio levantar una especie de espada con un hacha incorporada en uno de los filos y miró a su alrededor buscando una salida. El sonido que generó el arma al cortar el aire mientras caía hizo que centrara la vista en su asesino. Él sonreía. Al siguiente segundo el hacha cayó de golpe sobre ella. 

      

    Jadeando, se llevó una mano al pecho. Necesitó de todas sus fuerzas para atreverse a abrir los ojos. Al hacerlo vio la pared del frente y todas las luces encendidas. Tomó una respiración honda y la contuvo unos segundos antes de expulsarla, repitió la operación varias veces hasta que sintió que su corazón volvía a latir con normalidad. Solo entonces se permitió analizar la situación. Estaba sentada, apoyada en el cabezal de la cama, y rodeada de toda la información recabada hasta ese momento del caso. Se había quedado dormida mientras lo estudiaba. 

    Apartó algunas hojas para no arrugarlas, se levantó y se dirigió hacia el dispensador de agua, un buen trago frío la ayudaría a despertarse por completo y a centrarse en lo ocurrido. Mientras lo tomaba miró el reloj en su muñeca, eran las cuatro de la mañana. Sus ojos se fijaron en los papeles sobre la cama, intentó rememorar el perfil criminal que había intentado formar pero su mente seguía centrada en la pesadilla de la que acababa de despertar. Dando la noche por perdida, se dirigió al armario; un poco de ejercicio la ayudaría a oxigenar el cerebro. Dudó al pensar en lo que se pondría. Miró por la ventana, a esa hora sería difícil encontrarse con alguien en la pista y aunque se quedara más tiempo allí, el amanecer otoñal le permitiría regresar sin que nadie se fijara en su cuerpo. Decidida, se puso una licra, una franela corta y una camisa abierta por encima, se sujetó el cabello en un moño, tomó su móvil, unos auriculares, una botella de agua y salió de la habitación con la rapidez suficiente como para que su mente no pensara en lo que podría haber al otro lado de la puerta. Pasó por el baño, se refrescó un poco y siguió el camino que la llevaría a la pista de entrenamiento policial. Allí, luego de comprobar que estaba sola, se quitó la camisa y comenzó a hacer ejercicios de calentamiento, minutos más tarde conectó los auriculares a su reloj de pulsera y comenzó su carrera. 

    Después de haber recorrido varias veces la pista comenzó a pensar en el sueño que acababa de tener. Repasó los últimos diez años y comprobó que no era la primera vez que le pasaba el mezclar situaciones de casos distintos lo que hizo que se molestara consigo misma, pues volvía a comprobar, una vez más, que comparaba todos los casos con el que ella había vivido. ¿Seguía buscando uno que fuera igual, peor o más indulgente que el suyo? Esa era la pregunta que siempre se terminaba haciendo y a la que seguía sin encontrarle respuesta. Todo secuestro que acarreara la muerte siempre sería peor que el de ella que había logrado sobrevivir. «¿Pero vale la pena vivir así?». Negó con la cabeza intentando alejar la diabólica voz que le recordaba constantemente las secuelas de su encierro, las mismas que veía todos los días. 

    Aumentó la velocidad de su carrera e intentó centrarse solo en la música que entraba a sus oídos, la sinfonía del Nuevo mundo de Antonín Dvořák siempre la impulsaba a seguir adelante. Se centró tanto en lo que escuchaba que no se dio cuenta de que no estaba sola hasta que sintió que alguien palmeaba su hombro derecho. 

    Asustada se apartó y giró la cabeza para ver de quién se trataba. Al reconocer al hombre se quitó los audífonos para poder escucharlo. 

    —¿Problemas para dormir? —preguntó Hè Wèi Tiě. 

    —Más o menos —replicó mientras intentaba quitarse el sudor de la frente—. ¿Y tú? 

    —Esta es la mejor hora para correr. Más tarde suele estar algo concurrido. 

    —Es bueno saberlo —replicó entre inhalaciones y exhalaciones. 

    —¿Echamos una carrera? —la invitó señalando la pista. 

    Alma miró su reloj, solo entonces recordó que no estaba lo suficientemente cubierta. 

    —Ha pasado una hora desde que empecé a correr, creo que por hoy es suficiente —replicó sin verlo a la cara. 

    Hè Wèi Tiě sonrió. 

    —Prometo mantener mi boca cerrada. 

    Alma se desconcertó. 

    —Venga, es solo una carrera —la animó. 

    Dividida entre una parte de ella que quería correr de regreso a su habitación y otra que le recordaba las horas de terapia que le decían que ya era hora de avanzar, se quedó de pie en el lugar hasta que él la retó. 

    —Si corres conmigo te contaré lo que hice ayer y con quién me reuní. 

    —Prometiste mantener la boca cerrada mientras corríamos. 

    Hè Wèi Tiě se encogió de hombros. 

    —Te lo diré después. 

    Curiosa, pues había escuchado a los detectives hablar de que el capitán estaba en una reunión importante con sus superiores que podría traer consecuencias para el equipo, Alma comenzó a correr. 

    —No hay duda de que la curiosidad es el mal de todas las mujeres —jadeó él luego de dar tres vueltas a la pista. 

    —Peor es el mal de los hombres que no son capaces de guardar un secreto —replicó ella dejándose caer en el césped que cubría el centro de la pista. 

    Hè Wèi Tiě se sentó a su lado y trató de controlar su respiración. 

    —Lo que te voy a decir te lo tenía que contar igual —rebatió él—. Ahora que el congreso ha terminado, el equipo que participó en él se incorporará a la investigación. 

    —En otras palabras: ya no necesitan mis servicios —comentó obviando la punzada de desilusión que atravesó su estómago. 

    —Te diría que así es si no fuera porque mi superior decidió algo distinto. 

    Alma lo miró con curiosidad. 

    —Contigo avanzamos más en la investigación de lo que habíamos hecho hasta ahora, que era nada. Mis superiores quieren que continúes con nosotros y que el equipo aprenda de ti mientras dure la tarea. 

    —Así matan dos pájaros de un tiro —comentó irónica—. Investigación y entrenamiento gratis. 

    —Puede decirse así —replicó tendiéndole una toalla y una botella de agua que ella agradeció. 

    —¿Qué pasa si me niego? —inquirió curiosa ganándose una mirada de incomprensión por parte de él. 

    —Ya tienes el equipo completo, no me necesitas a mí; mi organización puede reclamarme de vuelta. 

    —¿Te irías sin saber quién es el culpable o si hay más asesinatos en camino? 

    —Los habrá y los hubo —arguyó mirándolo con seriedad. 

    Hè Wèi Tiě se tensó al oírla. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Xú Youyou no fue su primer caso. Ella no fue el desencadenante de todo. 

    —¿Debemos buscar otra víctima? 

    Alma miró hacia el cielo todavía oscuro y comenzó a hablar con voz monótona. 

    —Lo normal es pensar que comenzó matando animales, en ellos fue perfeccionando el manejo de las armas. 

    —¿Lo crees así? 

    —Es probable que así comenzara. Pero los animales no se defienden y por lo tanto no constituyen un reto para sus destrezas. Los guerreros medievales occidentales comenzaban entrenando con armas de juguete, después pasaban a las de verdad sin filo y después con filo —se volvió para verlo y continuó—: Comenzaban a jugar entre ellos, seguían intercalando los combates con sus compañeros y los estafermos hasta conseguir la destreza en movimientos suficiente para terminar con las confrontaciones reales. Eso no ha cambiado con el tiempo ni en las regiones. 

    Hè Wèi Tiě guardó silencio, buscó otra botella de agua en su mochila y le dio un trago antes de opinar: 

    —Crees que esa ha sido la evolución de nuestro asesino —afirmó más que preguntó—. Comenzó con animales y ahora está con los estafermos. Se está preparando para una batalla cuerpo a cuerpo con un igual —añadió mirándola a la cara. 

    —Él no los ve como seres inferiores, sino como objetivos que tienen algo que él quiere. 

    Hè Wèi Tiě ladeó la cabeza y miró el césped mientras pensaba en las opciones. Alma se volvió hacia él y explicó: 

    —Ayer, Huang Junhao dio una pista importante al caso: Zhu Yin Long lo había superado de nivel por lo que a este ya no le era beneficioso el jugar juntos. Su viejo amigo buscó compañeros de su nivel. Xú Youyou y él estaban iniciando esa escalada de megalomanía; ninguno de sus conocidos podía superarlos en los juegos por lo que tenían que buscar otras emociones que les proporcionaran los mismos placeres o superiores a los que les generaban los juegos. La superioridad en el juego los llevó a creer que también lo eran en la vida real. 

    —No sabemos si ese es el caso de Xú Youyou —comentó comedido. 

    —Lo es. Estoy segura de que ella participaba en el mismo juego. 

    —¿Pero cómo pasas de lo virtual a lo real? —se interesó él. 

    —Basta con un proceso disociativo. Xú Youyou no tenía una vida feliz, ni con su familia ni viviendo sola. Cuando el estrés es demasiado alto y no sabes cómo canalizarlo, terminas evadiéndote de todo y creando tu propio mundo. 

    —Zhu Yi Long no parecía tener el mismo problema. 

    —No. Él proviene de una familia estructurada, pero eso no implica que no tuviera problemas de personalidad o de otra índole. Hoy por hoy ya se acepta que los juegos pueden considerarse un problema psicológico. Su adicción produce cambios en la personalidad. 

    —Sus padres no notaron nada extraño en él. 

    —Sus padres lo veían solo los fines de semana, en los que él trabajaba para conseguir un fin: dinero para sus juegos. Cuando este fue insuficiente para lo que quería comenzó a jugar también en línea. Una personalidad débil, una adicción a los juegos y una mente más inteligente que sepa controlarte serán suficientes para crear una bomba de tiempo. Y hay alguien en la red que sabe controlarlos para después deshacerse de ellos. 

    —Y quedarse con lo que le interesa —añadió recordando las armas. 

    —Así es. Las redes de extorsión en internet saben manejar a sus víctimas para que hagan lo que ellas quieren. Una foto de un desnudo, un vídeo manteniendo relaciones sexuales o un juego suicida son comunes hoy en día en la red. Nuestro asesino realiza esta práctica. Si es con la intención de conseguir satisfacción matándoles y quedándose después con las armas, o solo para llenar su ego, es lo que tendremos que averiguar. 

    —Así que nuestro asesino es un manipulador experto. 

    —Me temo que sí. 

    —¿Cómo lo atraparemos? 

    —Por lo pronto necesitamos a un experto en juegos que pueda subir los niveles con relativa rapidez y que consiga premios lo suficientemente llamativos. 

    —No creo que sea fácil subir tan rápido sin levantar sospechas. 

    —Todo asesino tiene siempre en mente dos objetivos: la víctima y un posible ayudante. Uno u otro nos sirven por igual. 

    Unas voces acercándose llamó la atención de la pareja. 

    —El cuartel se ha despertado —musitó Hè Wèi Tiě poniéndose de pie. 

    Alma miró a su alrededor y compuso una mueca, sus cosas se encontraban en la entrada de la pista por lo que todos la verían. Se sonrojó ante la idea de que pudieran ver sus heridas y bajó la cabeza. Intentaba buscar una manera de salir sin tropezarse con los oficiales que empezaban a llenar las instalaciones cuando sintió que algo rodeaba sus hombros. Alzó la cabeza y se encontró con la expresión afable del capitán que la había cubierto con su chaqueta. Bajó la mirada a la mano que él le ofrecía y la sujetó para levantarse. Ya de pie, Hè Wèi Tiě colocó una mano en su espalda y la guió hacia la salida bajo la atenta mirada de los policías que se preparaban para el entrenamiento. Al llegar donde estaban las pertenencias de Alma, las tomaron entre los dos y siguieron su camino con indiferencia. 

    —Xiè xiè —agradeció ella ante la puerta de su residencia. 

    —No hay de qué. Pasaré en media hora para llevarte a la oficina. Con un poco de suerte ya estarán todos allí y podremos comenzar antes. 

    —Cambiemos el orden del día —propuso ella—. Vayamos primero a hablar con los compañeros de universidad de Zhu Yi Long. Así tendremos un perfil más completo y le daremos tiempo al equipo de investigar lo acordado ayer. 

    Hè Wèi Tiě asintió y se retiró a sus dependencias. En su mente rondaba una sola pregunta: ¿Cómo había sobrevivido Alma a esas cicatrices? 

    * * * 

    —Nǐn hǎo. Somos la doctora Lancaster Alma y el capitán Hè Wèi Tiě de Ministerio de Seguridad Pública, nos gustaría hablar con vosotros un par de cosas —informó el oficial a los cuatro hombres que entraron en la oficina del rector del departamento de ingeniería. 

    —Nǐn hǎo. Yo soy Xu Zhongqiang, y ellos Li Shuò, Fu Zhì Chao y Táng Hào, ¿en qué podemos ayudarlos? —replicó el que parecía ser el líder. 

    Alma observó al chico que acababa de hablar, a pesar de sus veintitrés años seguía pareciendo un adolescente. Sus gafas gruesas no ayudaban a darle una apariencia distinta a la de un nerd universitario. Miró a los otros tres y casi sonrió al verlos, al igual que Xu Zhongqiang lucían vaqueros con distintas roturas en las piernas y franelas con distintos personajes de La guerra de las galaxias. 

    —Estamos investigando la muerte de Zhu Yin Long —comentó Hè Wèi Tiě señalando las sillas alrededor de la mesa. 

    Todos tomaron asiento menos Alma que optó por quedarse de pie cerca de la ventana, desde allí tenía una perspectiva completa de los tres chicos. 

    —¿Han descubierto algo nuevo? —se interesó Li Shuò—, porque ya les hemos dicho todo lo que sabíamos. 

    —Queremos acotar un poco la investigación y para ello necesitamos vuestra colaboración —explicó el capitán. 

    —Lo que haga falta —se ofreció Tán Hào. 

    —Nos comentaron en la entrevista anterior que el carácter de su compañero había cambiado, ¿podrían ubicar un tiempo? ¿Cuándo comenzó a cambiar? 

    Los cuatro compañeros intercambiaron miradas hasta que Xu Zhongqiang habló. 

    —Fue algo gradual. Al principio no le prestamos atención, estábamos con los exámenes y eligiendo temas de trabajo así que no nos prestábamos mucha atención los unos a los otros. 

    —¿Cuándo fue evidente para vosotros que algo no iba bien? —insistió él. 

    —Normalmente pasaba varias horas conectado a su móvil o a su ordenador, pero no tenía problema en desconectarse y hacer otras cosas, de pronto dejó de salir con nosotros y de hacer deporte. Salíamos y entrábamos y él seguía sentado jugando. Si te acercabas a hablarle te gritaba o te contestaba de mala gana —explicó Fu Zhì Chao—. En una ocasión se cayó en la señal y su rostro se transformó por la ira. Maldijo a todos lo que lo rodeaban antes de salir corriendo a una tienda telefónica. 

    —Se le había acabado el saldo de datos y estaba trabajando con la wifi de la universidad —explicó Li Shuò. 

    Hè Wèi Tiě asintió antes de comenzar a traducir la conversación a Alma. 

    —¿Recibió algún paquete en los últimos meses? —preguntó ella. 

    Xu Zhongqiang alzó una mano cortando la traducción de Hè Wèi Tiě y respondió en un inglés con acento marcado. 

    —Solo el traje de cosplay que reconocimos en la foto. 

    —¿Ningún otro objeto? —se extrañó Hè Wèi Tiě. 

    Los cuatro negaron con la cabeza. 

    —No que sepamos —ratificó Li Shuò. 

    —¿Cuál era el deporte favorito de Zhu Yin? —preguntó Alma de pronto. 

    —Le gustaban las artes marciales y recientemente había estado mirando para entrar en el club de esgrima aunque no terminó de animarse —contestó Táng Hào. 

    —Comentasteis que jugaba en la red. ¿Alguna vez jugasteis con él? —siguió ella. 

    Li Shuò contestó: 

    —Una vez lo intentamos. De eso hace ya años. 

    —Sí. Recuerdo que quería formar un grupo para avanzar en una tarea y quería que lo ayudáramos, pero nuestro nivel estaba muy por debajo de sus necesidades y nuestra capacidad también, a pesar de que no somos malos jugando. —Táng Hào miró a sus amigos que asintieron con la cabeza. 

    —¿Llegasteis a abrir cuentas en el mismo juego? —Alma comenzó a ver un poco de luz. 

    —Sí, pero no seguimos jugando —explicó Xu Zhongqiang. 

    —¿Qué hicisteis con vuestros perfiles? —continuó ella. 

    —Yo lo cerré —intervino Táng Hào. 

    —Nosotros simplemente lo dejamos —Xu Zhongqiang señaló a Li Shuò. 

    —Yo se lo di a él —comentó Fu Zhì Chao avergonzado. 

    —¿Se lo diste? —repitieron sus amigos a la vez. 

    —Me dijo que necesitaba otra cuenta para poder ayudarse a subir puestos, para pasarse vidas, elementos para la batalla y cosas así —explicó gesticulando en el aire—. Como yo no lo iba a usar no me costaba nada echarle una mano. 

    —¿Cuándo fue eso? —intervino Hè Wèi Tiě. 

    —No sé… uno o dos años atrás, tal vez. 

    —¿Recuerdas el nombre y tu clave? —preguntó Alma con suavidad. 

    —¿Ocurre algo? —Fu Zhì Chao sonó preocupado. 

    —No. Solo estamos investigando todas las posibilidades. Si él jugó con tu cuenta es probable que tuviera amigos en la red que nos puedan dar alguna información extra. Hasta ahora desconocemos su apodo en el juego y de aquí a que la empresa nos pueda suministrar la información puede pasar un tiempo valioso. 

    Luego de pensarlo unos minutos el chico tomó un postit de la mesa y escribió la información que le habían pedido. 

    —No sé si él cambió la contraseña. 

    Hè Wèi Tiě tomó el papelito, agradeció a los chicos la ayuda y les informó que podían retirarse. Los cuatro lo hicieron con distinto grado de escepticismo y preocupación. 

    —No parecen muy contentos —notó el capitán tan pronto cerraron la puerta. 

    —Son informáticos, saben que conseguir esta información estando en el gobierno no debe ser muy difícil. 

    —Pero es cierto que su colaboración agiliza la tarea de investigación —replicó él mientras escribía un mensaje a Den Lu con la información conseguida—. Volvamos a la oficina. 

    —No. 

    La respuesta de Alma hizo que él se volviera hacia ella sorprendido. 

    —Primero pasemos por los clubs de artes marciales y esgrima. Necesitamos saber de dónde salió el arma que él llevó al duelo. 

    Hè Wèi Tiě asintió y abrió el camino en dirección al complejo deportivo de la universidad. Una vez allí, no fue difícil encontrar las dos dependencias; optaron por empezar con la esgrima por ser en el que menos tiempo estuvo. 

    —Sí. Vino solo en dos ocasiones —informó el entrenador cuando el capitán preguntó por Zhu Yi Long—. Lo dejó cuando se dio cuenta de que no tenía habilidad. 

    —¿En qué fallaba? —Hè Wèi Tiě tradujo la pregunta de Alma. 

    —La esgrima requiere rapidez y una serie de movimientos fijos; él empuñaba el estoque como si fuera una maza. No tenía paciencia para aprender los pasos. 

    —¿Se fue por su cuenta o por recomendación? 

    —Se fue después de dejarnos claro que era una pérdida de tiempo lo que hacíamos. 

    —Gracias por su tiempo —informó el capitán luego de intercambiar miradas con Alma. Se despidieron y se dirigieron a la parte dedicada a las artes marciales. 

    Una vez en las instalaciones siguieron los sonidos de los deportistas hasta dar con ellos. Caminaron hasta unos bancos y se sentaron a esperar mientras observaban. 

    —¿Qué estamos viendo exactamente? —murmuró Alma sin quitar la vista de los combatientes. 

    —Wushu en su versión Sanda. 

    Alma se volvió para verlo. 

    —Kung fu cuerpo a cuerpo —explicó él divertido. 

    —Jackie Chan lo hace más divertido —replicó ella son seriedad haciendo que Hè Wèi Tiě sonriera abiertamente. 

    —Sí, es uno de nuestros iconos. Pero no te olvides de Bruce Lee. 

    —No tuve oportunidad de conocerlo. 

    —Son clásicos, incluso en occidente —comentó él asombrado. 

    —Intentaré ver alguna de sus películas. 

    Hè Wèi Tiě negó con la cabeza y se volvió hacia el leitai donde seguían combatiendo dos alumnos bajo las instrucciones del entrenador. 

    —Ahora entiendo por qué nuestra víctima no funcionaba en esgrima —comentó ella observando a los combatientes que portaban espadas de apariencia letal. 

    —La Jiangshu12 es el arma más importante del Wushu. 

    Alma se volvió a mirarlo de nuevo. 

    —Practicas Wushu —afirmó. 

    —Lo practicaba en la universidad y después en la academia. Funciona muy bien como defensa. 

    —¿Qué estudiaste? —se interesó. El capitán tenía una personalidad con tantas aristas que resultaba complicado leerlo. 

    —Economía. 

    Alma inclinó la cabeza analizando la información. 

    —No va contigo —sentenció luego de unos segundos. 

    —Por eso cuando pasaron por la universidad reclutando personal para el ministerio no dudé en alistarme. 

    —¿No te llamó la atención el ejército? Imagino que cumpliste con ese requisito para el país —añadió mordaz. 

    —Sí, me llamaba. Pero mi padre es militar. —Se giró para mirarla—. Con uno en la familia es más que suficiente. 

    —La pelea debió ser magnífica —comentó divertida. 

    —Por suerte la familia ayudó. 

    —Así que ya te hablan. 

    El capitán sonrió. 

    —Nunca dejé de ser bien recibido en casa —comentó antes de volverse hacia el leitai. Un sonido en el gimnasio lo hizo levantarse—. Vamos, ya terminó el entrenamiento. 

    Con ánimos renovados, los dos se acercaron al entrenador que seguía dando instrucciones al grupo de estudiantes. Luego de identificarse, los tres se dirigieron a las oficinas del club, el entrenador los invitó a sentarse mientras servía vasos de agua. 

    —¿Cómo ocurrió? —se interesó el entrenador tan pronto fue informado del motivo de su presencia allí. 

    —¿No lo sabe? —preguntó Hè Wèi Tiě extrañado. 

    —Aquí solo se informó que había muerto de forma violenta, pero no han querido decir nada más. 

    —Por la reconstrucción de los hechos sabemos que murió después de enfrentarse al asesino. Creemos que en un combate. 

    El entrenador suspiró y se dejó caer en su silla. 

    —No me extraña. 

    —¿Qué puede decirnos de él? —preguntó Alma. 

    —Es difícil decirlo —comenzó el entrenador una vez el oficial tradujo la pregunta—. Comenzó aquí hace dos años. Al principio era un chico un tanto tímido y torpe, pero poco a poco fue ganando destreza y confianza. 

    —¿Era bueno? 

    —Como todos. Aunque él siempre ponía un gran empeño. 

    —¿Notó algún cambio en su conducta en los últimos meses? —preguntó Alma después de escuchar a Hè Wèi Tiě que siguió traduciendo. 

    El entrenador pensó unos segundos. 

    —Su cambio fue tan gradual que es difícil saber con exactitud cuándo comenzó. 

    —¿Cuándo comenzó a ser evidente para usted? —interrogó Hè Wèi Tiě. 

    —Siempre le gustaron las armas, pero de unos meses hacia acá su interés aumentó considerablemente. 

    —¿Alguna en especial? —preguntó el policía. 

    —El Daoshu13. Quería saber todo sobre ellos y como podían mejorarse. 

    Alma se fijó en la gestual del entrenador y la incomodidad que mostraba. 

    —¿Zhu Yi Long le mostró alguna arma especial? 

    El hombre la miró sorprendido. 

    —Me enseñó unos bocetos de una especie de sable por llamarlo de alguna manera. Quería saber qué técnicas eran las más recomendables para su uso. 

    —¿Podría describirla? —preguntó Hè Wèi Tiě animado. 

    El hombre sacó una hoja y un lápiz y comenzó a trazar la imagen. 

    —Esto fue hace ya algunos meses así que no es exacto, además, el dibujo no es mi fuerte —añadió un tanto avergonzado. 

    —No se preocupe, nos basta una idea de cómo era —lo calmó el capitán. 

    —¿Algún compañero con el que compartiera su afición? —se interesó Alma mientras el hombre seguía dibujando. 

    —Hablaba con todos. Solía ser un chico muy sociable —guardó silencio mientras pensaba y añadió—: Wong Liu y él parecían tener una relación más estrecha en los últimos meses. 

    —¿Dónde podemos encontrarlo? —se interesó Hè Wèi Tiě. 

    —Se retiró de la escuela. Su padre tuvo un accidente y no le quedó más remedio que hacerse cargo del negocio familiar. 

    —¿Cuál es el negocio? —insistió el capitán. 

    —Una herrería en la provincia de Héběi. Podrán encontrar más información en la dirección de la escuela. 

    Hè Wèi Tiě tomó notas y tradujo para Alma la conversación. Cuando el hombre les entregó el papel con el boceto se dirigieron a la salida. Ya cerca de la puerta Alma se detuvo y sostuvo la manga de la chaqueta de Hè Wèi Tiě. Cuando este se volvió a mirarla ella preguntó: 

    —¿Falta alguna arma en el club? 

    El capitán hizo la pregunta al entrenador que vaciló al contestar: 

    —Faltan dos —confesó renuente—. Un abanico y un látigo de nueve eslabones. 

    —¿Lo reportó a la dirección? —preguntó Hè Wèi Tiě comenzando a perder la paciencia. 

    —No. No es la primera vez que los estudiantes piden armas prestadas para entrenar en sus casas. 

    —Salvo que esta vez no las pidieron —espetó. 

    —No —musitó él. 

    Hè Wèi Tiě miró a Alma y la instó a salir. Una vez fuera le informó el final de la conversación. 

    —Es lógico que no informara, no solo metería en problemas a los estudiantes sino también a él mismo. 

    —Uno de ellos ha muerto —rezongó él. 

    —No creo que Zhu Yi Long robara esas armas. 

    —Son fáciles de ocultar. Ninguno de sus amigos se daría cuenta de que las tiene. 

    —Exacto. A él no le gustaban las cosas delicadas e inadvertidas —comentó señalando la hoja en manos de su compañero—. Con un arma de semejantes dimensiones y diseño cualquiera de las otras dos pasaría sin pena ni gloria. 

    Hè Wèi Tiě observó la imagen y no le quedó más remedio que darle la razón. La espada diseñada parecía más una columna de metal que un arma delicada y pequeña. 

    —Me preocupa más su compañero —musitó Alma. 

    —¿Crees que tiene algo que ver? 

    —A diferencia de Xú Youyou, no tenemos registros de que haya comprado un arma por internet. Si lo que planeaba era algo como el dibujo no tendría más remedio que ir a un fabricante. Que su amigo comprartiera tiempo con él y tuviera una herrería nos da una idea de cómo pudo conseguirla. 

    —Crees que la hicieron entre ellos. 

    —Es una opción. 

    —Vamos al rectorado a buscar la dirección de Wong Liu. 

    Hè Wèi Tiě tomó la delantera hacia el edificio central de la universidad. Una vez allí solicitaron la información del estudiante y tomaron rumbo a las dependencias policiales. 

    * * * 

    Ya en las oficinas, Hè Wèi Tiě presentó a Alma a los miembros del departamento de criminalística. 

    Wang Kai, Wu Hong, Rui Wei Hang y Li Qin, a quienes había conocido ya durante el congreso, la saludaron con seriedad lo que le hizo pensar a ella que no estaban muy felices con la idea de tenerla en el equipo. 

    Sin prestar mayor atención a la situación, Hè Wèi Tiě procedió a informarles a todos. 

    —Conseguimos dos pistas nuevas y relevantes. Nuestra segunda víctima diseñó un arma parecida a esta —comenzó entregándole a Den Lu el boceto hecho por el entrenador—. Y sospechamos que un amigo de él de nombre Wong Liu le ayudó a fabricarla. 

    —¿Es esto posible? —preguntó Den Lu observando el tosco dibujo. 

    Bái Suyin se acercó para ver. 

    —Es un arma de videojuegos. Es posible hacerla, lo que no queda tan claro es que sea útil. 

    —Nuestra víctima pensaba que sí. ¿Algún avance en el juego? —preguntó Hè Wèi Tiě. 

    —Zhu Yi Long mantuvo la clave de su amigo, su nivel es alto pero no tanto como su propio avatar que está entre los cincuenta primeros. Hemos revisado el historial del chat, pero no hay indicios de nada extraño en la cuenta —informó Bái Suyin, quien se había encargado de entrar en el juego para investigarlo. 

    —Del listado de los cien primeros en el juego, ¿pueden saber cuántos llevan tiempo sin conectarse? —preguntó Alma. 

    Todos intercambiaron miradas y después se volvieron a mirarla a ella. 

    —¿Qué buscamos exactamente? —preguntó Bái Suyin. 

    —La posible cuenta de Xú Youyou —intervino Li Qin, la perfiladora del equipo chino. 

    Alma asintió. 

    —Veré en el chat general si alguien echa en falta a algún compañero —comentó Bái Suyin regresando a su ordenador. 

    —¿Alguno de ustedes tiene habilidades para este juego o hay que buscar a alguien? —preguntó Alma señalándolos a todos. 

    Nuevamente todos intercambiaron miradas. 

    —Creo que sería conveniente preguntar a la unidad de cibercrimen —propuso Mei Ling—. Si ellos no pueden seguro que conocerán a alguien que sí. 

    —Exactamente, ¿qué necesitamos? —Hè Wèi Tiě se volvió hacia Alma. 

    —A alguien que sepa jugar bien a ese videojuego y copiar la personalidad que Zhu Yi Long tenía con esa cuenta en el chat. 

    —Quiere usarla como cebo —comentó Wang Kai. 

    —Sí. 

    —Nosotros nos encargaremos de eso —se ofreció él. 

    Alma sonrió para sus adentros. No había duda de que su presencia no era bien recibida por parte del equipo de perfiladores, algo que no era de extrañar, pues su presencia revelaba sus fallos. 

    —De acuerdo. Mientras vosotros os encargáis de eso, yo iré a la provincia de Héběi para charlar con nuestro principal informante —decidió Alma dirigiendo la mirada a Hè Wèi Tiě quien le devolvió una mirada llena de ironía. 

    —Deja ese trabajo para nosotros —comentó él. 

    —Alguien tiene que hacerle las preguntas adecuadas —defendió ella. 

    —Tu chino no es muy bueno —corroboró él. 

    —Para eso estáis vosotros —insistió ella. Recordando algo de pronto, se volvió hacia Bái Suyin—. Esta cuenta, ¿qué tipo de armas tiene? 

    El policía se volvió hacia ella sin comprender. 

    —Revisa su arsenal, ¿qué armas tiene para defenderse? 

    El detective hizo lo que le pidió y comenzó a describir las armas que constaban en el inventario. 

    —Nada de abanicos ni látigos —musitó ella. 

    —Tiene un látigo —informó el oficial. 

    Hè Wèi Tiě se acercó a la pantalla para verlo. 

    —No es el que buscamos —notificó al verlo. 

    —¿De dónde sale lo del abanico y el látigo? —se interesó Mei Ling. 

    —Los dos faltan del inventario del club de wushu de la universidad. 

    —¿Crees que se lo llevó él? 

    —Es probable. Lo sabremos cuando visitemos a Wong Liu en Héběi —añadió resaltando la última palabra. 

    —Nuestro hombre de interés está en la ciudad de la prefectura de Hengshui que queda a unos trescientos cincuenta kilómetros de aquí. Pertenece a otra provincia por lo que es recomendable contactar primero con nuestra sede allí —explicó el capitán. 

    —Pues vas con retraso —ironizó ella. 

    Hè Wèi Tiě suspiró resignado. 

    —Estaré en mi oficina. Seguid las nuevas pistas —decidió saliendo de la sala. Alma observó su retirada con una sonrisa pícara en los labios. Sabía que a partir de ese momento el capitán se encargaría de preparar el viaje a Héběi. 

    





   



 Capítulo 12 

      

      

    一 失 足 成 千 古 恨 

    Un paso en falso se hace deplorar toda la vida 

      

      

    —Esto se complica —musitó Alma con los ojos clavados en las hojas del informe. 

    Esa mañana nada más llegar a la oficina se encontraron con la noticia de que su principal testigo había muerto días atrás en extrañas circunstancias. Luego de un par de llamadas, Hè Wèi Tiě consiguió que le enviaran toda la información que tenían hasta el momento del caso, lo habían traducido lo más rápido que pudieron para que Alma tuviera la información completa antes de iniciar el viaje a Héběi. Ahora ella, Den Lu, Li Qin y él iban de camino a Shijiazhuang donde se ubicaba la comisaría central de Héběi para estudiar el caso y entrevistarse con la familia del fallecido. 

    —Todo parece indicar que fue nuestro asesino —replicó Den Lu desde la parte trasera del coche. 

    Alma guardó silencio lo que hizo que Hè Wèi Tiě le dirigiera una rápida mirada antes de volver a centrarse en la carretera. 

    —¿Qué es lo que te preocupa? —preguntó el capitán al ver que ella continuaba en silencio. 

    Alma sacó su libreta de apuntes y revisó sus notas antes de responder: 

    —La cronología de los hechos cuenta una historia diferente. 

    —Yo lo veo claro —intervino de nuevo Den Lu—. Primero mató a Xú Youyou, luego a Xhu Lin Long y ahora a Wong Liu. 

    —Según el informe Wong Liu murió solo unos días después de Xhu Lin Long —informó Alma. 

    —Por lo que nuestro asesino tuvo tiempo de ir hasta allí. Tal vez descubrió que Wong Liu sabía algo que podía incriminarlo —Den Lu defendió su tesis mientras Alma negaba con la cabeza. 

    —¿Copia o cómplice? —preguntó Li Qin de pronto haciendo que los dos hombres la miraran. 

    —Salvo el primer caso que fue en un parque público, el segundo no tuvo difusión a tal punto como para generar curiosidad o envidia en terceros —argumentó Alma. 

    —Optas por el cómplice —aseveró Li Qin haciendo que Alma afirmara con la cabeza. 

    —Tā mā de —murmuró Hè Wèi Tiě volviendo la cabeza hacia la izquierda para cambiar de carril. 

    Alma ahogó una sonrisa al escuchar la expresión del capitán. Uno de los primeros lotes de palabras aprendidas en mandarín había sido los insultos y lo que acababa de escuchar en los labios del oficial era lo más parecido a exclamar: ¡Mierda! o ¡Joder! 

    —Eso no son buenas noticias —la voz de Hè Wèi Tiě mostró su preocupación. 

    —No, no lo es —estuvo de acuerdo Li Qin. 

    —¿Por qué no puede ser el mismo asesino? Se ha movilizado de distrito, ¿por qué no se puede movilizar de provincia? —insistió Den Lu. 

    Alma dejó a un lado los documentos y miró a su alrededor fijándose por primera vez en el entorno. 

    —¿Tiraron los edificios en avioneta? —se preguntó disgustada. 

    —¿Decías? —Hè Wèi Tiě se volvió hacia ella. 

    —Nada, pensaba en voz alta —comentó a la vez que se volvía hacia Den Lu—. No puede ser el mismo asesino porque es más que improbable que no haya tenido alguna herida en el anterior ataque, por más que ganara la batalla. Demasiado pronto para que en un par de días se enfrente a otro oponente, por novato que sea en la materia, sin ver afectadas sus heridas. Además, hasta ahora ha sido cuidadoso para no dejar huellas. 

    —Pues si no está solo, este recién comienza —insistió el detective. 

    —O no —intervino Li Qin—, no sabemos si existen otros casos en el resto del país. Tal vez solo se estén movilizando hacia la capital. 

    —Con vuestros comentarios solo nos queda ir al templo a rezarle a todos los dioses —rezongó Den Lu recostándose en su asiento con los brazos cruzados en el pecho. Hè Wèi Tiě lo miró a través del espejo retrovisor y negó con la cabeza pesaroso. Ninguna de las opciones presentadas le agradaba. 

    —Son jóvenes, deportistas, solteros, con inclinación al deporte de riesgo. Tienen buena presencia y son educados —informó Li Qin—. Tienen un trabajo estable… 

    —Tal vez no —la interrumpió Alma—. Quizá sean hijos de segunda generación. Tienen formación y están listos para asumir los cargos, pero aún no lo han hecho por lo que cuentan con tiempo para divertirse y dinero para equiparse. Son caprichosos, a su manera. 

    —Puede ser, pero nuestras víctimas tampoco contaban con dinero y aun así consiguieron su equipamiento real —insistió Li Qin—. Y sus armas desaparecieron, por lo que nuestro personaje se está haciendo con un arsenal gratis; si lleva tiempo jugando a esto puede que así comenzara todo. 

    —Las víctimas consiguieron lo indispensable después de endeudarse. Y nuestro asesino se lo lleva como premio. 

    —¿Y qué me dice del móvil? —insistió la perfiladora china—. Ese puede ser el premio. 

    —Estamos partiendo de la base de que conocen a las víctimas en el juego. Y todo juego, después de una batalla, tiene su recompensa. Un teléfono que puede ser rastreado no les otorga poder ante los futuros rivales. En cambio un equipamiento es un incentivo más que suficiente. 

    Después de las palabras de Alma, todos guardaron silencio y se dedicaron a examinar sus papeles y a conducir, todavía les quedaban por delante más de dos horas de viaje. 

    * * * 

    Al llegar a la comisaría de la prefectura de Hengshui, los cuatro estaban cansados tanto del viaje como de las conjeturas de lo que podría haber pasado y de la información que tenían. 

    Después de presentarse ante el comisario, el grupo se dirigió a la oficina donde operaba el equipo de investigación que llevaba el caso, de inmediato estos procedieron a informarles de los hechos. 

    —Wong Liu murió a causa de las heridas provocadas por armas blancas —comenzó a informar el oficial—. El forense sacó un molde del arma homicida pero sin resultados. Lo utilizado no está en los registros. 

    —¿Tiene las fotos a mano? —Alma le preguntó a Hè Wèi Tiě quien procedió a traducir la petición. 

    Renuente, el oficial le entregó las instantáneas obtenidas de la escena del crimen. Alma revisó con detalle las macabras imágenes, el cuerpo de Wong Liu había quedado irreconocible. 

    —¿Algún dato de interés? —preguntó Den Lu. Todavía tenía la esperanza de que se tratara del mismo asesino. 

    —Están evolucionando —musitó ella entregando las fotos a Li Qin. 

    —¿A qué te refieres? —se interesó el capitán. 

    —Wong Liu no está disfrazado —intervino Li Qin luego de ver las imágenes. Alma asintió. 

    —¿Entonces? —Den Lu comenzaba a exasperarse, tener a una perfiladora ensimismada ya era un reto, tener dos era una tortura. 

    —Wong Liu no pertenecía al juego. Es solo un daño colateral —sentenció Alma haciendo que todos se volvieran a mirarla—. Era un testigo peligroso. 

    —Pero llevarlo a su mundo habría sido más útil —arguyó Li Qin. 

    —Es lo que haría alguien inteligente —musitó revisando el informe forense—. Las heridas muestran ensañamiento. El asesino estaba lleno de ira en el momento del crimen. 

    —¿Wong Liu se negó a formar parte de su equipo y por eso se enfureció con él? —infirió Li Qin. 

    —Si pides algo como eso a tu víctima es porque sientes por ella un mínimo de consideración. Incluso si no acepta su muerte será ritual y considerada. Nuestras victimas anteriores, sin ir más lejos, no tuvieron más heridas que las causadas en la batalla. Wong Liu tiene heridas post mortem. 

    —Él era un hilo suelto —musitó Hè Wèi Tiě—. ¿Crees que los chantajeó? Si tenía tanta relación con Zhu Yi Long es probable que supiera todo. 

    —Es una posibilidad. —Alma caminó hacia la ventana con vistas de la ciudad—. Deberíamos ir a hablar con la familia. 

    —Nos esperan mañana —informó Hè Wèi Tiě luego de hacer la petición al oficial y recibir la respuesta. 

    Alma se volvió hacia él y asintió con la cabeza. 

    —Den Lu las llevará al hotel, mientras, yo hablaré con el comisario para tratar del caso y trasladarlo a nuestra jurisdicción. 

    —Pregunta si existe otro caso similar a los anteriores —pidió Alma acercándose de nuevo al grupo. 

    —¿Crees que también aquí hay víctimas? —Den Lu la miró asombrado. 

    —Si este es un colaborador es más que probable que también tenga sus trofeos —respondió Li Qin—. Id vosotros, yo acompañaré al capitán. Conozco el caso y podré hacer las preguntas adecuadas. 

    Todos miraron sorprendidos a la perfiladora. Alma asintió y salió de la habitación, para ella no tenía sentido surfear olas bajas. 

    * * * 

    Alma agradeció el haber dormido sin recuerdos que atormentaran su noche. Miró la cama de al lado y vio que Li Qin todavía dormía. Aprovechó para ir al baño y vestirse sin miradas indiscretas. Al salir encontró a la perfiladora vistiéndose con un traje ligero. 

    —¿No siente calor? —le preguntó Li Qin al verla aparecer por la puerta del baño. 

    —¿Debería? —replicó ajustándose los guantes. 

    —El clima aquí es un poco más cálido que en Beijing y, me atrevería a decir, también que en Londres. 

    —No se equivoca, oficial. Por suerte para mí, estoy acostumbrada. 

    —Los chinos solemos admirar la piel blanca, pero no a estos extremos —insistió pasando la mirada por el suéter cuello de tortuga, los pantalones y los guantes de su compañera de cuarto. 

    Alma sonrió con ironía. 

    —Espero que nunca tenga que visitar Oriente Medio, no creo que disfrute de la experiencia. 

    —Puedo adaptarme a las circunstancias —se defendió. 

    —Me alegro por usted. ¿Alguna información interesante sobre el caso? —preguntó cortando el debate. 

    —Nada nuevo. Hoy iremos al distrito de Táochéng, al lago Hengshui. Allí fue donde encontraron el cadáver. 

    —¿Qué pasó con ir a ver a la familia de la víctima? —preguntó confundida con el cambio de planes. 

    —Iremos en la tarde. La madre de Wong Liu no podía por la mañana. 

    —De acuerdo —aceptó. Tomó su bolso y salió de la habitación, no le gustaban los cambios de planes ni la información encubierta y tal parecía que ese sería su día a día a partir de ahora. 

    Al salir a la galería del hotel se asomó a las ventanas que cubrían uno de los lados y observó la ciudad, el grado de contaminación en Shijiazhuang, así como de toda la provincia de Héběi, era de los más altos del país. La ciudad vivía cubierta de una densa neblina llena de contaminantes, compuso una mueca y buscó en su bolso una de las mascarillas que siempre llevaba con ella; aunque rara vez les había dado uso en su país, parecía que en China aumentaría el promedio. 

    Un ruido a su espalda hizo que se volviera justo a tiempo para ver a Hè Wèi Tiě saliendo de su habitación. Se tomó el atrevimiento de observarlo con detalle y aceptó que su amiga Margaret había tenido razón la primera vez que lo vio durante el congreso, el capitán era de muy buen ver. Alto y delgado exudaba un aura de fuerza y autoridad poco común. Casi parecía un tigre dormido esperando el momento para atacar a su víctima. Sus ojos marrones oscuros apenas rasgados y su mandíbula cuadrada podrían participar perfectamente en un concurso de modelos. 

    —Zǎo shang hǎo. —«Y su voz no se queda atrás», pensó ella al escucharlo darle los buenos días. 

    —Buenos días —replicó ella. 

    —¿Ya te informó Li Qin de los planes de hoy? 

    —Sí, me acaba de decir que vamos al lugar de los hechos. 

    —Sí. La madre de Wong Liu tiene que lidiar con el trabajo y el hospital por lo que es difícil para ella atendernos cuando queremos. 

    —¿El hospital? —se interesó. 

    —Su marido sigue allí. 

    —¿No murió? —frunció el ceño tratando de recordar la conversación referente al padre. 

    —No. Tuvo un infarto mientras trabajaba con una cortadora. Es una suerte que lo esté contando. Lamentablemente su estado de salud aún no es el mejor por lo que desconoce el trágico destino de su hijo. Cree que sigue en la universidad. Los médicos recomendaron que no reciba noticias graves mientras no terminen de controlar su corazón. 

    —Pobre, le espera una temporada dura. 

    —Dudo que se acerque a lo que está pasando la esposa. Tiene que poner buena cara y enfrentarse a todo sola. 

    —Sí. No es una situación fácil —comentó mirándolo con simpatía, jamás habría pensado que el capitán fuera tan empático. En especial porque los chinos tenían fama de ser fríos. 

    —Zǎo shang hǎo —el saludo animado de Li Qin cambió el ambiente extraño que se había formado entre ellos. 

    —Den Lu salió a comprar el desayuno. ¿Quieren comerlo en la habitación o en el coche? —preguntó el capitán. 

    —Voto por hacerlo en el coche —Alma se apresuró a decir—. Así ganaremos tiempo. 

    —Entonces vamos a esperar a Den Lu afuera; debe estar por llegar —Hè Wèi Tiě tomó la delantera sin dar más largas al tema. 

    Las dos mujeres lo siguieron con distinto grado de ánimo. Al llegar a la entrada del hotel, vieron al detective que entraba cargando dos bolsas de comida y un pack de café caliente. El capitán lo recibió con una sonrisa y lo animó a devolverse en dirección al coche. Tan pronto Hè Wèi Tiě abrió el coche, Li Qin se apresuró a ocupar el puesto de copiloto. El capitán sonrió ante la acción descarada de su subalterna, cogió una bolsa y el pack de café de la mano de Den Lu y le entregó las llaves del coche. 

    —Conduce tú —pidió antes de dirigirse hacia la parte de atrás del coche. 

    Den Lu sonrió ampliamente, conocía bien a su amigo y sabía que odiaba los intentos descarados de las chicas que solían verlo como un buen partido. Animado de poder conducir, se apresuró a entrar. Colocó la bolsa restante sobre el regazo de una desilusionada Li Qin, encendió el coche y puso rumbo al destino señalado. 

    * * * 

    —El lago Hengshui es el segundo lago más grande de la parte norte, cuenta con setenta y cinco kilómetros cuadrados. Comenzó siendo un repositorio de agua para el riego y ahora terminó siendo una reserva natural —comentó Den Lu tan pronto bajaron del coche—. Además de todo tipo de aves, se puede navegar, pescar y disfrutar de los jardines de lotos. 

    —¿Cuándo te convertiste en guía turístico? —se burló Hè Wèi Tiě. 

    —Es nuestro deber mostrar las maravillas de nuestro país a los visitantes y por si no lo recuerdas tenemos una invitada con nosotros —replicó el detective señalando a Alma, que miraba a su alrededor ajena a la conversación de los dos oficiales. 

    —No parece que te preste mucha atención —retrucó el capitán, divertido. 

    —Espera y verás —susurró en su oído antes de acercarse a Alma. 

    —¿Dónde hallaron el cadáver? —preguntó ella tan pronto Den Lu se le acercó. 

    —En el primer puente —informó el detective. 

    Alma miró de nuevo la entrada del parque y suspiró para sus adentros. Los chinos sentían un placer enfermizo por caminar. Respiró hondo y volviéndose hacia Den Lu le pidió que le señalara el lugar. Animado, el detective abrió el camino. 

    Después de pasar por un conjunto de instalaciones que contenían las oficinas administrativas, cafeterías, gimnasio y venta de entradas, los cuatro siguieron el camino marcado; pasaron por el puerto repleto de botes turísticos y giraron hacia la izquierda en dirección al puente donde días atrás habían hallado el cuerpo de Wong Liu. 

    —¿Exactamente en qué parte lo encontraron? —preguntó Alma observando la extraña forma del puente. Este se alzaba para después bajar y volver a alzarse como si de lomas se tratara. 

    —Justo en el centro, en la hendidura —informó Den Lu. 

    Alma observó los alrededores, llenos de maleza y lirios acuáticos, antes de comenzar a subir por la primera elevación del puente. Al llegar a la parte más alta se detuvo y revisó el entorno. El canal contaba con una franja de tierra en el centro, lleno de flora, donde una base servía para sustentar el punto donde el puente bajaba y volvía a subir. Caminó despacio, fijándose en el lote de tierra del centro, hasta llegar al lugar donde encontraron el cadáver. Sacó su móvil y comenzó a fotografiar el paisaje. 

    —¿Exactamente, qué buscas? —se interesó Hè Wèi Tiě colocándose a su lado. 

    —Alguna pista o un golpe de buena suerte —musitó ella antes de dirigirse al otro lado del puente para sacar más fotos seguida por el capitán. 

    —¿Crees que algo cayó? 

    —No hay que perder esa esperanza. —Se volvió hacia él y empuñó el móvil como si fuera un arma. De pronto miró hacia las barandillas del puente—. Desconozco las técnicas de lucha del wushu, pero si tengo un látigo y lo sé usar a nivel elemental alguna herida sería capaz de causar a mi enemigo. 

    —Al menos que te enfrentes a un arma superior —alegó él. 

    —Tú eres el experto en estas armas —comentó distraída—. Tengo un abanico y un látigo de nueve puntas. Saco primero el abanico, es más elegante y, como todavía no sé las verdaderas intenciones de mi interlocutor, igual puede ser una declaración de guerra como un accesorio —comentó haciendo el gesto de abanicarse—. Dependiendo de cómo se muestre mi enemigo sabré si me sirve para repeler, atacar o simplemente de adorno. 

    —Pero yo saco un sable. Tu abanico no puede hacer nada contra eso, por más que tenga varillas de acero —el capitán siguió la explicación. 

    —Entonces lo guardo y saco mi látigo —explicó retrocediendo un par de pasos—. Él me permitirá atacar en la distancia y evitar el sable. 

    —Pero el mío no es uno normal —acotó Hè Wèi Tiě recordando las imágenes de la escena del crimen—. Es el de tu amigo. 

    —Mi látigo se enreda en el filo puntiagudo de tu sable. 

    —Y yo aprovecho la oportunidad. —El capitán dio un par de pasos hacia adelante moviendo los brazos como si blandiera el arma. 

    —Me giro para correr. —Alma le dio la espalda. 

    —Y yo aprovecho de nuevo la ocasión para atacarte. 

    —Recibo la primera herida que atraviesa mi hombro. 

    —Y yo no repito la acción antes de que te recuperes —se acercó más a ella, que terminó cayendo sobre la siguiente elevación del puente— hasta rematarte —añadió extendiendo una mano para ayudarla a levantarse bajo la atenta mirada de sus compañeros y visitantes. 

    —Un buen resumen de los hechos. 

    —Pero no sabemos por qué se ensañó con él —acotó Den Lu. 

    Alma se apoyó en la baranda del puente pensativa antes de responder seria. 

    —Creo que tenemos dos asesinos. La relación entre ellos es estrecha. Tal vez Zhu Yi Long hirió de gravedad al asesino A y el B solo se vengó. 

    —Eso implicaría que ambos sabían de la existencia de Wong Liu. 

    Alma lo miró de arriba abajo antes de centrarse en sus ojos. 

    —Me gusta tu camisa, ¿dónde la compraste? 

    —¿La camisa? —preguntó Hè Wèi Tiě confundido. 

    —Sí, tu camisa. Quiero una igual, ¿dónde puedo conseguirla? 

    El capitán comprendió lo que la perfiladora le quería decir. 

    —Hablaron de las armas antes del ataque. 

    —Y si tú has ayudado a diseñarla con más razón para decir que es tu invento… 

    —Y como sé que no es tu especialidad te preguntaré dónde la elaboraste. 

    —Y yo te diré que tengo un socio de aventuras. 

    —Que yo anotaré porque es un dato importante. 

    —Que tu amigo se encargará de solucionar —terminó Alma. 

    —Su muerte ocurrió tres días después de Zhu Yi Long —aportó Den Lu. 

    —Tiempo para que yo sepa que mi amigo está malherido, que mi deber es vengarlo y descubrir la dirección —anotó Hè Wèi Tiě con seriedad. 

    —¿Deberíamos buscar en los hospitales de la localidad algún herido por arma blanca? —preguntó Den Lu mirando de uno a otro. 

    —Es una opción pero no creo que encontremos información —Li Qin habló por primera vez—. Es probable que haya ido a un médico privado o de familia. 

    —¿Qué es lo que te molesta? —preguntó Hè Wèi Tiě al notar el silencio de Alma. 

    Ella se volvió a mirarlo y le preguntó: 

    —Si estás malherido, ¿cómo es que bajas cargado de un arsenal por el camino escarpado del parque de Xiangshan? 

    Den Lu susurró una maldición, Li Qin abrió la boca para responder pero guardó silencio, Hè Wèi Tiě se apoyó sobre la barandilla del puente y se cruzó de brazos mientras pensaba la respuesta. 

    —No subí solo —respondió luego de pensarlo. 

    —No, no lo hiciste solo. O a lo mejor sí, pero al resultar herido llamaste por refuerzos. 

    —Nuestro B. 

    —Nuestro B que toma el relevo. 

    Hè Wèi Tiě suspiró y miró el cielo con una expresión cansada. La melodía de su teléfono hizo que todos se centraran en él. Cuando terminó la conversación les informó: 

    —Wang Lin dio con el financista de Xú Youyou. Ya no tiene el ordenador. Lo vendió al poco y, por supuesto, no recuerda a quién. 

    —Entonces solo nos queda la opción del móvil —comentó Den Lu. 

    —¿Y los ordenadores de los otros dos? —preguntó Li Qin de pronto—. Zhu Yin Long y Wong Liu nos pueden dar alguna pista. 

    —Ya analizamos el de Zhu Yin Long y no obtuvimos nada relevante, y no creo que el de Wong Liu nos dé alguna pista más, puesto que todo indica que no jugaba —replicó Den Lu. 

    —Eso no lo sabemos —porfió la mujer. 

    —Cierto. Pero hasta ahora nuestras victimas se han presentado en el campo de batalla vestidas para la ocasión y las fotos de la escena revelan que Wong Liu vestía ropa normal no de cosplay —comentó Hè Wèi Tiě. 

    —Eso no quita que no participara aunque solo fuera para ver el armamento que Zhu Yi Long quería fabricar. Tal vez lo usaron para conectarse en algún momento —Li Qin comentó animada. 

    —Es una posibilidad —intervino Alma—. Hablemos con la madre a ver qué nos puede decir. Aquí no tenemos mucho más que hacer. 

    —¿No quieres ver el campo de lotos? —preguntó Den Lu divertido. 

    —¿Están florecidos? —preguntó Alma enarcando una ceja. 

    —Supongo que no —Den Lu se frotó la barbilla dubitativo—. Creo que la temporada ya pasó. 

    —Entonces dejémoslo para una ocasión más propicia —replicó Alma con picardía antes de caminar de regreso al coche. 

    Sonriendo ante la expresión sorprendida de su compañero, Hè Wèi Tiě acompañó a Alma seguido de cerca por Li Qin. 

    * * * 

    Ya era por la tarde cuando llegaron a la pequeña casa familiar de los Wong. Hè Wèi Tiě llamó a la dueña pero todavía no había llegado así que decidieron dar un pequeño paseo por los alrededores y buscar algo de comer. 

    Caminaron por calles llenas de gente entre las que tuvieron que sortear motos, coches, materiales de construcción y chatarra. Los galpones de las pequeñas industrias trabajaban a pleno rendimiento lo que hacía aún más notable la soledad que rodeaba a la pequeña compañía de los Wong. Unas cuantas manzanas más adelante dieron con un pequeño puesto de comida callejera que sembró serias dudas en Alma; repitiéndose las palabras de su compañero Albert, que decía que el fuego mataba todo, aceptó comer unas brochetas de carne y verdura, resignada desde el primer mordisco a tener, más tarde, dolores de barriga. Asombrosamente la comida sabía bien lo que le sirvió de aliciente para aguantar el futuro malestar. 

    Terminaban de comerlas justo cuando el capitán recibió una llamada que le informaba que la mujer ya estaba de vuelta en su casa. Animados, regresaron sobre sus pasos. 

    La señora Wong era pequeña y tan delgada que parecía que en cualquier momento volaría. Su rostro mostraba las vicisitudes vividas en las últimas semanas desde que su esposo enfermara. Considerando que la mujer necesitaba de un buen descanso y que ellos no se lo proporcionarían, Alma decidió hacer su tarea lo más rápido posible de manera que pudiera tener unos minutos de tranquilidad antes de regresar a su dura realidad. 

    —Señora Wong, lamentamos mucho su pérdida. Sabemos que le estamos pidiendo un esfuerzo sobrehumano, pero necesitamos su colaboración para acercarnos al culpable de lo que le pasó a su hijo —comentó Alma sujetando con fuerza una de sus manos y mirándola a los ojos. La mujer le devolvió la mirada y asintió con la cabeza cuando Hè Wèi Tiě terminó de traducir. 

    —¿Qué nos puede decir del día en que ocurrieron los hechos? —preguntó Alma sin cambiar su postura—. ¿Wong Liu estaba alegre, preocupado, triste…? 

    La señora Wong negó con la cabeza. 

    —Estaba como siempre. Solo tomó su mochila y dijo que tenía que hacer una diligencia, que volvería pronto. 

    —¿Recibió alguna llamada antes de salir? —preguntó Hè Wèi Tiě. 

    —No —la mujer se volvió para mirarlo—. Ese día no recibió llamada alguna. 

    —¿El día anterior? —volvió a preguntar. 

    —Ese día sí, recibió varias llamadas. 

    —¿Alguna que lo dejara de mal humor o preocupado? 

    La señora Wong lo pensó varios segundos. 

    —Una que tuvo en la tarde lo dejó inquieto, tanto que fue al taller y pasó parte de la noche trabajando allí. A la mañana siguiente estaba de tan buen humor que no le presté mayor atención al asunto. 

    —¿Podemos ver la habitación de su hijo? —preguntó Alma después de recibir la traducción. La mujer asintió y los llevó hasta el cuarto de su hijo. 

    —No se puede negar que es la habitación de un veinteañero —comentó Li Qin observando el desastre de la habitación. 

    —Lo siento, no he tenido oportunidad de acomodarla —se avergonzó la señora. 

    —No se preocupe, es justo como queríamos verla —la animó Hè Wèi Tiě mientras Alma caminaba por la estancia. 

    Las paredes estaban cubiertas con afiches de mujeres con distintos grados de desnudez, una pequeña librería contaba con volúmenes de coches y mecánica en general, un escritorio pegado a la pared de la entrada contenía un ordenador, varios cuadernos y libros de manga desperdigados. La cama revuelta y un armario con las puertas abiertas y la ropa desordenada ocupaban la pequeña habitación, así como un par de pelotas de baloncesto. Li Qin fue al ordenador y movió el ratón para verificar si estaba o no encendido. Al ver que a pantalla seguía oscura se aventuró a encenderlo bajo la atenta mirada de la madre de Wong. 

    Una vez encendida, Den Lu tomó asiento en la silla que descansaba pegada al ordenador y procedió a buscar la información que necesitaban. 

    —¿Buscan algo en particular? —preguntó la madre que no entendía lo que pasaba. 

    —Solo es rutina —intentó tranquilizarla Hè Wèi Tiě. 

    —¿Conoce a los amigos de su hijo? —preguntó Alma de pronto volviéndose hacia la señora. 

    —Conozco a sus compañeros de colegio. 

    —¿Y de la universidad? —añadió Hè Wèi Tiě. 

    —Solo de comentarios. Al único que conocí en persona fue a Zhu Yi Long. Pasó la mayor parte del verano con nosotros ayudándonos en el taller. 

    —¿Cuándo lo conoció? —interrogó Alma. 

    —En diciembre del año pasado. Era compañero de wushu de mi hijo y vino varias veces a entrenar con él. Desde entonces venía con regularidad. Zhu Yi Long iba a participar en algún tipo de competencia y Wong Liu lo estaba ayudando a entrenarse. 

    —¿Sabe con qué arma iba a participar? —preguntó Hè Wèi Tiě con cuidado. 

    —No era ninguna de las que conocía. Ellos me dijeron que era una modalidad nueva. Tanto que la universidad estaba escasa de material y por eso le pidieron a mi esposo que los ayudara a fabricar el arma para los dos. 

    —¿Fabricaron dos armas? —el capitán intentó controlar su tono de voz para que no lo delatara. 

    —Solo llegaron a fabricar una. Era un arma demasiado complicada y requería mucho material. Los tres perdieron muchas horas en el taller buscando la manera de que el arma no fuera muy pesada. 

    —¿Guarda todavía el material que utilizaron para hacerla? —volvió a preguntar él. 

    —Algo debe quedar en el taller. Aunque mi esposo suele reciclar todo el material que le puede ser de utilidad. 

    —¿Podría enseñárnoslo? —pidió él. 

    —¿Cree que fue por eso que lo mataron? —preguntó suspicaz. 

    Hè Wèi Tiě decidió ser sincero. 

    —Es probable que su hijo estuviera en el lugar equivocado. Zhu Yi Long murió hace una semana con heridas parecidas a las de su hijo. 

    La mujer se llevó las manos a la boca y abrió los ojos llenos de asombro y terror. 

    —Creemos que ellos dos fabricaron un arma que le gustó demasiado al asesino. Por eso necesitamos revisar todo lo que nos pueda llevar a él. 

    La mujer miró el dormitorio de su hijo y se encaminó hacia el escritorio, abrió uno de los cajones y sacó un fajo de hojas que entregó a Hè Wèi Tiě. 

    —En esto era en lo que estaban trabajando. En el despacho del taller debe haber algún otro boceto si quieren vamos allí y los busco —propuso ella. 

    Alma se acercó al hombro de Hè Wèi Tiě y vio los dibujos de lo que parecía una espada con un hacha y un gancho incorporados. 

    —Un arma extraña —musitó. 

    —Un sable, un hacha y un ge14 todo incorporado —explicó el capitán observando la extraña composición—. No me extraña que tuviera problemas de peso y estabilidad, es difícil usar algo semejante. ¿La construyeron? —preguntó mirando a la señora que asintió con la cabeza. 

    —¿Nos llevaría al taller? —preguntó Alma en voz baja. El capitán trasladó la pregunta a la mujer que asintió con la cabeza. Los tres se fueron dejando a Den Lu y a Li Qin concentrados en el ordenador. 

    Una vez en el taller, ubicado al lado de la casa, se dirigieron a la oficina donde los documentos se apilaban sin orden ni concierto. 

    —Sé que los planos están por aquí —comentó la mujer señalando la pequeña habitación llena de papeles y paños aceitosos. Preparándose para una tarea que se presentaba titánica, Alma dejó a un lado su bolso, frotó sus manos y procedió a revisar y acomodar a un lado los papeles que iba mirando sin preocuparse si cambiaba algún orden establecido por el dueño del local para encontrar sus cosas. 

    Tres horas más tarde, los cuatro oficiales regresaban al hotel agotados después de un día lleno de información y trabajos de todo tipo. 

    





   



 Capítulo 13 

      

      

    冰 冻 三 尺 非 一 日 之 寒 

    Un solo día de frío no basta para congelar el río a tres pies de profundidad 

      

      

    Un ruido extraño consiguió que Alma despertara. Parpadeó varias veces para encontrarse tendida en la más absoluta oscuridad. Intentó mover la cabeza hacia un lado pero sintió un punzante dolor, alzó una mano para tocar su frente, pero en el camino tropezó con algo que se encontraba por encima de ella. Fue entonces cuando su mente comenzó a salir poco a poco de la neblina que la rodeaba. Estaba acostada sobre algo duro y húmedo, palpó la superficie que había tocado su mano y comprobó, aterrada, que era de madera. Sintió como si se cortaran hilos invisibles en su nuca en el momento en que comprendió que estaba en una caja y el ruido que escuchaba no era otro que el de tierra cayendo sobre ella. Estaba siendo enterrada en vida. 

      

    Alma se incorporó de golpe y respiró una bocanada de aire. Se llevó las manos a la cara y se la restregó tratando de borrar los terribles recuerdos que seguían atormentándola. Miró hacia la cama de su compañera y comprobó aliviada que seguía durmiendo tranquila. Miró el reloj de su móvil, eran apenas las dos de la madrugada. Despacio, bajó de la cama y salió de la habitación; necesitaba tomar algo de aire fresco que la ayudara a alejar la pesadilla de la que acababa de despertar. 

    Caminó sin rumbo fijo por la galería hasta que encontró que no estaba sola. A unos metros, apoyado en el marco de una ventana abierta, se encontraba el capitán Hè Wèi Tiě. 

    —¿Disfrutando de la noche? —preguntó antes de acercarse a él. 

    Hè Wèi Tiě se volvió a verla y sonrió. 

    —Más bien del cigarrillo. 

    —No sabía que fumaras —comentó extrañada de que no se le ocurriera pensar en ello. 

    —Solo en momentos especiales —replicó. Dirigió una mirada hacia la ropa que llevaba ella, sonrió y le ofreció la cajetilla. La vio sacar un cigarrillo y le ofreció fuego. 

    —Gracias —comentó señalando el pitillo. 

    —Tampoco sabía que fumabas —admitió él curioso. 

    —Soy más de bebida, pero no desprecio un cigarrillo. 

    —¿Mala noche? —preguntó comprensivo luego de dar una calada. 

    —Digamos que las he tenido mejores. 

    —No es un trabajo fácil —musitó él con la mirada perdida en las luces de la ciudad. 

    —El de ustedes tampoco se queda atrás. Son los primeros en llegar a la escena del crimen y en atrapar a los malos. 

    —Pero no nos metemos en su mente ni tratamos de actuar como ellos —rebatió volviéndose a mirarla. 

    Alma se encogió de hombros y se volvió hacia la ventana. 

    —Es un trabajo como cualquier otro que demuestra nuestra debilidad. 

    Hè Wèi Tiě le dedicó una mirada interrogativa. 

    —A los perfiladores nos suelen guiar dos cosas: una gran curiosidad propia de la profesión, por qué y qué lo llevó a actuar de esa manera —acotó—, y el temor de encontrarnos con algún asesino y no saber que lo es o cómo actuar ante él. 

    —Instinto de supervivencia —aceptó él. 

    Alma asintió con la cabeza. 

    —El miedo forma parte de todos. Estaríamos muertos si no lo tuviéramos. 

    —También nos puede matar si no sabemos reaccionar ante el peligro —ironizó ella dirigiéndole una mirada divertida. 

    —En eso tienes razón. Aunque la mayoría de las veces se corre, también he visto a muchos que se quedan en el sitio aceptando lo que les está por venir. 

    —Ese es el punto en el que se entra en pánico. Te centras en el peligro o lo que crees que es peligroso y te olvidas de tu entorno y de todo los demás; no ponderas el verdadero riesgo. 

    Hè Wèi Tiě sonrió divertido, los psicólogos tenían respuesta para todo. 

    —Ya que estamos despiertos, ¿qué tal un paseo por los alrededores? No has tenido tiempo de ver mucho de nuestro país desde que estás con nosotros —ofreció él. 

    Alma sonrió. 

    —Le aseguro, capitán, que he visto más del país de lo que tenía planeado en un principio, pero aceptaré su petición. Son más divertidas sus salidas que la de los tours turísticos. 

    —No tengo claro cómo debería tomarme ese comentario —comentó un tanto suspicaz. 

    —Como lo que es, un halago. Un tour tal vez me llevaría al mercado nocturno de Beijing, pero no me llevaría al Ministerio de Seguridad Pública, al menos que cometiera algún delito —acotó—, ni me llevaría gratis a los parques, ni a conocer otras provincias en coche oficial y menos a una herrería para desordenar aún más sus archivos. 

    Hè Wèi Tiě sonrió ante el recuerdo. 

    —Entonces vamos, yo tampoco he estado en Hengshui de noche. 

    Alma lo siguió animada y agradecida de su costumbre de dormir con ropa de salida, aunque también sabía que pasear allí en pijama no desentonaría con la ropa de muchos usaban a diario. 

    —Espera, olvidaba algo —comentó él de pronto deteniéndose—. Ya vuelvo. 

    Alma se giró para verlo dirigirse a su habitación, un minuto más tarde regresaba con dos abrigos. 

    —Puede hacer frío —explicó entendiéndole uno. 

    —Xiè xiè —agradeció ella. 

    Ya abrigados, los dos salieron a pasear por las calles casi vacías de la ciudad. 

    —Pensé que a esta hora estarían todos durmiendo —comentó ella al pasar por una calle llena de restaurantes y de gente que iba de un lado a otro. 

    —Como en todo el mundo hay zonas de la ciudad que prefieren la noche para hacer negocios —musitó con tono sombrío. 

    —Así que estamos en la puerta de la zona roja de Hengshui. Te diría de caminarla si no fuera porque tienes estampado en el rostro que eres policía y no creo que esa profesión sea bien vista por estos lugares. 

    —¿Crees que no puedo pasar desapercibido en los bajos fondos? —preguntó divertido. 

    —Tal vez si fueras solo, pero ahora tienes cara de guardaespaldas en pleno trabajo. 

    —La que corre peligro aquí eres tú, por eso estoy alerta. 

    —¿Yo? —preguntó enarcando una ceja. 

    —Mujer, caucásica, joven, elegantemente vestida… Eres como la luz para las polillas. 

    Alma rio con ganas. 

    —Voy con ropa de trabajo y con un abrigo masculino que es más grade que yo, dudo que se fijen en mí. 

    —Olvidas lo de extranjera. 

    —Ese punto no lo puedo rebatir y como ellos nos llevan las de ganar por cantidad, mejor sigamos nuestro camino y guardemos la aventura para el día. 

    Intercambiando sonrisas, continuaron el camino por una de las avenidas principales de la ciudad. 

    —¿Siempre te cuesta dormir? —preguntó Hè Wèi Tiě llamando la atención de Alma que disfrutaba de las luces que cubrían la mayor parte de los edificios. 

    —Ocurre por épocas —contestó distraída. 

    —¿Demasiado estrés por el caso? 

    —¿Lo pregunta quien estaba en la ventana fumando un cigarrillo? —retrucó con ironía. 

    —Supongo que es un toque de culpa —replicó serio. 

    Alma se volvió a mirarlo con atención. 

    —Explícate. 

    Hè Wèi Tiě buscó en los bolsillos de su pantalón y sacó de nuevo la cajetilla de cigarrillos, encendió uno y aspiró hondo antes de comenzar a hablar: 

    —Es el cliché policial, pero lo que más me gusta de la profesión es cuando atrapamos al culpable. Entonces sabes que hay un gusano menos en la cesta de manzanas —volvió a aspirar y continuó—: Lo malo es la espera necesaria para detenerlo y la posibilidad de que muera más gente mientras conseguimos lo necesario para atraparlo. 

    —El problema ético de la profesión —comentó ella comprendiendo su postura—. Esperar a que cometa otro asesinato con la esperanza de que también cometa un error que lleve a su detención. Siempre terminas preguntándote si en el fondo no eres también un poco asesino, pues esperas la siguiente víctima para saber más de su ejecutor. 

    Hè Wèi Tiě la miró sorprendido. Alma se volvió hacia él y le quitó el cigarrillo para darle una bocanada. 

    —La víctima que podría haberse evitado si fuéramos más inteligentes —sentenció seria. 

    Hè Wèi Tiě asintió con la cabeza. 

    —Pero resulta que también somos humanos; los brujos, médiums, videntes y demás miembros de las artes que hablan con los muertos o predicen el futuro no entran en nuestra categoría. Solo contamos con nuestra mente y la tecnología. En la mayoría de los casos no podemos predecir el siguiente paso del asesino ni quién será la víctima. 

    —¿Fue lo que te pasó? —preguntó decidido a destapar lo que la atormentaba. 

    —Sí. 

    —¿Cómo fue? —insistió al ver que ella no continuaba. 

    —Eso requiere una botella de licor —bromeó antes de dar la última calada al cigarrillo. 

    —Por aquí —replicó él señalando un pequeño letrero que indicaban unas escaleras que llevaban a un sótano. 

    —¿Entramos en los bajos fondos? —preguntó irónica. 

    —Lo mejor de China —replicó él tomando su mano y remolcándola hacia el lugar. 

    Bajaron las escaleras y dieron con una puerta cerrada, el capitán la abrió y entró en el recinto como si fuera un viejo conocido. En el interior, un grupo de hombres y mujeres bailaban y bebían aparentemente ajenos a todo lo demás. 

    —¿Qué quieres tomar? —preguntó él cuando llegaron a la barra. 

    —Lo mismo que tú —contestó tomando asiento. 

    —Entonces empecemos por el Huangjiu —recomendó él mirando al barman. 

    —¿Traducción? —pidió ella, divertida, una vez que el hombre se alejó. 

    —Vino amarillo o licor amarillo si prefieres. Es un vino de cereales —explicó él. 

    —Vale —aceptó acomodándose en su asiento. 

    —¿Cuál fue tu peor caso? —preguntó él retomando el tema. 

    —Primero tú, aún no nos sirven la bebida. 

    —Tristemente fácil de recordar —comentó jugando con un reposavasos que había en la barra. 

    —Todos lo son aunque creamos haberlos olvidado —apuntó ella—. Empieza. 

    El barman llegó con dos vasos medianos llenos hasta la mitad. Hè Wèi Tiě dio un trago y comentó: 

    —El peor fue el primero, supongo que todavía no tenía el cayo de la experiencia. 

    —¿En qué consistió? 

    —Una red de tráfico de personas. Fue una de las operaciones más importantes. Había policías de Beijing, Henan, Yunnan y Birmania. Solo en el operativo rescatamos a cien personas entre mujeres y niños. La investigación posterior aumentó el número de víctimas. A algunas logramos rescatarlas a tiempo, otras optaron por el suicidio. 

    —Debió de ser duro. 

    Hè Wèi Tiě le dedicó una sonrisa ladeada. 

    —Dura es la razón que alegan para el tráfico de personas. —Alma lo miró interesada—. Para nosotros la descendencia y la prolongación del nombre de la familia es importante. En el país, después de la política de un hijo único, existen más hombres que mujeres. Ese exceso de hombres que no consiguen esposa recibe el nombre de ramas vacías ya que con ellos, si no tienen descendencia, muere su árbol genealógico. Para evitarlo compran mujeres de los países vecinos. Lo hacen con la aprobación y ayuda de toda la familia —Hè Wèi Tiě dio un trago a su bebida antes de continuar—: Por esa misma razón las traen también para la prostitución; las pocas mujeres que logran nacer saben que tienen su futuro más cómodo con matrimonios concertados que vendiendo su cuerpo a más de uno. 

    —¿Y los niños? —preguntó Alma en voz baja. 

    —Los niños tienen un destino más variado que pasa por el matrimonio, la adopción, la mano de obra barata o la prostitución. Todo esto sin distinción de sexo. 

    —No me extraña que no puedas olvidar el caso —comentó ella dando un trago a su bebida. 

    —Tú tampoco olvidas el tuyo —afirmó señalando sus manos. 

    Alma siguió su mirada hasta centrarla en las marcas que rodeaban sus manos; la noche era el único momento en que no usaba guantes. 

    Giró las extremidades para examinarlas bajo la escasa luz de la barra y se volvió para mirarlo con indiferencia. 

    —¿Cuánto tiempo hace de tu primer caso? 

    El capitán lo pensó un poco. 

    —Quince años. 

    Ella asintió con la cabeza. 

    —El mío comenzó también hace quince años. Aunque su resolución llegó hace siete. Se puede decir que todavía es reciente —añadió con una media sonrisa. 

    —¿Qué fue exactamente lo que pasó? —preguntó a la vez que hacía señas al barman para que le sirviera otra ronda. 

    —Un asesino en serie. Su primer asesinato se remontaba quince años atrás. Pasó cinco en pausa y después volvió a atacar con ansias. Cada víctima que encontrábamos tenía más heridas que la anterior. Las primeras heridas habían sido de novato, pero con el tiempo fue perfeccionando su método. Yo fui su obra maestra —sentenció. Dio el último trago a su bebida y tomó la que en ese momento servía el barman para tomarlo de un solo golpe. 

    Hè Wèi Tiě al verlo, pidió al barman: 

    —Dos Wong Chiu Punch. 

    —Nombre extraño para una bebida —comentó Alma divertida. 

    —Es el licor nacional, pero es demasiado fuerte para que lo tomes puro. Mejor ir poco a poco. 

    Alma asintió con la cabeza. 

    —¿Cómo consiguió dar contigo? —preguntó él. Alma no tuvo que pensar a qué se refería. 

    —Nuestra vida está regida por al menos un cincuenta por ciento de azar. No importa cuánto programes tu vida, siempre habrá algo que se salga de tus planes. El jardinero fue mi cincuenta por ciento —se fijó en la mirada de incomprensión que le dedicaba su compañero y explicó—: Todas las víctimas presentaban algún rastro de fertilizante o plaguicida así que decidí ir a una de las distribuidoras de materiales que se encontraban en las afueras de la ciudad. Lo siguiente que supe fue que me estaba rapando la cabeza. 

    Hè Wèi Tiě miró su vaso de licor amarillo y se lo pasó a ella que lo tomó de su trago. 

    —Había utilizado cloroformo para dormirme. Con los olores que había en el invernadero no lo noté —guardó silencio cuando el camarero llegó con los dos vasos de licor engalanados con rodajas de limón, ido un pequeño sorbo para probarlo y casi se atragantó—. Sí que es fuerte. 

    El capitán sonrió divertido. 

    —¿Te has tomado tres vasos de licor y un ponche se parece fuerte? 

    —Selectividad momentánea —alegó siguiendo el juego. 

    Hè Wèi Tiě probó su bebida y luego la interpeló: 

    —¿Qué pasó después? 

    Alma suspiró pesarosa. 

    —Volvió a dormirme y me enterró. 

    Hè Wèi Tiě se tensó. 

    —Despertaste cuando te enterraba —afirmó más que preguntó. Alma asintió con la cabeza—. ¿Qué pasó después? 

    Alma sonrió. 

    —Eres como un terrier con un hueso, una vez que muerde no lo suelta. 

    —No cambies de tema. 

    —No lo cambio, solo acoto —aclaró. Dio un trago a su bebida y continuó—: Mientras se investigaba el caso, aparecieron los cuerpos de dos mujeres cuyos análisis demostraron que habían sido enterradas en vida hacía ya varios meses. Al no presentar más heridas que las propias ocasionadas por la persona enterrada, se decidió tratarlo como un caso nuevo; yo fui la asignada para la investigación. Como había estado en el otro también, conocía los pormenores, así fue como vi que ambos compartían los productos químicos en mayor o menor medida. No pensé que también pasaría por lo mismo —hizo una pausa con la mirada perdida en la nada, respiró hondo y continuó—: Después de pasar el momento de pánico de saber que estaba siendo enterrada y de quedarme sin voz de tanto gritar, asumí, dentro de las circunstancias, lo que ocurría. Estaba de lleno en el caso que investigaba. Solo me quedó rezar para no se olvidara de mí —susurró antes de tomar un sorbo de su bebida. 

    —¿Cómo conseguiste salir? —preguntó asombrado. 

    —Por suerte para mí, el asesino había evolucionado. Las víctimas anteriores habían sido su ensayo y error. Comprendió que si las dejaba mucho tiempo enterradas estas morían asfixiadas. No sé cuánto tiempo me mantuvo así, pero no creo que pasara mucho, creo que tardó más en cubrirse y desterrarme, aunque ya presentaba síntomas de asfixia. Cuando me sacó de la caja vino la verdadera tortura —dio un pequeño trago a su bebida y continuó sin mirarlo—: Me bañó y me ató a una polea. Entonces procedió a cortarme —puso las manos frente a ella y examinó las marcas blancas—: Todo mi cuerpo está como ellas. Algunas son más vistosas. 

    —Tu rostro se salvó —afirmó extrañado. 

    —No lo hizo. Lo que ves ahora es producto de la cirugía estética. 

    —¿Por qué lo hizo? 

    Alma esbozó una sonrisa ladeada y se volvió a mirarlo. 

    —Porque quería la flor perfecta. Su madre era fanática de las rosas rojas. Cuando murió vivían en una situación tan precaria que él no pudo complacerla con un ramo de flores en el funeral. Ese mismo día comenzó su carrera asesina. Mató a una chica degollándola. Su sangre le hizo pensar en crear la flor ideal para su madre. Al principio las chicas eran pelirrojas, pero después ya no le importaba el color de cabello porque las rasuraba. 

    —¿Por qué las enterraba? 

    —¿Cuál es el proceso para obtener una flor desde cero? 

    Hè Wèi Tiě le devolvió una mirada confusa. 

    —Primero consigues la semilla. Después la entierras, riegas y abonas para que crezca y luego florezca. Él siguió el proceso hasta mejorarlo y con ello adquirió el dudoso valor de la paciencia. Su impaciencia lo había llevado a cometer muchos errores, comenzando por matar a la víctima, conmigo aprendió a controlarse. 

    —Eso no lo aprendió solo —afirmó mirándola sombrío. 

    —Mientras más aprendiera él más posibilidades tenía yo de sobrevivir. Así que sí, fui su maestra en mis ratos despiertos. 

    —¿Crees que se hubiera conformado contigo? 

    —No. Cuando me encontraron él ya tenía a otra chica. Yo era el modelo a imitar. 

    —¿Cómo dieron con él? 

    —Yo los conduje hasta su casa. 

    El capitán suspiró exasperado por lo escueto de las respuestas. 

    —¿Cómo te encontraron? 

    —Supongo que volvió a intervenir el cincuenta por ciento del azar. El jardinero me tenía atada en un galpón abandonado cerca del puerto. Coincidió que el almacén de al lado pertenecía al narcotráfico. Scotland Yard hizo una redada en el lugar y mientras revisaban los alrededores se les ocurrió revisar el lugar donde me encontraba. Así dieron conmigo. 

    —¿Tu equipo no te estaba buscando? 

    —Sí. Pero no tenían pistas que pudieran indiciarles dónde buscar. Ellos no habían hecho todavía la relación de los productos químicos. Así que estaban como pato sin cabeza. 

    —Y aun así tú diste con el asesino. ¿Cómo supiste dónde buscarlo? 

    —Lo supe porque yo le ordené dónde tenía que ir. Ya te dije que me convertí en su maestra. El almacén donde me tenía estaba lejos del cementerio. Trasladarme hasta allí podría dañar su obra maestra. Así que lo hice moverse a las inmediaciones del cementerio donde estaba enterrada su madre. 

    —¿Con qué fin? 

    —Con la tonta idea de que alguien notara la presencia o al menos los gritos de la víctima. Con lo que no conté fue conque evolucionaría a más. Ya no se conformaba con una sola mujer, optó por secuestrar a dos con solo unos días de diferencia. El caso fue un fracaso para mí, pero al menos lo atraparon. 

    —¿Fuiste la única sobreviviente? 

    —No. La última víctima logró sobrevivir al entierro —replicó luego de suspirar. 

    —Tu esfuerzo valió la pena —intentó animarla. 

    —Pero al igual que tú, me quedo con la culpa de haber podido hacer más. Una mujer murió después de mi secuestro y otra quedó traumatizada luego de haber sido enterrada. 

    —No podías evitarlo. Tarde o temprano habría atacado de nuevo. 

    —La chica murió dos días antes a la captura. 

    —Entonces culpa a los que hicieron el operativo antidrogas o a tu equipo, fueron ellos los que se retrasaron. 

    Alma sonrió agradecida por las palabras aunque en su interior sabía que ella era la culpable; había animado al asesino a buscar una víctima nueva al comprobar que ya no estaba en condiciones de aguantar más tiempo la pérdida de sangre a la que era sometida. 

    —Es hora de cerrar. 

    La intervención del barman los desvió de sus pensamientos. Pagaron la cuenta entre los dos y salieron al frío del amanecer. De camino al hotel se detuvieron para comprar el desayuno. La madrugada ya había pasado y se acercaba la hora de regresar a Beijing y a la investigación que tenían en curso. El pasado volvía a enterrarse en lo más profundo de las mentes hasta otra oportunidad. 

    * * * 

    El regreso a Beijing lo hicieron casi en silencio, centrados cada uno en sus cosas. Den Lu en la carretera, Li Qin en los sentimientos encontrados que le provocaba la perfiladora inglesa, le caía bien como colega, pero la detestaba por llamar la atención del capitán quien siempre estaba pendiente de ella. Alma, por su parte, pensaba en cómo dar una vuelta al caso sin necesidad de esperar otra víctima y Hè Wèi Tiě en todos los problemas que lo rodeaban y que parecían acumularse de manera drástica. Era consciente de los constantes avances que intentaba hacer la perfiladora de su equipo, Li Qin, ella le gustaba como compañera de trabajo pero no como compañera de vida, además, sabía que Den Lu se sentía atraído por ella. Pensar en esa atracción lo hizo hacer una mueca, pues lo que Alma Lancaster le inspiraba a él era algo muy parecido a lo que sentía su amigo. Y era justo esa cercanía que comenzaba a tener con la perfiladora inglesa lo que le causaba otro dolor de cabeza. ¿Hasta dónde podía llegar un perfilador para detener a un asesino? ¿Cómo manejar el poder de controlar otras mentes más débiles sin caer en el lado oscuro? Porque de algo estaba seguro: Alma había terminado controlando la mente de su captor. Podría parecer débil, al verla cubrir todas sus cicatrices, pero su cerebro se manejaba en una liga superior. 

    Un aviso en su móvil lo hizo cambiar el rumbo de sus pensamientos y centrarse en lo realmente importante en esos momentos: capturar al asesino sin que existieran más víctimas. 

    





   



 Capítulo 14 

      

      

    有 志 者 事 竟 成 

    Con firme voluntad se llega al triunfo 

      

      

    Comenzaba a caer la tarde cuando por fin llegaron a la oficina. El tráfico de la semana había conseguido que un viaje de tres horas y media se convirtiera en seis horas estresantes e improductivas para todos. Después de una rápida comida y una parada para refrescarse en sus respectivas habitaciones, todos volvieron a la oficina donde el capitán había programado una reunión con todo el equipo para las actualizaciones del caso. 

    —¿Algún avance por aquí? —preguntó Hè Wèi Tiě cuando todos se reunieron. 

    —Encontré al prestamista, como te comenté —empezó Wang Lin—. Pero ya no tiene el ordenador. Lo vendió a los pocos días de prestarle el dinero a Xú Youyou, porque sabía que no se lo iba a devolver. 

    —¿Cómo? —se interesó Alma. 

    —Dijo que a estas alturas ya sabía qué personas le pagaban y quiénes no. Por eso le había pedido un objeto como aval para no dar la inversión por perdida. 

    —¿Si era un caso perdido por qué le prestó el dinero? —preguntó Li Qin curiosa. 

    —Porque ese es el sueño de todo prestamista —intervino Alma—. Prestar a quien no te lo puede devolver te permite tener poder sobre la persona. Si te paga, bien, y si no también. Siempre sacarás beneficio. Ella era mujer y soltera un buen negocio en los bajos fondos —añadió recordando la conversación mantenida en la madrugada con el capitán. 

    —¿Algo más? —preguntó Hè Wèi Tiě. 

    —Estamos esperando que en cualquier momento nos transfieran las cuentas de teléfono de Xú Youyou y de Zhu Yin Long. Parece que al fin tienen los datos —agregó Bái Suyin. 

    —Nosotros seguimos jugando en línea a ver si conseguimos contactar con alguien que nos dé información —informó Wu Hong mirando a Mei Ling divertido. 

    —Sí, hemos creado otras cuentas para ayudar a la de nuestra investigación a avanzar más rápido a ver si en niveles superiores se tiene más oportunidad. 

    —¿En qué nivel estaba Zhu Liu Long? —preguntó Alma. 

    —Entre los cien primeros del servidor —contestó Mei Ling luego de buscar la información—. Nos falta para llegar allí. 

    —Centraros en esos cien, es probable que allí se encuentren nuestros asesinos y nuestra primera víctima. 

    —¿Asesinos? —preguntó Wang Lin asombrado. 

    —Tal parece que nos enfrentamos a una pareja —intervino Hè Wèi Tiě—. No sabemos si el de Xú Youyou y Zhu Yi Long son el mismo. 

    —¿Qué les lleva a pensar que son dos? —inquirió Wang Kai con voz dura. 

    —Doctora Lancaster —el capitán le dio la palabra. 

    Dirigiéndose a la tercera pizarra que tenía palabras sueltas, la borró y comenzó a trazar una raya horizontal. 

    —Xú Youyou murió hace ya un mes y medio. Zhu Yin Long murió un mes más tarde —continuó marcando en la raya los tiempos y nombres de las víctimas—. Una semana más tarde muere Wong Liu. 

    Se volvió hacia el equipo y explicó: 

    —Xú Youyou murió de una herida limpia. Su asesino le asestó la herida mortal y esperó a que muriera desangrada. No le dio un golpe de gracia para apurar el proceso. Tiempo que aprovechó para «limpiar» la escena del crimen. —Regresó a la pizarra y escribió las características más relevantes bajo el nombre de la víctima—. Después tenemos a Zhu Yi Long. Tardó un mes en enfrentarlo, ¿por qué? ¿Fue cuando tuvo tiempo, cuando curó sus heridas o cuando necesitó otra dosis de adrenalina? Lo cierto es que el ataque fue diferente, no fue una única herida grave que le asestó a su presa. A diferencia del primero aquí sí hubo persecución. 

    —Los asesinos evolucionan —insistió Wang Kai. 

    —En eso estoy de acuerdo. Aunque en este caso me parece a mí que fue más un encuentro con un contrincante casi tan fuerte como él. 

    —Tal vez lo subestimó. Pensó que su enfrentamiento sería igual que con Xú Youyou —intervino Li Qin. 

    —Eso es lo que pienso yo también —afirmó volviéndose a mirarla—. Es probable que Xú Youyou esté por encima de Zhu Yi Long en el juego, lo que llevó a pensar a nuestro asesino que él sería más fácil de controlar. Puede que incluso se enfrentara con armas más suaves y ligeras y se llevara una sorpresa al ver el diseño del arma del enemigo. Por eso le costó más deshacerse de él. Además, no podía dejar testigos de su posible debilidad. 

    —¿Y este Wong Liu también jugaba? —se interesó Wu Hong. 

    —Wong Liu —Alma procedió a escribir en la pizarra repartiendo la atención entre los miembros del equipo y lo que escribía— fue el fabricante del arma de Zhu Yi Long. Información que este debió de suministrar a su contrincante. 

    —¿Por qué matarlo? —preguntó Rui Wei Hang curioso—. ¿No es más lógico intentar llevarlo a su equipo? 

    —Sí. Es lo que haría cualquiera que viera el potencial que Wong Liu representaba. Y es aquí donde entra la segunda mano. —Alma señaló la pizarra con el marcador mientras se volvía para mirar a Rui Wei Hang—. A diferencia de las dos primeras víctimas, con Wong Liu hubo ensañamiento. Siguió siendo apuñalado después de muerto lo que habla de que el asesino no estaba tan controlado como en los anteriores. Mi opinión es que son dos asesinos que están muy unidos. Hermanos o tal vez pareja. El primero salió herido en el segundo encuentro, no hay duda de que al menos un rasguño tuvo que tener luego de ver los bocetos del arma inventada por los chicos. Sus heridas no le permitirían atacar de esa manera a Wong Liu, y menos tan pronto. 

    —En cambio un compañero, además de tener la energía y la fuerza, tendría la motivación porque por su culpa su pareja quedó malherida —intervino Wang Kai entendiendo el punto. 

    —Fue más pasional —añadió Rui Wei Hang. 

    —Exacto. 

    —No encontramos heridos de arma blanca, al menos no a este nivel, en los hospitales —intervino Wu Hong. 

    —Lo que da más peso a la tesis de gente con dinero que cuenta con su propio equipo médico —aportó Mei Ling. 

    —Sigamos esa ruta de investigación —decidió Hè Wèi Tiě—. Si nuestros asesinos son de clase alta deberán aparecer en algún momento. Revisemos las cuentas de los cien primeros del juego a ver si hay alguna coincidencia. 

    —No sé si la empresa esté dispuesta a darnos la información —comentó Bái Suyin. 

    —Hablaré con el jefe para que agilice la petición —informó el capitán—. ¿Algún otro dato que nos sirva? 

    —Ninguno —replicó Bái Suyin. 

    —¿Preguntaron en las comisarias vecinas si tienen información de casos similares? —Alma preguntó de pronto haciendo que todos se volvieran a mirarla. 

    —¿Casos similares? —preguntó Den Lu extrañado. 

    —Xú Youyou practicaba con su arma por su cuenta y en su casa. Zhu Yi Long lo hacía con Wong Liu y sus compañeros de wushu. Es posible que nuestros asesinos lo hagan entre ellos, pero en un principio debieron de practicar con otros. 

    —¿Por qué Xú Youyou practicaba por su cuenta? —preguntó Rui Wei Hang. 

    —¿Para qué necesitarían practicar con otros? —añadió Wu Hong. 

    —¿Casos similares? —propuso Wang Kai. 

    El equipo de perfiladores preguntó a la vez. Alma caminó hasta la pizarra que enmarcaba el caso de Xú Youyou y comenzó a explicar: 

    —Xú Youyou practicaba sola con estas cajas —señaló las cajas de comida que se acumulaban en el apartamento y que tenían distintos grados de defectos—. Eran su estafermo. Nuestros asesinos comenzaron a practicar juntos, todo debió de haber comenzado como un juego hasta que uno de los dos resultó herido. La curiosidad les llevó a probar las armas a otro nivel. 

    —¿Por qué no pasar a ese otro nivel entre ellos mismos? —se interesó Hè Wèi Tiě. 

    —Porque los atan lazos sentimentales. No matas a tu compañero y aliado de juego, a tu otro yo por así decirlo, buscas desechables, sean animales o humanos. 

    —¿Qué fue el desencadenante? —se interesó Li Qin. 

    —No lo sabremos con claridad hasta que no los tengamos frente a nosotros. Pero esa primera herida fue la que desencadenó un cambio en su mentalidad. 

    —Preguntaremos a las demás comisarías por los casos de armas blancas —se ofreció Wang Kai. 

    —Bien, pongámonos en marcha —los instó Hè Wèi Tiě—. Voy a agilizar lo de la empresa del juego. 

    Alma se quedó de pie observando cómo todos volvían a trabajar en la investigación. 

    —Bueno, supongo que podré ver el juego, es lo único en lo que puedo participar ahora —comentó resignada. 

    —Pronto llegará nuestro ayudante de la oficina de informática. —Mei Ling señaló un escritorio ubicado en una esquina de la oficina con un ordenador de última tecnología—. Puedes esperarlo allí y trabajar con él. Tal vez te deje usar una de las cuentas alternativas cuando aprendas a manejar los controles —comentó divertida. 

    —Suerte la mía —comentó entre dientes de camino al escritorio haciendo que todos sonrieran. 

    Se sentó frente al ordenador apagado y rezó porque el hombre no tardara en llegar, la noche sin dormir y el largo viaje amenazaban con pasarle factura en cualquier momento. 

    Diez minutos más tarde, un hombre de unos veintitantos años se presentaba como Tang Huan Yue Bǎo, el experto en informática que se encargaría de subir niveles en el juego. Alma lo saludó amigable e intentó explicarle con su escaso chino lo que pretendía, al no entenderla, el informático le pidió su teléfono y le instaló un traductor para facilitarle la tarea. Una vez entendida la idea, los dos se sentaron a jugar. 

    —¿Divirtiéndose? —la voz ronca de Hè Wèi Tiě llamó la atención de Alma. 

    —Tang Huan Yue Bǎo está haciendo un buen trabajo —halagó ella, aceptando el vaso de café que el capitán le tendía. 

    —Puedes llamarme solo Bǎo —intervino el chico. 

    —Ni lo sueñes —contestó Hè Wèi Tiě dirigiéndole una mirada de pocos amigos que hizo que el chico riera disimuladamente. 

    Alma miró de uno a otro sin entender la conversación subrepticia que mantenían los dos. 

    —Mejor dejemos que Tang Huan Yue Bǎo juegue sin distracciones —el capitán apartó la silla de Alma instándola a levantarse—. Tomemos un poco de aire mientras hablamos del caso. 

    Alma lo miró extrañada, miró de reojo a Tang Huan Yue Bǎo que seguía jugando un tanto distraído por ellos. Le dedicó una sonrisa y se levantó para seguir a Hè Wèi Tiě hasta el pasillo. 

    —Subamos a la azotea —pidió él llamando al ascensor. 

    —¿Se puede subir? —preguntó interesada. 

    —Solo si vas conmigo —rezongó sombrío. 

    —¿Por qué no quieres que lo llame Bǎo? Sé que los chinos no son dados a tener ese tipo de confianza y que solo a la familia y amigos íntimos se les permite llamarlos solo por el nombre, pero ¿no es un poquito exagerado que si él lo pide tú lo impidas? 

    —¿Sabes lo que significa Bǎo? —preguntó mientras entraban en el ascensor. 

    —Déjame averiguarlo —comentó alegre mientras sacaba su móvil. 

    —Tesoro —replicó él antes de dar un sorbo a su café. 

    —Oh —fue la escueta respuesta de ella. 

    El ascensor llegó al último piso y abrió las puertas, Hè Wèi Tiě miró hacia los lados antes de tomar su mano y salir en dirección a las escaleras de emergencia. Una vez allí, subieron a la azotea. 

    —Me parece a mí que esto no es del todo legal —musitó ella siguiendo sus pasos. 

    —El último piso pertenece a los más altos rangos del Ministerio. Suele haber fuertes medidas de seguridad cuando estos se encuentran en las instalaciones. 

    —Un hecho un tanto incongruente. Si ellos no están deberían vigilar las instalaciones para evitar un posible atentado o robo de información. 

    —El que no lo veas no quiere decir que no esté protegido —insinuó él. 

    —Aun así entramos. 

    Hè Wèi Tiě esbozó una sonrisa misteriosa. 

    —Vale, no preguntaré sobre eso. ¿Conseguiste algo de tu superior? 

    —Sí, mañana hablará con el presidente de la empresa para solicitar toda la información del caso. 

    —Eso está bien. 

    —¿Tú lograste algo, además de encandilar a Bǎo? —preguntó mordaz. 

    —Pues sí —le mostró su móvil—. Él me instaló un traductor, ahora es más fácil entenderme sin provocar algún desencuentro diplomático. 

    —Un hombre con herramientas —rezongó dando un sorbo a su café de camino hacia el borde del edificio. 

    Alma ocultó su sonrisa tras su vaso y lo siguió disfrutando del frío de la tarde. 

    —¿Qué significa tu nombre? —preguntó ella cuando lo alcanzó. 

    Hè Wèi Tiě maldijo en voz baja. 

    —No tenemos tanta confianza como para eso —gruñó volviendo la mirada hacia los edificios que tenían al frente. 

    —Vale. No te diré qué significa el mío —replicó intentando sonsacarle. 

    —No es un nombre inglés —afirmó él mirándola de reojo. 

    Alma resopló. 

    —No tenemos tanta confianza como para que te lo cuente —replicó apoyándose de espaldas al muro que los separaba del vacío. 

    —Me contaste tu peor caso —replicó él en voz baja—. Ese es el máximo de confianza. 

    Alma perdió la sonrisa. 

    —Nunca me he negado a hablar de mi caso. 

    —No es eso lo que escuché. Por lo que sé no sueles hablar de él. 

    —Hay tres clases de interesados en conocer los pormenores del caso. Los primeros lo hacen por conocimiento profesional, otros porque se interesan en conocerme y se preocupan por mí y por último lo que lo hacen por un morbo enfermizo de conocer los más mínimos detalles. Es a estos últimos a los que no estoy dispuesta a complacer. 

    —¿Cómo diferencias a unos de otros? Los que quieren conocerlo para ampliar sus conocimientos sobre la material también querrán saber los pormenores. Y los que se interesan por ti tendrán la inevitable curiosidad al ver tus cicatrices. 

    Alma suspiró. 

    —El tiempo y el trato marcan la diferencia. Un psicólogo criminalista estudiará el caso apartando los sentimientos. Como un médico disecando una rana —apuntó—. Alguien que se preocupa por mí se tomará su tiempo y esperará a que yo esté lista para hablar. Respetará el silencio. Ninguno de ellos irá directo a la yugular. 

    —Parece que has tenido mucho de estos últimos. 

    Alma sonrió. 

    —Son los que más abundan —replicó bebiendo su café. 

    —El comisario me preguntó cuánto más tardaríamos en encontrar al asesino —informó el girándose para quedar a su lado. 

    —Es lo que tiene esta profesión, es lenta y a veces requiere de un poco de suerte. Desconfía siempre de los casos que se resuelven con facilidad, es probable que se haya cometido algún fallo en la investigación. 

    —Ya van tres muertos —alegó pesaroso mientras se llevaba el vaso a los labios. 

    —Felicidades, según los estándares norteamericanos ya estás oficialmente ante un asesino en serie. Aunque solo nosotros sabemos que no es uno, sino dos. 

    —Algo que no le gustó mucho a mi superior. 

    —¿Se lo contaste? —preguntó asombrada. 

    —Sigue el caso desde el primer minuto. De hecho es a él a quien le debes tu presencia aquí. 

    —Oh. 

    —¿Cuál crees que serán sus siguientes pasos? 

    —¿De los dos jugadores con aires de grandeza? —Hè Wèi Tiě asintió con la cabeza—. Creo que tienen marcada ya a su siguiente víctima. Aunque es probable que el duelo se retrase en espera a que se curen las heridas del primero. 

    —El segundo puede atacar mientras tanto —argumentó. 

    —Podría. Pero no creo que lo haga sin el permiso del primero. B es más sanguinario, se guía más por la rabia, no analiza ni piensa, solo actúa por instinto. A es más reflexivo, limpia con cuidado las escena del crimen, le excita la muerte por eso no la provoca de inmediato. Cuanto más tarde en morir la víctima más placer tendrá. B no obtuvo placer con Wong Liu. Solo liberó la rabia. 

    —¿Crees que fue su primera víctima? 

    —No. Ni será la última. B ataca solo cuando A se lo permite. Tienen una relación de amo y sirviente, aunque ante el mundo son iguales y hasta puede parecer al contrario. 

    —En nuestro país no están bien vistas las relaciones homosexuales —comentó de pronto—. No lo tendrán fácil si mantienen ese tipo de relación. 

    Alma sonrió. 

    —El problema lo tendrán solo cuando uno de ellos se vea obligado a casarse. Mientras tanto pueden ocultar su relación con relativa discreción. Nadie sospechará de dos buenos amigos que se quieren y tratan como hermanos. Incluso puede que se hayan criado juntos en la misma casa. 

    —No es tan extraño en familias adineradas hacerlo —musitó jugando con su vaso vacío—. Las familias con influencias suelen adoptar o apadrinar en casa a algún hijo de familias conocidas menos afortunadas para que los chicos tengan compañeros de su edad para jugar y estudiar. 

    —Eso podría explicar su relación. 

    —Y crearnos un problema extra —añadió incómodo—. Si como dices, provienen de familias con dinero implicará que también tienen poder en altas esferas. Será difícil llegar a ellos. 

    —Al menos que los atrapemos con las manos en la masa —comentó volviéndose a mirarlo—. Tenemos que citarnos con ellos —añadió tendiéndole su vaso vacío y comenzando a caminar hacia las escaleras. 

    Hè Wèi Tiě miró los vasos que sujetaba y después a ella. Al ver que se alejaba, apresuró sus pasos. No era buena idea que ella estuviera sola por las instalaciones oficiales. De regreso a la sala, Alma fue directa al escritorio de Tang Huan Yue Bǎo quien continuaba jugando, animado, rodeado por varios policías. Esperó hasta que los vio expresar su alegría y felicitarlo por la victoria conseguida y entonces preguntó utilizando su traductor: 

    —¿Algún progreso? 

    —Seguimos subiendo en la clasificación —comentó Tang Huan Yue Bǎo emocionado. 

    —¿Alguien que haya contactado contigo por el chat? —insistió. 

    —Nadie interesante, solo dos compañeros con los que estaba jugando ahora. Pero la conversación se centró en el ataque. Nada de citas o intercambio personal —explicó, sus palabras mostraban su conocimiento del manejo interpersonal de las redes. 

    —¿Cuánto tiempo nos llevará subir en el juego al top cien? —preguntó bajo la atenta mirada de todos los presentes. 

    —Zhu Yi Long llevaba jugando al menos tres años. Yo tengo solo dos días —se justificó—. Llevará un tiempo alcanzarlo. 

    Alma asintió con la cabeza. 

    —Sigue en ello. Pero ten cuidado. Se supone que eres un estudiante, debes seguir horarios. 

    —Si hago eso no subiré más rápido —comentó frunciendo el ceño. 

    —Ya, pero no nos conviene que se descubra tu tapadera. Además, necesitas descansar, no es bueno agotarse antes de tiempo. Tómatelo con calma —sugirió antes de volverse hacia Hè Wèi Tiě que la había seguido hasta allí—. Me gustaría hablar con el dueño del juego. 

    —Te avisaré cuando contactemos con ellos —prometió Hè Wèi Tiě. 

    Alma asintió con la cabeza. 

    —Me voy a retirar; estoy algo cansada. 

    —Vamos, te llevaré a la residencia. Por hoy lo dejaremos todos —recomendó el capitán mirando al resto del equipo que aceptó la sugerencia con distinto grado de aceptación. Sabiendo que todos se quedarían hasta que terminaran lo que fuera que tuvieran entre manos, Hè Wèi Tiě escoltó a Alma hasta la residencia de oficiales. La noche que habían pasado sin dormir y llena de alcohol comenzaba a pesarles. 

    





   



 Capítulo 15 

      

      

    老 虎 也 有 打 盹 时 

    Hay momentos en que hasta el tigre dormita 

      

      

    En los días que siguieron mantuvieron la misma rutina. Todas las mañanas Alma y Hè Wèi Tiě se ejercitaban y luego se dirigían a la oficina. Después de repasar los pocos avances conseguidos, ella se sentaba frente al ordenador y comenzaba a jugar con una de las cuentas creadas por el equipo. Se había creado un perfil de chica que trabajaba durante el día en un cibercafé, lo que le permitía estar todo el día sentada intentando subir niveles, algo que en ocasiones le parecía harto difícil. El capitán, por su parte, se hacía cargo de la investigación y de los trabajos diarios de la oficina soportando el clima de tensión que se respiraba en el lugar por el temor a recibir la llamada de un nuevo cadáver. 

    —Al fin damos un avance —comentó él una tarde—. Ha llamado para concedernos una cita con el presidente de la empresa del juego. 

    Todos expresaron su alegría. Eso era algo que llevaban esperando por más de una semana. 

    —Se tomó su tiempo para atendernos. Menos mal que era importante —Li Qin expresó en voz alta el sentir de todos. 

    —Lo tenemos y eso es lo que importa ahora. Me reuniré con él mañana en la mañana. Y la doctora Lancaster vendrá conmigo —añadió condescendiente al verla levantar una mano. 

    —¿Puedo ir también? —pidió Li Qin. 

    —En esta ocasión, no —replicó él. 

    —Lancaster no habla el idioma, te retrasará en la investigación. 

    —Ya solucionamos eso, no se preocupen —replicó él, disimulando el malestar que le generaba la insistencia de la psicóloga. 

    —Alma —susurró Tang Huan Yue Bǎo haciendo que todos se volvieran hacia él. 

    —Dime. 

    —Ven —pidió sin quitar la mirada de la pantalla. 

    Alma se acercó a él seguido por todos los demás que los rodearon. 

    —Creo que he hecho un contacto especial —explicó él señalando un mensaje en una ventana privada del chat del juego. 

    —Felicidades por tus logros —tradujo Hè Wèi Tiě tras ella. 

    —Xiè xiè —replicó ella. 

    —Eso es lo que escribieron —explicó Tang Huan Yue Bǎo mirando a Alma. 

    —Lo sé. Yo te estoy diciendo qué contestar —replicó volviéndose a mirar al chico que se sonrojó y comenzó a escribir de inmediato. 

    —¿Te gustaría formar parte de nuestro grupo? —continuó traduciendo el capitán. 

    —¿En qué puesto está en el ranking? —preguntó Alma. 

    —Está por la mitad, le falta para llegar al top cien —informó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —Pero sigue estando por encima de ti, supongo. 

    —Sí. 

    —Dile que sí. El grupo te ayudará a subir de nivel más rápido —aconsejó Mei Ling. 

    Tang Huan Yue Bǎo miró a Alma en busca de respuesta. Cuando ella afirmó aceptó la petición de formar parte del grupo de juego. 

    —Sigue jugando con el perfil planeado. No creo que ellos formen parte de lo que buscamos pero como bien dijo Mei Ling te pueden ayudar a subir y a contactarlos. 

    —Nuestras víctimas trabajaban solas —opinó Li Qin—. Él debería seguir igual. 

    —Xú Youyou y Zhu Yi Long estaban entre los primeros cien, podían darse el lujo de ser lobos solitarios, si es que de verdad lo eran. Hasta que no entremos en sus cuentas no lo sabremos con seguridad. 

    —Esperemos que mañana tengamos algo más de luz en el caso —intervino Hè Wèi Tiě. 

    Todos volvieron a sus trabajos menos Alma que vigiló la conversación que Tang Huan Yue Bǎo mantuvo con el grupo del juego. Cuando esta finalizó sin más pistas de interés, ella se despidió de todos y se dirigió, por primera vez sola, a su habitación. Quería pensar con tranquilidad su siguiente paso y conseguir dormir temprano. 

    * * * 

    La mañana siguiente se dirigieron a las oficinas de Yóuxì Dìguó, la empresa que había creado el juego Historias de un imperio. El señor Chen, presidente de la empresa, no sobresaldría de la media de los empresarios chinos de no ser porque estaba todavía en los treinta y por su corbata que emulaba el teclado de un ordenador. Alma observó la oficina llena de mercancía publicitaria en busca de algo que le explicara el carácter de su dueño. Dio con un par de fotos que examinó a fondo mientras los dos hombres conversaban. 

    —El Comisario Hun Yin me informó que deseaban hablar conmigo sobre una investigación —comentó el hombre cuando tomaron asiento. 

    —Así es —aceptó Hè Wèi Tiě. 

    —¿Algún motivo en particular? —preguntó mirando a Alma que seguía de pie revisando las fotografías—. Es mi esposa y mi hija —explicó cuando ella le mostró uno de los marcos. 

    —Bonitos trajes —comentó ella enseñándole a Hè Wèi Tiě la instantánea. El capitán se tensó al ver que la niña, de unos diez años, lucía un traje parecido al de la primera víctima. 

    El señor Chen sonrió risueño. 

    —Mi hija se enamoró de ese traje cuando lo vio en una tienda de cosplay. Desde entonces no estuvo tranquila hasta que se lo compramos —replicó en inglés antes de que el capitán pudiera traducir lo comentado por Alma. 

    —Parece que la marcó. 

    —Mucho. Tanto así que en el juego hay un personaje inspirado en ese vestido y siguiendo las ideas de mi hija. 

    Alma se volvió a mirarlo. 

    —Ama mucho a su hija —afirmó. 

    —Por supuesto. Es joven pero muy inteligente. Sus ideas han servido en más de una ocasión a la empresa. 

    —Será una digna heredera —intervino Hè Wèi Tiě conocedor de la importancia que tenían los legados entre sus compatriotas. 

    —Estoy seguro de ello —afirmó orgulloso—. Su futuro será brillante. Pero no creo que estén aquí para hablar de mi familia —añadió suspicaz. 

    —Creemos que su juego es el escenario de captación de un asesino en serie —soltó de pronto Alma. 

    El hombre abrió los ojos y la boca sorprendido por la información. Hè Wèi Tiě tosió llamando la atención de Alma. 

    —Hasta ahora tenemos reportadas tres muertes —continuó ella ignorando al capitán. 

    —¿Insinúa que somos cómplices? —preguntó el hombre. 

    —No. Solo explico una realidad. 

    —¿Sabe lo que un comentario como ese podría hacerle a nuestra empresa? —insistió él irritado. 

    —Solo hemos venido a solicitar su ayuda, señor Chen, no a acusarlo de nada —intervino Hè Wèi Tiě. 

    —¿Solicitar ayuda? 

    —Necesitamos los datos de los cien primeros jugadores —continuó el capitán. 

    El hombre sonrió incrédulo. 

    —Solo para que tenga una idea de lo que pide, el juego cuenta con más de veinte servidores solo en Beijing, cada uno con su propio ranking. Por otra parte esa información es confidencial, no podemos traicionar la confianza depositada por los clientes en nuestra empresa. 

    Hè Wèi Tiě miró a Alma que se sentó a su lado todavía con la foto en la mano, y luego habló: 

    —Tenemos tres asesinatos. Las víctimas tenían en común que jugaban Historias de un imperio y eran amantes de las armas. Creemos que el asesino contacta con las víctimas a través del chat y que puede ser uno de los cien primeros igual que los muertos. El asesino se llevó los teléfonos de las víctimas por lo que nos es difícil tener los datos. Todos jugaban principalmente desde el móvil. Tenemos el nombre que usaba de una de la victimas en el juego, pero no hemos querido ir más allá por nuestra cuenta. Preferimos solicitar su colaboración en la investigación. 

    —¿Qué quiere decir? —inquirió el hombre. Que el gobierno tenía herramientas suficientes para intervenir en su empresa era más que sabido, que no lo hubieran hecho todavía era más preocupante. 

    —La primera víctima es una mujer. Creemos que se encontraba en el top cien del juego. Iba vestida con un traje hanfu rojo, muy parecido al de su hija —señaló Alma colocando el marco de fotos sobre el escritorio. 

    —¿Qué quiere decir? —preguntó el hombre confuso mientras Alma le hacía señas a Hè Wèi Tiě con el móvil. Él entendió el mensaje y revisó el suyo hasta dar con una imagen de Xú Youyou que enseñó al señor Chen. 

    —Gōngzhǔ —susurró sin quitar los ojos de la imagen. 

    —¿Gōngzhǔ? —preguntó Alma viendo a Hè Wèi Tiě. 

    —Princesa —tradujo él. 

    —Es la característica que le dimos al personaje. Está el emperador, su esposa y concubinas, príncipes herederos, princesas —gesticuló en el aire—, toda la cohorte real más el pueblo. 

    —Es el personaje que inspiró su hija —afirmó Alma con suavidad. 

    —Sí. Ella es mi pequeña princesa. 

    Hè Wèi Tiě lo miró intrigado, no era común entre los chinos expresar tan públicamente sus opiniones o sentímientos familiares, tampoco era común sentir tanto cariño por una persona, al menos no ante los demás. 

    —Necesitamos su ayuda para capturar al culpable y evitar que haya otras víctimas —insistió Alma. 

    El señor Chen guardó silencio unos segundos sopesando la respuesta al comentario. Miró a Alma y replicó: 

    —Exactamente, ¿qué necesitan? 

    —Los nombres reales de los cien primeros usuarios del juego en este servidor —explicó ella mostrándole el mensaje donde Tang Huan Yue Bǎo le había pasado la información—. Incluyendo sus claves de acceso, en especial de uno llamado Huángdì. 

    —¿El emperador? —inquirió el hombre asombrado. 

    —Sí. 

    —Tendré que solicitar autorización de la junta directiva. No podemos arriesgarnos a que esa información sea utilizada para otros fines, ni que llegue a la prensa. 

    —No se preocupe por eso. Nosotros nos encargaremos de que nada salga a la luz. Tampoco a nosotros nos conviene que la información tome otros derroteros antes de tiempo —intervino Hè Wèi Tiě. 

    —¿En quién se basó para crear al emperador? —preguntó Alma con suavidad. El hombre le dirigió una rápida mirada antes de centrarla de nuevo en los papeles que se encontraban en el escritorio. 

    —En mi suegro. 

    Alma y Hè Wèi Tiě intercambiaron miradas incrédulas. 

    —Trataré de darles la información lo más pronto que pueda —decidió el presidente. 

    —¿Podría pasar de los accionistas? Preferimos que la investigación se mantenga lo más secreta posible y eso solo se conseguiría con no informar a mucha gente. No queremos poner sobre aviso al posible culpable —solicitó Hè Wèi Tiě. 

    El hombre abrió la boca para responder, pero la cerró al fijarse en la foto de su hija que Alma acomodaba sobre el escritorio. 

    —Les haré llegar la información tan pronto la tenga. 

    —Se lo agradecemos —replicó Hè Wèi Tiě. 

    Alma llamó su atención y señaló con la cabeza hacia la salida mientras se levantaba, el capitán siguió su ejemplo; se despidieron y salieron de la oficina dejando al dueño ensimismado. 

    —Dime que esto no tiene otra connotación —murmuró Hè Wèi Tiě una vez en la calle. 

    —¿Te refieres a la coincidencia de la hija y el suegro? —Alma lo vio asentir—. No. No tiene otra connotación. Aunque no quita que revisemos la lista de accionistas de la compañía. 

    —¿Crees que pueda ser uno? 

    —Todo es posible —musitó mirando a su alrededor. 

    —Vamos, hay una cafetería a una manzana de aquí —comentó él divertido. 

    —¿Cómo sabes que buscaba una cafetería? —preguntó frunciendo el ceño. 

    —No lo sabía, solo me fijé en que es la hora de comer —replicó divertido, comenzando a caminar. Alma puso los ojos en blanco y lo siguió a paso ligero. Octubre estaba por acabar y el frío comenzaba a asentarse en la ciudad. 

    * * * 

    —¿Qué te llevó a pensar que el señor Chen no tiene nada que ver en el caso? —preguntó Hè Wèi Tiě mientras comían. 

    —Las fotos lo delataron —contestó Alma dando un sorbo a su sopa. 

    —No sería la primera vez que un asesino se oculta tras una fachada familiar —insistió él—. Y el señor Chen cumple con casi todas las características que mencionaste de nuestro asesino. 

    —Salvo que no lo es —insistió ella. 

    —Te escucho —la instó él. 

    Alma dejó a un lado el tazón y se apoyó sobre la mesa para explicar. 

    —El sueño de todo hombre es tener un heredero con el cual perpetuar su apellido. Lo normal es tener una foto formal del heredero, varón, solo o acompañado de toda la familia, sin embargo, todas las que el señor Chen tiene muestran a su hija en distintas facetas de su día a día. La foto con el uniforme del colegio, jugando en el parque, en un cumpleaños… momentos en los que, por lo demás, se ve muy contento y orgulloso de ella. Lo que significa que, además de quererla mucho, ha puesto en ella sus expectativas más altas. 

    —Todavía puede tener un varón, ya se ha levantado la prohibición de su solo hijo —señaló él. 

    —Y es probable que lo tenga. Pero está claro que el destino de la niña está fijado desde su nacimiento. Tal vez una alianza a través del matrimonio con alguna familia importante. Algo útil para las dos familias. Sus esperanzas están puestas en ella. 

    —¿Crees que hay un trasfondo en todo esto? 

    —De eso estoy más que segura. Bastaría con saber cuántas herederas de grandes fortunas chinas hay en el país para conocer el valor real de estas niñas. 

    —Tal vez lo averigüe cuando todo esto termine. 

    —Como ejercicio no estará mal. 

    —¿Y en eso pensaste a la hora de darle información? 

    —Sí, en parte. Si el señor Chen ya le ha puesto el ojo a otra empresa le interesará mantener una fachada de negocio honorífico y sin tacha. Ha comenzado a darle una imagen familiar al diseñar un juego donde su suegro, que me imagino es el que financió la empresa, y su hija tienen papeles principales. Que haya muerto una mujer con un vestido similar al de ella y un hombre cuyo perfil era el inspirado en su suegro no lo dejan en buen puesto ante los ojos de los demás. 

    —Puede parecer que tiene un enemigo que busca lo mismo que él y le está minando el camino. 

    —Eso es lo que pensará el señor Chen a partir de ahora. 

    —¿Crees de verdad que nos dará la información? 

    —Dependerá un poco de a quién quiere congraciar. Si su objetivo es otra empresa tal vez lo intente frenar por su cuenta para evitar que la información se filtre y sus acciones bajen. Si su intención es alguien en el gobierno, mañana mismo tendremos las información en el despacho. 

    —Estás muy segura de ello —replicó mordaz. 

    —El hombre haciendo todo lo que está en sus manos por el bien del partido y del pueblo —explicó. 

    —Esperemos que no te equivoques —rezongó él tomando un bocado de pollo. 

    —No pasará nada si me equivoco. 

    —El enemigo puede estar en esa empresa y darse por enterado. 

    —¿De verdad crees que el asesino no sabe ya que lo estamos investigando? Eso forma parte de su disfrute. El saber que está por delante de nosotros —explicó. 

    —Pero puede borrar sus huellas —insistió él. 

    —Del juego, tal vez, pero no de las cámaras ni de los móviles. Esperemos que el sistema de vigilancia de los parques y alrededores arroje algún rostro conocido. 

    —Hasta ahora todos los que entraron, salieron —rezongó él. 

    —Sí, pero la diferencia es la hora o el día en el que lo hicieron. Esperemos que la inteligencia artificial que tienen a cargo de la búsqueda y captura de criminales pueda dar pronto su fruto. 

    Hè Wèi Tiě alzó una ceja. 

    —Pareces muy enterada de nuestro sistema de búsqueda de criminales. 

    —No es un misterio. Fue y sigue siendo noticia en todo el mundo —alegó ella encogiéndose de hombros. 

    —¿Cuánto crees que tarde en volver a atacar? —Hè Wèi Tiě cambió de tema mirándola a los ojos con intensidad. 

    Alma suspiró y tomó un sorbo de refresco antes de contestar: 

    —Espero que sus heridas hayan sido de consideración, eso significará que tardará en recomponerse varias semanas. Después tendrá que practicar de nuevo el manejo de sus armas y elegir la siguiente víctima. Si tenemos suerte pasará otro mes antes de tenerlo de nuevo en una escena del crimen. 

    —Así que tenemos ese tiempo para dar con él. 

    —Si esperas no tener más víctimas, olvídalo. Habrá más. 

    —¿Y lo dices así? —preguntó asombrado por la tranquilidad que mostraba la perfiladora. 

    —Entiendo que somos humanos, pero ser policías debe primar en estos momentos. Debemos tener la mente fría y no dejarnos guiar por la culpa. 

    —No nos estamos guiando por la culpa, solo por la responsabilidad de evitar otro asesinato —insistió él. 

    —¿Y qué pasará si no podemos evitarlo? 

    —Aprenderemos a vivir con ello. 

    —Y así hasta que tu mente se llene de humo y no pueda ver lo que tiene enfrente de la nariz —Alma se recostó sobre el respaldo y continuó—: olvídate de las potenciales víctimas y piensa en el o los potenciales asesinos. Es a ellos a los que tienes que capturar. No debes evitar que la gente muera, debes evitar que la gente mate. 

    —¿No es tu visión un poco psicópata? 

    —Lo sería si no me preocupara el asesino. 

    Hè Wèi Tiě se recostó en su asiento y cruzó los brazos sin apartar la mirada de ella que se volvió a apoyar en la mesa. 

    —Si ves a un hombre golpeando a un niño, ¿qué es lo primero que haces? 

    —Evitar que le siga golpeando —replicó sin pensar. 

    —¿Cómo? ¿Te pones en el medio para recibir el siguiente golpe, apartas al niño o inmovilizas al hombre? 

    Hè Wèi Tiě se quedó pensativo. Antes de que pudiera contestar, ella continuó: 

    —He ahí otro dilema. Una madre se pondrá en el medio para evitar que su hijo reciba el castigo. Un compañero lo apartará y correrán juntos para evitar el peligro. Algún valentón apartará a la criatura y se pondrá en el medio para recibir el golpe, pero solo en pocas ocasiones alguien pensará en detener al maltratador. Porque se tiende a proteger al más débil poniéndose como barrera, pero pocos reaccionan atacando al culpable de manera directa. Incluso la policía piensa en las pruebas, en los derechos del agresor y en su imagen como agente del orden a la hora de ir contra el atacante antes de que este dé el golpe. 

    —Supongo que tú irías directo al atacante —replicó con ironía. 

    Alma sonrió con picardía. 

    —Primero tendría que ver quién es el agresor, quién es la víctima y, sobre todo, quién es más fuerte. 

    Los dos rieron ante el comentario y continuaron comiendo tranquilos. El caso olvidado por el momento. 

    





   



 Capítulo 16 

      

      

    吃 一 堑 长 一 智 

    Cada fracaso nos hace más listos 

      

      

    —Al fin una buena noticia —anunció Den Lu a media mañana—. Nos han enviado los datos del móvil de Xú Youyou. 

    Todos se acercaron alrededor de su mesa mientras el detective bajaba la información a su ordenador. 

    —Bien. ¿Por dónde empezamos? —preguntó mirando a Alma. 

    —Mensajes al móvil —comentó ella con la mirada puesta en la pantalla del ordenador. 

    Den Lu buscó los datos y los examinó con cuidado. 

    —Nada serio. Solo publicidad. 

    —¿WeChat? —propuso Bái Suyin. 

    —Está claro que tenía pocos amigos —comentó Den Lu buscando en la base de datos—. Mensajes de sus jefes, su prima y un par de compañeros de trabajo. Nada serio. 

    —¿Qué programas de mensajería tiene en el móvil? —preguntó Alma. 

    —¿Por qué no vamos directo al juego? —pidió Li Qin al mismo tiempo. 

    Den Lu pasó la mirada de una a otra y luego miró al resto de los compañeros en busca de ayuda. 

    —El juego fue el contacto inicial, pero los detalles del encuentro no los enviarían por allí —explicó Alma. 

    —¿Por qué? —insistió Li Qin. 

    —Porque eso implicaría que tendrían que entrar en el juego para poder ver los mensajes. Y el asesino correría el peligro de que su potencial víctima contactara con algún compañero de juego y le comentara sus planes —intervino Hè Wèi Tiě. Alma levantó el pulgar de su mano derecha animándolo. 

    —Déjame a mí —pidió Tang Huan Yue Bǎo acercándose a Den Lu, quien le cedió su puesto. El informático comenzó a revisar los programas del móvil, luego de unos minutos suspiró. 

    —Malas noticias. Tiene Obliviate15. 

    Todos maldijeron en voz baja. 

    —Genial. No tendremos los mensajes que compartieron —Alma suspiró cansada. 

    —Revisa de todas maneras. Tal vez le mandaron un último mensaje que ella no llegó a abrir y sigue sin ser destruido —comentó Mei Ling, esperanzada. 

    —¿Un asesino mandando un mensaje después de matarla? —Li Qin preguntó escéptica. 

    —Estoy aquí —comentó Alma de pronto volviendo la mirada a Tang Huan Yue Bǎo—. Mei Ling tiene razón, tal vez él mandó un último mensaje el día del encuentro para informar a Xú Youyou y ella no lo abrió porque ya estaba allí. 

    El hombre comenzó a teclear en el ordenador. 

    —Sin suerte. Y de sus contactos guardados en la SIM solo dos tienen la aplicación. 

    —¿Puedes saber quiénes son? —inquirió Alma. 

    —Dame unos minutos —musitó tecleando con rapidez—. Uno de los contactos es su prima, el otro… un hombre que vive en su zona. 

    —Nombre —pidió Hè Wèi Tiě. 

    —Yan Ming. 

    —El prestamista —informó Wang Lin—. No me extraña que no se acuerde a quién le vendió el ordenador de la primera víctima. 

    —Tiene sentido —comentó Alma—. Ese negocio es mejor que no deje huellas más allá de las que le interesan al prestamista. 

    —Esto no parece muy normal —comentó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —¿Qué es lo que no te encaja? —se interesó Hè Wèi Tiě. 

    —Su teléfono está muy limpio. Vale que no tenga casi contactos en la SIM, pero la información que tiene es como si el móvil fuera recién comprado —musitó revisando los datos. 

    —¿Crees que borraron los datos? —inquirió Hè Wèi Tiě serio. 

    —Estoy convencido de ello. No hay ni fotos. 

    —¿Borraron sus huellas? —preguntó Alma desconcertada. 

    —Intentaré de sincronizar su cuenta a ver si consigo recuperar todos los contactos de su teléfono y aplicaciones. 

    —Bien. Te dejaremos trabajar. Cuando tengas algo, avisa —pidió el capitán haciendo un gesto al resto del equipo para que lo dejaran trabajar. 

    —¿Ya pediste los datos de las otras dos víctimas? —Alma le preguntó al capitán. 

    —Sí. 

    —Esperemos que en estos casos tengamos más suerte —intervino Li Qin. 

    —Tal vez con Zhu Yi Long —replicó Alma acercándose a la pizarra de sus datos—. Si «A» quedó malherido es probable que no haya tenido tiempo de borrar sus huellas —añadió pensativa. 

    —¿Qué es lo que te molesta? —inquirió Hè Wèi Tiě sin quitarle la mirada de encima. 

    —Que no haya muestras de ADN de nuestro asesino. Al menos una gota de sangre debería de haber. 

    —Ese día llovió —intentó justificar Hè Wèi Tiě—. Preguntaré al departamento forense de Cháoyáng sobre las pruebas recabadas. 

    Al ver que Alma seguía en silencio, el capitán suspiró y añadió resignado: 

    —Quieres volver a la escena del crimen. 

    —Supongo que ya no está precintado. 

    Hè Wèi Tiě negó con la cabeza. 

    —Entonces no tiene sentido. Demasiadas manos por los alrededores. 

    —¿Qué quieres hacer ahora? —preguntó suspicaz. 

    Luego de una pausa, Alma contestó: 

    —Probemos con la prima de Xú Youyou. Con ella tenía contacto —añadió dirigiéndose de nuevo al escritorio donde Tang Huan Yue Bǎo se afanaba con el ordenador. 

    —No hay mucho en ese punto —alegó el capitán—. Cuando la interrogamos nos dijo que no se veían desde hacía nueve años. Solo mantenían contacto por WeChat y este se limitaba a informar sobre el estado de salud de los padres de Xú Youyou. No eran íntimas amigas. 

    Alma asintió con la cabeza a las palabras de Hè Wèi Tiě y preguntó a Tang Huan Yue Bǎo: 

    —¿Puedes ver los archivos que tenía guardados y las páginas web que visitaba? 

    —¿Busco algo en particular? —preguntó el informático extrañado. 

    —Libros, revistas, manhuas para ser más exactos. 

    —Espera un segundo —musitó mientras tecleaba. Unos minutos después contestó—: Hay varios pdf de novelas. En su historial de navegación, tiene páginas de novelas en línea. 

    —¿Puedes ver sus favoritas? 

    —Me llevará un poco dar con ellas —comentó un poco avergonzado. 

    —Tranquilo. Cuando puedas —replicó sonriendo. 

    —¿Busco algo en particular? 

    —Novelas históricas. Ya conoces el juego, algo que sea de ese estilo. 

    —Hay una historia —comentó él de pronto—. Te lo iba a comentar, pero se me olvidó —añadió sonrojándose. 

    —Nombre. 

    —La leyenda de la cazadora inmortal. —Alma lo miró instándole a continuar—: Habla de una mujer con la capacidad de revivir pocos minutos después de morir. Vaga por el imperio tratando de buscar una solución a su inmortalidad e intentado vengarse de los asesinos de su familia. 

    —¿Qué te hizo pensar en ese manhua? —preguntó Hè Wèi Tiě. 

    —La protagonista suele ir vestida de rojo con un traje muy parecido al que llevaba nuestra víctima. 

    —¿Cuál es el arma de la cazadora? —intervino Alma. 

    —Tiene varias, aunque la principal es una espada que le forjó su padre poco antes de morir a manos del enemigo. 

    Alma intercambió miradas con el capitán. 

    —Gracias, Tang Huan Yue Bǎo —comentó ella antes de dirigirse hacia la salida. 

    —¿Adónde vas? —inquirió Hè Wèi Tiě siguiéndola. 

    —A una tienda de manhuas. Es hora de buscar en los libros. 

    —¿Y sabes a dónde ir? —preguntó él burlón. 

    —No. Para eso te tengo a ti —replicó divertida. 

    El capitán sonrió y la siguió. Buscar en tiendas era mejor que esperar a que algo pasara. 

    Media hora más tarde, llegaban a una pequeña tienda repleta de libros. 

    —¿Crees que aquí encontraremos algo? —preguntó ella un tanto escéptica. 

    —Si Xú Youyou tenía pasión por un manhua viejo, este es el lugar donde buscarlo. 

    —Pareces muy seguro —insistió ella mirando el poco espacio que tenían para caminar entre los libros. 

    —Confía en mí, este es nuestro lugar —replicó él tomando la delantera. 

    Alma lo siguió hasta la parte trasera de la tienda donde cajas llenas de libros y revistas formaban precarias columnas. Hè Wèi Tiě tomó dos cajas con cuidado y las bajó entregándole una a ella. 

    —Empecemos. 

    —¿Así sin más? —Alma no salía de su asombro. 

    El capitán miró a su alrededor y se alejó para regresar con un pequeño taburete que colocó al lado de ella. 

    —Puedes sentarte así no te cansarás tanto —replicó divertido antes de comenzar a revisar los libros que sacaba de la caja para dejarlos a un lado. Alma siguió su ejemplo no muy convencida de lo que hacían. 

    Una hora más tarde, ya cansados y sin encontrar lo que querían, se acercó un hombre mayor que saludó a Hè Wèi Tiě con cariño. Este le devolvió el saludo y mantuvieron una pequeña charla bajo la atenta mirada de Alma. Un momento después, el hombre se alejaba para atender a un cliente. 

    —Estamos de suerte, Den Xiansheng nos ayudará a buscarlo —comentó Hè Wèi Tiě. 

    —Entiendo que es el dueño del lugar —replicó mirando a su alrededor. 

    —Entiendes bien. 

    —Dame la buena noticia de que él sabe lo que buscamos y lo tiene en algún lugar. 

    —Conoce La leyenda de la cazadora inmortal y un par del mismo estilo. 

    Alma suspiró mirando las cajas. 

    —Sí, me temo que están en algún lugar en estas cajas —retrucó divertido. 

    —¿Sueles venir aquí? —preguntó ella continuando su trabajo. 

    —No tanto como antes, pero sí. Ayuda a relajarse después de un mal día. 

    —¿Cuáles son tus géneros preferidos? No te imagino leyendo cosas como estas —comentó mostrándole la portada de unos zombis. 

    El capitán sonrió. 

    —No, no es mi estilo. Pero estos sí los leí —comentó mostrándole la portada del primero de la serie de Harry Potter convertido en manga. 

    —¿Te leíste esa serie? —preguntó asombrada. 

    Hè Wèi Tiě asintió con la cabeza. 

    —Me hubiera gustado verlo. ¿Cómo diste con ella? 

    —Como todo en la vida, por causalidad. En mis días libres hago servicio social y en ocasiones visito el hospital para ayudar a los niños a soportar la estadía allí. En una de esas ocasiones a uno de ellos le acababan de regalar el libro así que me senté a leerles. No me molesta confesar que me agradó. 

    —¿Cuál es tu manhua favorito? 

    —No tengo preferencia por la historia, pero sí en el dibujo. Me gustan los dibujos bien definidos y si es a color, mejor. 

    —Exigente —ironizó ella. 

    —Después de un arduo día de trabajo no estás para tropezar con un trazado de líneas a lo loco, necesitas serenidad y tranquilidad. 

    —En líneas suaves y delicadas —añadió ella. 

    —Exacto. 

    El regreso de Den Xiansheng desvió la atención de la pareja que volvió a centrarse en los libros y revistas. Ocasionalmente Hè Wèi Tiě traducía alguna opinión del dueño de la tienda animando un poco la búsqueda con sus anécdotas. 

    La tarde cayó sin conseguir lo que buscaban. Regresaron a la oficina desanimados; era la hora de dar por terminado el día. 

    —¿Algún avance? —Alma preguntó a Tang Huan Yue Bǎo que seguía en el ordenador. 

    —He conseguido entrar en el juego de Xú Youyou —comentó el informático sin apartar la mirada de la pantalla—. Te he impreso los chats que tenía abiertos, son unos cuantos así que tendrás trabajo. 

    —En especial porque están en chino —bromeó Den Lu al pasar a su lado. Ella frunció el ceño, pero no replicó. 

    —Yo me encargaré de traducirlos —intervino Hè Wèi Tiě tomando el material que descansaba en el escritorio de Tang Huan Yue Bǎo. 

    —¿No lo tienes en digital? —Alma se centró en el caso—. Puedo pasarlo por el traductor. 

    —El pen rojo que está al lado —replicó Tang Huan Yue Bǎo sin mirar. 

    Alma lo tomó y lo guardó en su bolso agradeciendo al informático el trabajo realizado. Tang Huan Yue Bǎo hizo un gesto vago con la mano sin prestarles atención. 

    —¿Necesitas ayuda en algo? —preguntó ella al ver que él seguía inmerso en su trabajo sin percatarse de que era la hora de salida. 

    —Un poco más y habré terminado. Después entraré en el juego un rato para subir un poco más. 

    —¿No estás cansado? —se interesó ella. 

    —Un poco. Pero hay que hacerlo. 

    —Déjame a mí —se ofreció Bái Suyin—. Puedo jugar por ti un rato. 

    Tang Huan Yue Bǎo miró solemne al detective, lo que le mostró a Alma la seriedad con que el informático tomaba su trabajo, este asintió, escribió en una nota el usuario y la clave de acceso y se la entregó a Bái Suyin que no tardó en dirigirse a su ordenador. 

    —¿Nos vamos? —Hè Wèi Tiě preguntó a Alma que seguía con la mirada a Bái Suyin. 

    —Esperemos un momento. Quiero ver si hay alguna novedad en el juego —replicó dirigiéndose al escritorio del detective. El capitán la siguió con resignación. 

    Minutos más tarde, Bái Suyin jugaba sin interrupciones del chat, por lo que Alma decidió que podían regresar y descansar. Tenía tantas imágenes en su cabeza que necesitaba relajarse un poco. 

    —¿Den Xiansheng también es familia de Den Lu? —preguntó al capitán de camino a la residencia. 

    Hè Wèi Tiě sonrió. 

    —Es su abuelo. 

    —Ya decía yo que entrabas como si fueras uno más —rezongó ella—. ¿Hace mucho que se conocen? 

    —¿Den Lu y yo? —Alma asintió—. Estábamos en el mismo equipo de natación en la universidad. Fuimos reclutados con un año de diferencia, nos volvimos a encontrar aquí y desde entonces seguimos juntos. 

    —Es bueno tener a alguien que te cuide la espalda —comentó mirando por la ventana. 

    —¿No tienes compañeros así? —se interesó él. 

    —¿Qué me cuiden la espalda? Por supuesto. Sé que puedo contar con todo el equipo, así como ellos cuentan conmigo. 

    Hè Wèi Tiě sonrió mordaz sin apartar la mirada de la carretera. 

    —¿No es irónico? —preguntó de pronto—. Los chinos somos los conocidos por no expresar nuestras emociones, por ser un tanto rígidos y fríos en lo que a las relaciones se refiere, sin embargo, comparándolos con otros como que no lo somos tanto. 

    Alma sonrió. 

    —Ustedes se comportan con una visión de panal —replicó divertida volviéndose a mirarlo—. Todos trabajan para un fin común: el partido. Son una unidad con un objetivo común y saben que necesitan a todos sus miembros para conseguir un asentamiento estable. Por eso se cuidan los unos a los otros, se cortan las cabezas si alguno se desvía o desconfían de nuevas incorporaciones hasta que esta se amolde a la estructura. El resto del mundo, en su mayoría al menos, tiene una visión más individualista, las partes son más importantes que el todo. Cada uno va a lo suyo. 

    —Debe ser complicado tener amigos en un sistema así. 

    —Lo es. La mayoría de las relaciones están guiadas por los intereses de cada quien. Se tienen conocidos pero pocos amigos. 

    —¿Cuántos amigos tienes tú? —se interesó serio. 

    —Tuve varios —replicó con una sonrisa—. Pero el trabajo absorbente y un tanto peligroso hizo que poco a poco nos fuéramos alejando de parte y parte. 

    —¿No deberían ser los amigos leales en las buenas y en las malas? 

    —¿Cuándo los asesinos te persiguen o te consideran un blanco? No puedo culparles por pensar en sus familias y en su integridad física y mental. 

    —Supongo que El jardinero no ayudó a que cambiaran su visión del mundo —rezongó él deteniendo el coche. 

    —No. Solo activó los sensores de peligro y supervivencia de la mayoría. 

    —¿Incluye eso a tu familia? Nunca hablas de ellos. 

    —Aunque nunca me lo reprocharon sé que no lo tuvieron fácil. Así que preferí mantener un poco de distancia. Nos seguimos comunicando y nos vemos en ocasiones especiales, pero trato de reducirlas. 

    —¿Pensaste alguna vez en dejar tu trabajo? —preguntó volviéndose hacia ella. 

    —Todavía lo hago varias veces al día —sonrió—, pero entonces recuerdo el porqué existe mi trabajo y entonces me olvido de ello. 

    —¿Qué te llevó a ser perfiladora? 

    —Siempre me gustaron los acertijos. No hay nada más emocionante que dar con una respuesta después de que ha estado royendo tu mente. Si eso, además, ayuda a salvar gente, pues más gratificante es. 

    —Pensé que me dirías que te gustaba Sherlock Holmes o algo así. 

    —Eso también —replicó mirándolo divertida—. ¿Y a ti qué te llevó a ser policía? —preguntó volviéndose en su asiento para verlo mejor. 

    Hè Wèi Tiě se reclinó en el respaldo, puso las manos en el volante, miró al frente y guardó silencio. 

    —Creo que fue una forma de llevar un poco la contraria a mi padre —replicó luego de meditar la respuesta. Volvió la cabeza hacia ella y continuó—: él es militar y por supuesto quería que yo siguiera sus pasos. Así que me adelanté uniéndome a la policía. 

    —A tu padre no debió gustarle mucho tu actitud —ironizó ella. 

    Hè Wèi Tiě sonrió. 

    —No. No le gustó. Para mi suerte su otro hijo sí aceptó su designio. 

    —¿Tienes un hermano? —preguntó desconcertada. 

    —Medio hermano más bien —aclaró—. Mi madre no llevaba bien las misiones de mi padre así que se divorciaron cuando yo todavía era pequeño. Él no tardó en casarse de nuevo con la hija de un general y tener otro hijo. 

    —Así que saliste del foco paternal. 

    —Solo hasta que fui mayor de edad. Entonces retomé su interés. 

    —Que tú te encargaste de borrar convirtiéndote en policía. 

    Hè Wèi Tiě se encogió de hombros. 

    —Una buena jugada. Aquí también defiendes al país y a los ciudadanos sin la vida estricta que deben tener los militares —alegó ella. 

    —¿Crees que nuestra vida es fácil? —preguntó él alzando una ceja—. Te aseguro que he estado en más enfrentamientos con fuego real que mi padre. Y el entrenamiento no se diferencia mucho al de un militar con todo y que tenemos armas menos sofisticadas. 

    —No tienes que defenderte ante mí —replicó burlona. 

    —Duì buqǐ —lo siento, susurró él. 

    —Olvídalo —Alma gesticuló en el aire—. Vamos, será mejor que bajemos del coche o despertaremos la curiosidad de todos en los alrededores. 

    —Tienes razón. Además, hay trabajo por hacer. —Bajó del coche y se acercó a ella que también salía—. ¿Nos vemos en media hora en la cafetería? Así revisamos juntos la información de Tang Huan Yue Bǎo. 

    —De acuerdo, nos vemos allí entonces. 

    Sin más, Alma siguió su camino hacia el edificio, le daría tiempo a cambiarse de ropa por algo más cómodo y buscar su ordenador. Hè Wèi Tiě observó pensativo su partida. No entendía por qué buscaba excusas para seguir viéndola cuando cada uno podía trabajar por su cuenta. Apartando de su mente la insidiosa idea de que le agradaba en demasía, se dirigió a su apartamento, una buena ducha ayudaría a nivelar su cuerpo y su mente. 

    * * * 

    —Creo que encontré algo —comentó Hè Wèi Tiě. 

    Alma estiró los brazos por encima de la cabeza a la vez que aspiraba y contenía el aire, lo expulsó a medida que bajaba los brazos. 

    —¿Qué tienes? —preguntó entonces. 

    —Una conversación extraña —replicó mostrando la hoja. Alma se levantó de su asiento ubicado frente a él y se sentó a su lado. 

    —Muéstrame. 

    —Aquí. Una conversación tres meses atrás. En ella el jugador le pide su teléfono y ella se lo da. 

    —¿Conversaciones anteriores con él? 

    —Hablan de armas y técnicas de ataque. Al parecer él la ha seguido por el juego, aunque por lo que veo no han jugado juntos. 

    —Eso sí es raro. ¿Cómo se llama él? 

    —Lǎoshī. Que se traduce como maestro —comentó él. 

    —Muy propio para nuestro personaje —añadió mientras regresaba a su asiento. 

    —¿Qué vas a hacer? —preguntó él viendo que ella empezaba a teclear. 

    —Entrar en el juego para ver el puesto de este maestro y cuándo se conectó por última vez. 

    —¿Y bien? —preguntó Hè Wèi Tiě minutos más tarde. 

    —Me parece que no estamos jugando en el mismo servidor —rezongó mirando la pantalla—. No veo aquí a ningún Lǎoshī. 

    —Déjame ver —pidió él dirigiéndose a su lado. Miró por encima de su hombro y comprobó que en el listado no aparecía el nombre del personaje—. ¿Y si entramos con la cuenta de Xú Youyou? —conjeturó él. 

    —No la tengo aquí. Llama a Tang Huan Yue Bǎo y coméntale del usuario, tal vez él pueda entrar y ver si en su listado existe este contacto —pidió ella. 

    —¿Qué pasa si no está? —preguntó él mientras tomaba su teléfono móvil de la mesa. 

    —Que tal vez habremos encontrado al asesino B, aunque nos seguirá faltando uno. 

    Hè Wèi Tiě habló con Tang Huan Yue Bǎo y le trasladó la petición. 

    —Ahora entrará para averiguar si está. Es raro que no aparezca, si el asesino contacta por el juego Xú Youyou y Zhu Yi Long debían compartir servidor aunque no tuvieran contacto entre sí ni se conocieran. 

    —No. Ellos no se conocían, pero alguien sí los conocía a los dos —musitó ella con la mirada perdida. 

    El capitán miró su reloj y gruñó: 

    —No me di cuenta de la hora que es, mejor vamos a descansar algo. Mañana intentaré hablar de nuevo con el señor Cheng a ver si consigo que nos dé la información que necesitamos sobre los jugadores. A esta hora estamos ya demasiado cansados como para razonar con claridad. 

    Alma asintió. La verdad es que estaba agotada luego de intentar traducir por su cuenta algunos de los numerosos caracteres chinos que ahora bailaban ante sus ojos. Dándose por vencida, cerró su ordenador y se estiró, un buen sueño reconstituyente obraría milagros en su mente. 

    





   



 Capítulo 17 

      

      

    不 到 黄 河 不 死 心 

    No renunciar a sus esperanzas hasta llegar al río Huanghe 

      

      

    —Todo rosal requiere de un proceso metódico para crecer y florecer. Podemos hacer que todas florezcan, pero aun así pocas alcanzan la forma, el color y el olor deseado por el cliente. No todas se transforman en flores perfectas. Hay que saber cuáles cortar para que la principal tenga más fuerza y nutrientes para crecer. 

    —Todas las rosas tienen la misma capacidad de crecer luego de que cortes a la competencia —replicó ella con voz pastosa. 

    —No es cierto, hay unas que sobresalen al resto. Sus capullos aparecen en el tiempo correcto, ni antes ni después. Si te equivocas en ese punto tu flor morirá antes de tiempo o crecerá incompleta. El sol y la lluvia también aportan nutrientes indispensables junto con el abono y los plaguicidas. 

    —¿Eso es lo que has estado probando hasta ahora? —preguntó Alma intentando controlar su tono de voz. 

    —He ido cortando las flores para que tú puedas florecer —replicó él paseando el cuchillo por su rostro—. Tú has sobrevivido hasta ahora. 

    —Un jardinero de verdad tiene paciencia, no apura la tala ni inunda las raíces. 

    —Por eso contigo iré más lento —replicó dando el primer corte. 

      

    Alma se incorporó de golpe en su cama con la respiración acelerada. Pasó las manos por su cabeza y trató de controlar su respiración. Había sido otro recuerdo de los muchos que había olvidado y que con el tiempo comenzaban a regresar a su memoria. 

    Miró el reloj y vio que eran ya las cuatro de la mañana. Se vistió con la ropa que encontró y salió en dirección a la pista, correr la ayudaría a despejar la mente. 

    —¿Otra mala noche? —le preguntó Hè Wèi Tiě mucho más tarde colocándose a su lado mientras trotaban. 

    —Demasiadas cosas en la cabeza —replicó ella entre jadeos. 

    El capitán la sujetó por el brazo y la detuvo. 

    —Vamos a descansar un poco —recomendó comenzando a caminar hacia un lado de la pista. 

    Alma lo siguió resignada. 

    —¿Tú tampoco has conseguido dormir? —preguntó ella luego de unos minutos de cómodo silencio. 

    —Dormí completo. Pero acostumbro a despertarme a las cinco, así tengo tiempo de ejercitarme un poco y mantenerme en forma. 

    —Muy efecto militar —replicó burlona. 

    —Así es. Solía hacerlo con mi padre las pocas veces que me quedaba con él. Aún sigue haciéndolo. 

    —¿Mantienes relación con tu hermano? —preguntó curiosa. 

    —Poco. Él está en la armada del Ejército Popular de Liberación. No cuenta con tiempo para tratar con el policía. 

    —¿Y tu padre? 

    —Él está en las fuerzas terrestres. 

    —Así que tú deberías ir a la aviación —afirmó. 

    —Por ahora se tienen que conformar conmigo en las fuerzas de reserva. 

    Alma sonrió sin prestar atención a la mirada que le dedicaba él. 

    —Es la primera vez que te veo vestida así —comentó el capitán luego de pensarlo. 

    Alma miró la franela holgada y la licra que dejaba al aire sus pantorrillas y se encogió de hombros. 

    —No suele haber gente a esta hora así que no pensé en cubrir mis cicatrices —mintió. La verdad es que había estado tan nerviosa después del sueño que se había olvidado de vestirse como acostumbraba para hacer deporte. 

    —Deberías probar a vestirte así siempre —insistió él observando la franela negra sin mangas que llevaba y dejaba a la vista una serie de rayas blancas a lo largo de sus brazos y manos. 

    —Si los que me conocen ponen caras extrañas cuando me ven así, ¿qué será de los que no me conocen? 

    —La curiosidad es innata del ser humano, tú debes saberlo mejor que nadie —argumentó él—. Pero también es cierto que la novedad pasa cuando comienza a ser costumbre. Considéralo una medicina que sabe mal ahora, pero que curará tus males a largo plazo. 

    Alma contuvo el aliento y lo miró con seriedad. 

    —Me lo pensaré —contestó después de unos segundos. 

    —Hazlo. A los chinos nos gusta la belleza, pero también respetamos y veneramos las heridas de guerra. 

    Alma no respondió, solo asintió con la cabeza y se retiró de la pista sin decir nada. Hè Wèi Tiě la miró partir. Cuando quedó lejos de su campo de visión comenzó a correr de nuevo. Se negaba a analizar los sentimientos encontrados que tenía cada vez que veía las heridas de la perfiladora. La rabia y el orgullo batallaban en él de maneras que no entendía ni comprendía. 

    * * * 

    —Seguimos en buena racha —informó Wang Lin tan pronto la pareja llegó a la oficina—. Nos han enviado los usuarios del juego con todos sus datos. 

    —Ahora podemos avanzar un poco —comentó Hè Wèi Tiě animado. 

    —Y tanto, ofrecieron también ayuda para entrar en el top cien del juego. 

    —¿Eso no sería trampa? —preguntó Alma curiosa. 

    —El fin justifica los medios —intervino Den Lu de camino a su escritorio—. Y en este momento cualquier ayuda será bien recibida. 

    —Si lo diré yo —replicó Tang Huan Yue Bǎo desde su puesto. 

    —¿Alguna otra novedad? —inquirió el capitán. 

    —Nada nuevo. El móvil de nuestra víctima no dice mucho más de lo ya comentado —respondió Tang Huan Yue Bǎo. 

    —Algo que no te termina de convencer —afirmó Alma mirándolo. 

    —No. He seguido tu consejo sobre el juego y la he analizado. Es una mujer, soltera y con varios trabajos y cero relaciones personales. Salvo una vez al mes que llamaba a su prima no hay nada más. Ni novios ni amigos, solo un par de llamadas de sus jefes. ¿No es raro el que no se relacionara con sus compañeros de trabajo? 

    —Bueno, dependerá un poco del tipo de trabajo —comenzó a explicar Li Qin—. En una pescadería no hay mucho que hacer y en el cibercafé, salvo los clientes habituales, solía estar sola. Tal vez con sus compañeros de reparto, pero poco más. 

    —¿Qué hay de sus compañeros de juego? —se interesó Mei Ling—. Tal vez con ellos tenía más relación. 

    —Departía con unos siete, pero siempre refiriéndose al juego —replicó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —¿Qué hay de Lǎoshī? —preguntó Alma acercándose a él. 

    —El usuario dejó de estar en línea poco después de intercambiar teléfonos con Xú Youyou. No se ha vuelto a conectar y por eso ha bajado en las posiciones hasta desaparecer de los cien primeros. 

    Alma se volvió hacia Hè Wèi Tiě. 

    —Creo que tendremos que pedir más información al señor Cheng. 

    —¿En qué estás pensando? —inquirió suspicaz. 

    —En que, en lugar del asesino, tenemos a otra víctima. 

    La noticia cayó como un jarro de agua fría sobre todos los policías que se tensaron por la sorpresa. El capitán no perdió tiempo, salió de la oficina con intención de llamar al dueño del juego. 

    —¿Crees que Xú Youyou entró con la cuenta de este Lǎoshī? —preguntó Den Lu. 

    —Es probable que ella supiera de su encuentro. 

    —¿Una venganza por matar o herir a su compañero de juego? —aventuró Li Qin. 

    —Lo extraño es que ellos no jugaban juntos. Al menos eso es lo que parece. Las pocas conversaciones a través del chat dan a entender que compartían experiencias, pero no interferían en el juego del otro ni se ayudaban —comentó Mei Ling. 

    —Hay un tipo de interacción que hemos olvidado —comentó Tang Huan Yue Bǎo. Todos se volvieron a verlo—. El chat de voz. Eso no queda registrado como conversación. 

    —Otra piedra en el camino —musitó Alma con dureza—. Pero al menos explicaría la situación—. Revisemos el listado que nos enviaron del juego a ver si cotejando los datos vemos algún jugador que reúna los requisitos que buscamos —decidió mirando a Den Lu quien se puso de inmediato en la tarea junto con Wang Kai. 

    Incapaz de poder ayudar con el idioma, Alma se apoyó en el escritorio más cercano observando las pizarras con los datos. Era tiempo de perfilar aún más a los posibles asesinos en serie. 

    —He avisado al señor Cheng y nos pasará la información tan pronto la tenga —comentó Hè Wèi Tiě antes de volverse hacia Alma—. Tengo una reunión esta tarde con los jefes sobre el caso, necesito toda la información que me puedas dar sobre la perfilación. 

    Alma asintió y buscó lápiz y papel para anotarlo. Cuando se fue a sentar en su escritorio, el capitán la llamó haciendo un gesto para que lo acompañara. Desconcertada, fue tras él hasta la puerta de al lado, que resultó ser su oficina. 

    —Aquí estarás más tranquila —explicó él señalando una silla al otro lado de su escritorio. 

    Alma observó la oficina con curiosidad, desde que había llegado era la primera vez que visitaba su lugar de trabajo. Le llamó la atención la falta de adornos o recuerdos que hicieran referencia a su morador. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó él divertido tomando asiento. 

    —Las malas comparaciones —contestó ella observando los archivos y estantes llenos de cajas y carpetas. 

    —Supongo que pierdo —ironizó él. 

    —Es la primera vez que entro en una oficina despersonalizada. 

    Hè Wèi Tiě se limitó a enarcar una ceja. 

    —No hay fotos, ni medallas, ni cuadros. Nada que dé una idea de ti. 

    —Lección aprendida —explicó él recostándose en el respaldo de su silla—. Cualquier amigo o enemigo puede entrar en una oficina y conseguir pistas sobre su dueño, como bien has hecho ahora —acotó—. Solía tener diplomas, fotos y premios en las estanterías hasta que un día uno de los empleados comenzó a pensar que yo era un ser interesante. Con lo que tenía en la oficina descubrió a mi madre, mis aficiones, mis estudios, las cosas que me gustaban y algunos de los lugares que solía frecuentar. Se convirtió en una acosadora de primera. 

    —Lección aprendida no hay duda —repitió ella. 

    —Así es. 

    —¿Qué pasó con la acosadora? 

    —Orden de alejamiento —dijo como respuesta. 

    Alma asintió antes de sentarse y preparar las hojas para el informe. 

    —Sácame otra duda —pidió mientras escribía. 

    —Dime. 

    —¿Por qué sigo siendo la perfiladora de este caso si ya tienes al grupo de perfiladores criminales del ministerio a tu disposición? 

    —Hay tres razones para ello. —Alma levantó el rostro para verlo—. Uno: tú fuiste la primera en llegar al caso; dos: tu departamento y el nuestro aprobaron tu presencia aquí como intercambio. Y tres: así lo ha decidido mi jefe. 

    —Me gustaría conocerlo. Tal parece que tiene una fe ciega en mí. 

    —Tampoco yo tengo idea del porqué, pero lo cierto es que desde el primer momento decidió que tenías que ser tú —comentó recordando la primera vez que la vio. Hun Yin había insistido en entrar en la conferencia y sentarse en la fila que quedaba al lado de la de ella a pesar de que había muchos asientos vacíos en otros lugares de la sala. 

    Alma quedó pensativa unos segundos antes de encogerse de hombros y volver al informe. Ya tendría tiempo de averiguar quién era y qué buscaba el jefe en ella. 

    * * * 

    —Cào! —exclamó Den Lu, golpeando su mesa cuando comenzaba a caer la noche. 

    —Mierda —tradujo Mei Ling cuando Alma se volvió a verla—. Me parece, por su expresión, que no tenemos buenas noticias. 

    —¿Den Lu? —Alma se inclinó sobre su escritorio para ver al detective que se giró hacia ella con cara de pocos amigos. 

    —Lǎoshī está muerto —espetó pasándose una mano por el rostro. 

    Todos se incorporaron de inmediato y se dirigieron hacia el detective que se recostó en su silla sin apartar la mirada del informe que aparecía en pantalla. Apenas un par de horas atrás habían recibido la información de la empresa de juegos sobre el usuario desaparecido. Habían colocado su nombre en la base de datos y ahora recibían los resultados de la búsqueda. 

    —¿Dónde, cómo y cuándo? —preguntó Alma con serenidad. 

    —En el distrito de Shíjǐngshān en el Worm Caoster un parque de diversiones abandonado. Hace cinco meses. ¿Cómo? Pues según las pesquisas, fue apuñalado. No hay mucha información; encontraron el cadáver un mes más tarde. Por las heridas decidieron que era un ajuste de cuentas de alguna de las tríadas16 que operan en el país. 

    —¿Tienes el tipo de herida? —preguntó Alma. 

    —No una, sino muchas. El que el cuerpo estuviera ya prácticamente esqueletizado y el que lo achacaran a las mafias no ayudó mucho a que profundizaran en el caso. 

    —Necesitamos los detalles de ese asesinato —pidió ella mirando a Den Lu. 

    —Toca esperar a que el capitán regrese de su reunión, él lo tendrá más fácil. 

    Alma asintió con la cabeza y se dirigió hacia las pizarras, tomó la tercera a medio escribir y comenzó a llenarla con los escasos datos que tenían del crimen y que le suministraba Den Lu. 

    —Jay Chou, veintiséis años, informático. Originario de Shanghai, trabajador en una tienda de informática. Muerto en el distrito de Shíjǐngshān. Apuñalado. Cinco meses atrás. Parque de diversiones abandonado. 

    Después de escribirlo, movió la pizarra con ayuda de Wang Lin hasta colocarla en el primer lugar. 

    Horas más tarde, cuando regresó de su reunión y fue informado de los hechos, Hè Wèi Tiě soltó una imprecación. Dirigió a Alma una mirada exasperante y regresó a su oficina para comunicarse con el distrito Shíjǐngshān. 

    Al finalizar la jornada, regresó a la sala para comunicarles que a la mañana siguiente irían a la oficina del ministerio en Shíjǐngshān. 

    —¿Qué tan lejos queda el distrito? —preguntó Alma cerca de la pizarra. 

    —Entre veinticinco y treinta kilómetros dependiendo del camino que elijas —replicó Wang Lin. 

    —¿Seguimos en Beijing? —preguntó ignorando la distribución de la ciudad. 

    —Sí —replicó Wang Lin. 

    —¿Tienen un mapa de Beijing y alrededores? Necesito trazar el perímetro. 

    El equipo intercambió miradas incomprensibles. 

    —Espera que imprimo uno —se ofreció Tang Huan Yue Bǎo. 

    Alma se lo agradeció y esperó cerca de la pizarra mientras su mente trabajaba en las posibilidades. Minutos después el informático le entregaba una hoja con el mapa de Beijing y distritos vecinos. 

    —Está en chino —comentó Alma consternada. 

    —Dame yo lo marcaré —se ofreció Hè Wèi Tiě acercándose a ella y dirigiendo una mirada reprobadora al informático que musitó una disculpa antes de volver a su ordenador. Tomó el mapa y lo pegó en la pizarra, siguiendo las instrucciones de ella comenzó a marcar los lugares de los asesinatos. 

    —Primero el distrito de Shíjǐngshān en el parque de diversiones abandonado Worm Caoster. A unos treinta kilómetros de media desde aquí —añadió para sí, anotando en su libreta. 

    El capitán se apresuró a marcar el distrito cercano a Beijing con un pequeño círculo rojo. 

    —Segundo el distrito de Cháoyáng en el Ritan Park. Ubicado a unos… —se volvió hacia Wang Lin que informó divertido. 

    —A unos cinco kilómetros. 

    —Como se nota que fuiste patrullero —se burló Den Lu haciendo que todos sonrieran. 

    —Dirigir el tráfico tiene sus ventajas —replicó el detective con aire de superioridad. 

    —Lo vemos, lo vemos —intervino Mei Ling sonriente. 

    Alma también sonrió antes de centrarse de nuevo en el caso. 

    —Tercero: distrito de Hăidiàn en el Parque Xiangshan. 

    —Treinta kilómetros —contestó Wang Lin antes de que le preguntaran. 

    —Cuarta víctima: provincia de Héběi prefectura de Hengshui. 

    —Eso está fuera de mi rango… 

    —Y del mapa —interrumpió Den Lu que seguía la operación con detalle. 

    —… Tengo que buscar —musitó Wang Lin tecleando en el ordenador y sin prestar atención al comentario de su compañero. 

    —A unos trescientos kilómetros —intervino Hè Wèi Tiě—. No hace mucho que fuimos —se justificó cuando todos lo miraron. 

    —Sí, queda fuera de la jurisdicción —musitó Alma comenzando a dar golpecitos con el bolígrafo en sus labios—. Lo que demuestra que es un crimen más pasional, que propio de nuestro asesino. 

    —Las distancias tampoco son exactas —anotó Lin Qin acercándose también. 

    —No. Pero el rango está en los treinta kilómetros —replicó Alma señalando el área en el mapa. 

    —No tiene que montarse en un coche para llegar a la mayoría de las víctimas —aportó Wang Lin. 

    —Visto así parece un asesino itinerante —comentó Wu Hong desde su puesto. 

    —No, no lo es. Un asesino itinerante mata a varias personas ya sea en el mismo día o en días consecutivos, la línea temporal entre ellos está definida por el tiempo que tarda en cubrir los kilómetros que separan a las víctimas que suelen ser escogidas al azar. Aquí tarda semanas en matar en distancias muy cortas. Nuestros asesinos eligen a las víctimas, se toman su tiempo y disfrutan con el acto. No son imprudentes, a pesar de parecerlo por los lugares que eligen, limpian sus huellas. Incluso el último, que se ensañó con la víctima, tuvo la sangre fría de seguir el procedimiento: limpió todo y se llevó el móvil y las armas. Aun velado por la rabia mantiene fría una parte de sí. 

    —Es normal que haya periodos de inactividad en un asesino en serie —aportó Wang Kai—, este está muy activo. 

    Alma guardó silencio por unos minutos mientras procesaba la información. 

    —Hay tres opciones: Viene de un periodo inactivo; recién empieza a matar; o tiene un objetivo claro que aún no ha logrado y donde los muertos forman parte de ese todo. 

    —¿Crees que se va a cargar a los cien primeros del juego? —preguntó Tang Huan Yue Bǎo escéptico. 

    —No a los cien. Pero sí a los que estorban. 

    —¿Cómo saberlo? —insistió el informático—. Xú Youyou estaba en el puesto cincuenta, Zhu Yi Long en el cuarenta y cinco y Jay Chou en el cincuenta y seis antes de ser relegado. 

    —¿Quién está en el puesto cuarenta? —preguntó Mei Ling curiosa. 

    —¿Por qué? —se interesó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —El primero en el cincuenta y seis, el segundo en el cincuenta, el tercero en el cuarenta y cinco… está claro que va subiendo en el top —explicó ella. 

    —Lo que nos dice que nuestro asesino está o estaba en los puestos inferiores, no matas a los que están por debajo de ti sino a los que están por arriba que te impiden llegar a la cima —alego Li Qin. 

    —Así que reducimos la búsqueda a los cincuenta hacia abajo —alegó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —No, ahora la búsqueda abarca otro tramo. Podemos descartar los últimos, al menos que lleven mucho tiempo en ese puesto, debemos centrarnos entre los sesenta y cuarenta. Si estaba por debajo de nuestras víctimas, entre sus muertes y su juego ya debió de haber subido algunos puestos. 

    —¿Deberíamos revisar a los que llevan tiempo sin jugar y están en la lista? —preguntó Li Qin. 

    —No sería mala idea. Tal vez nos llevemos alguna sorpresa como con Jay Chou. 

    —Habrá que pedirle otra lista al dueño del juego —informó Tang Huan Yue Bǎo mirando al capitán y provocando que este gruñera—. Nos la ha dado actualizada y nos interesan las de los últimos siete meses. 

    Hè Wèi Tiě suspiró y miró el suelo, lo que más odiaba de su puesto era el tener que lidiar con la gente que tenía la información que necesitaban para la resolución de los casos. Murmurando lo que iba a hacer, salió en dirección a su despacho, cuanto antes hiciera la llamada antes tendrían la posibilidad de dar con alguna pista que llevara al asesino. 

    





   



 Capítulo 18 

      

      

    一 叶 障 目, 不 见 泰 山 

    Una hoja ante los ojos impide ver la montaña Taishan 

      

      

    A la mañana siguiente, Hè Wèi Tiě, Alma, Den Lu y Li Qin se dirigieron a la sede de la policía del distrito de Shíjǐngshān, donde habían concertado una cita con el jefe del departamento para obtener la información referente a Jay Chou. 

    A pesar de haber salido temprano, el tráfico de la mañana hizo que el viaje de media hora de promedio durara hora y cuarto, por lo que cuando llegaron a las instalaciones policiales estaban todos con humor extraño. Hè Wèi Tiě se obligó a respirar hondo varias veces para tratar de controlarse, tenía que hablar con el jefe del departamento y debía tener la mente clara. Por todos era conocida la competencia perpetua que había entre las comisarías y departamentos para conseguir ser vistas y consideradas por el poder central; con tal de lograrlo eran capaces de poner piedras en el camino de una investigación o inventarse problemas con sus chivos expiatorios solo por ganarse el favor de los superiores. 

    —Quedaros aquí —pidió al resto del equipo que lo acompañaba nada más llegar a la entrada de la policía—. Os llamaré cuando haya obtenido permiso o alguna respuesta a nuestra solicitud. 

    Todos asintieron y observaron al capitán que entraba con paso firme y rostro austero. Alma sonrió para sus adentros, era la segunda vez que veía al capitán vestido con el uniforme de su cargo, ni siquiera cuando se reunía con su superior lo llevaba; que lo hiciera ahora le demostraba que la institución china no se diferenciaba en nada a las instituciones de seguridad del estado de cualquier otro país occidental. Incluso con el Ministerio de Seguridad Pública centralizando toda o gran parte de la información, había información que las delegaciones no suministraban a la central debido a los piques que tenían entre ellos. 

    Imaginando el desarrollo de la conversación, decidió dar un paseo por los alrededores. Estaba segura de que el capitán tardaría un buen rato en conseguir que el jefe del departamento le suministrara al menos el permiso para leer el informe de la autopsia a falta de alguna prueba mayor. Y más si se enteraba que habían catalogado mal el asesinato de Jay Chou, al considerarlo como obra de las tríadas en lugar de un asesino particular. 

    —¿Qué te parece la ciudad? —preguntó Den Lu después de caminar tres manzanas. 

    —¿Llena de edificios? —replicó insegura. 

    —Es una ciudad interesante —intervino Li Qin—. Aquí está la tumba de Tian Yin, toda una obra de arte arquitectónica. 

    —¿Y Tian Yin fue?... —preguntó curiosa y extrañada por el gruñido de Den Lu. 

    —Uno de los eunucos de la dinastía Ming. Debido a que su tumba está intacta, se estableció aquí el único museo de eunucos de Beijing. Los objetos reales de la tumba permiten entender el sistema eunuco en la historia de la sociedad feudal de China, y se puede ver todo el proceso de su creación, desarrollo y desaparición —explicó orgullosa la psicóloga. 

    —Interesante —comentó Alma tratando de no mirar a Den Lu y su expresivo rostro para mantenerse seria. 

    Caminaron un par de manzanas más, deteniéndose en una que otra tienda, hasta que Den Lu recibió un mensaje de Hè Wèi Tiě en el que le informaba que ya podían entrar. El detective informó a las dos mujeres que se apresuraron junto a él a regresar a la comisaría. 

    En la oficina, Hè Wèi Tiě los esperaba junto a dos oficiales encargados del caso, cuyos rostros adquirieron una expresión sombría al ver a Alma. Lo que le dejó claro que los extranjeros no eran bien vistos en la zona. 

    Después de escuchar los pormenores del caso de boca de Hè Wèi Tiě, Alma pidió ver las imágenes de la escena del crimen. El policía, que recibió la petición a través del capitán, avisó que las fotos eran demasiado fuertes. Lo que hizo que todos bufaran Alma sonrió e inclinó la cabeza en un gesto de agradecimiento cuando le tradujeron el comentario. 

    Viendo que los visitantes insistían, el policía no tuvo más remedio que entregar las fotos y quedarse viendo a la espera de las reacciones. El primero en verlas fue Hè Wèi Tiě quien disimuló como pudo la expresión de asco que le produjeron las tomas. El cuerpo estaba en un estado de descomposición muy avanzado lo que hacía que las imágenes fueran aún más grotescas. Cuando pasó la segunda imagen se giró hacia la derecha para encontrarse con el rostro de Alma que miraba pegada a su brazo. Sonrió y las acercó más a ella para que pudiera verlas mejor. 

    —¿Alguna toma de las heridas? —inquirió ella sin apartar la mirada de las imágenes. 

    —Me parece que no. Tal vez en el informe forense. Pediré una copia de todo antes de irnos —musitó el capitán. 

    —Sus ropas están afectadas por la descomposición, pero ¿me equivoco al pensar que también tiene un traje de época? 

    —No, no te equivocas. Tiene un traje antiguo —confirmó él. 

    —Salvo sus zapatos que son modernos —observó ella señalando una de las imágenes. 

    —No debió tener tiempo de cambiarse por completo o tal vez se los dejó viendo el escenario en el que se encontraba —replicó él observando el carrusel que se apreciaba al fondo de la foto, rodeado de basura. 

    —Ocurrió en abril, supongo que el tiempo ya empieza a ser caluroso —conjeturó Alma. 

    —Hacia mediados ya entramos en los veinte grados —anotó él. 

    —Las heridas debieron ser muy considerables para que el cuerpo adquiriera tan rápido ese nivel de descomposición —murmuró observando las partes abiertas del cadáver. 

    —Sí, es difícil ver a simple vista si las aberturas fueron provocadas por las armas o por los gases que genera el cuerpo. 

    —Con un poco de suerte, alguna de las armas habrá dejado algún rastro en los huesos y nos podrán dar algo más de información. 

    —¿Por qué estás tan segura de que hubo más de un arma? —inquirió Den Lu mirando a Alma. 

    —El cadáver parece tener huesos rotos —señaló ella—. Eso no lo hace una espada o un sable, tal vez un hacha.  Sin embargo,  el tipo de rotura que presenta en el brazo derecho habla más de un arma contundente, una maza quizá. 

    —Tal vez podamos comparar estas heridas con la de las otras víctimas. A ver si existe algún patrón —sugirió Hè Wèi Tiě. 

    —Podemos, aunque no creo que haya mucha relación. Xú Youyou murió por una katana, Zhu Yi Long por un arma distinta. Al igual que Wong Liu. No creo que repitan. 

    —Eso implicaría que tiene un arsenal completo —acotó él. 

    —Y que va en aumento con cada víctima. 

    —Tendremos que hacer el seguimiento para ver qué arma tenía Jay Chou —opinó Den Lu entre dientes. 

    —Esperemos que haya algo después de siete meses —replicó Alma—. ¿Algún familiar que pueda darnos alguna pista? —añadió mirando a Hè Wèi Tiě, quien no tardó en traducir la pregunta al policía. 

    —Está todo en el informe. Su padre murió hace ya bastante tiempo a causa de un ajuste de cuentas con la tríada, vendía drogas en uno de los suburbios —informó—. Su madre es prostituta en un club nocturno, no mantenía comunicación con su hijo desde que este salió de la universidad por lo que no nos dio mucha información. 

    —Dos familias desestructuradas y dos no —musitó Alma cuando el capitán le tradujo—. ¿El informe forense es completo o deberíamos hablar con él encargado? —preguntó mirándolo. 

    Hè Wèi Tiě dejó las fotos sobre el escritorio y buscó el informe forense, luego de mirarlo por encima comentó: 

    —Hablemos con el forense, dudo que se acuerde del caso, pero tal vez nos pueda decir algo más sobre las heridas. El informe fue hecho creyendo que el muerto era culpa de la mafia, tal vez ahora lo puedan ver desde otra óptica. 

    Guardando toda la información suministrada en un sobre, los cuatro se despidieron y bajaron al departamento forense. 

    —¿Jay Chou? —preguntó el forense. 

    —Un caso de hace siete meses. Un hombre que encontraron en un parque de diversiones abandonado y en avanzado estado de descomposición —resumió Hè Wèi Tiě. 

    El forense revisó en su archivador hasta dar con un sobre que sustrajo y llevó con él hasta el escritorio. 

    —Ahora lo recuerdo. No pudimos hacer mucho con el cuerpo, su descomposición estaba demasiado avanzada. Conseguimos identificarlo a través del ADN. 

    —¿Tenía antecedentes? —preguntó el capitán confundido. 

    —No. Estaba en la base de datos de desaparecidos. 

    —¿Quién reportó su desaparición? —inquirió de nuevo el capitán. 

    —Un empleado —replicó el forense después de buscar en la base de datos—. Trabajaba en una tienda de electrodomésticos. 

    —¿Qué puede decirnos de las heridas? 

    —Como su estado de descomposición era muy alta fue difícil identificar el arma utilizada. En su piel no quedaba rastros utilizables, solo pudimos determinar que sufrió al menos doce heridas diferentes. Además de una rotura del hueso cúbito del brazo derecho. 

    —Esas doce heridas, ¿con qué tipo de arma fueron producidas? 

    —No es fácil de determinar. Con claridad fueron tres armas blancas. —El forense revisó en el sobre hasta dar con unas radiografías—. Lo sabemos porque impactaron sobre los huesos. Una fue punzante, las otra cortante, se podría pensar en una espada por la depresión en forma de V, y la última fue la fractura del brazo hecha por un objeto pesado y angular. 

    —¿Podría ser una maza? —preguntó el capitán recordando la conjetura de Alma. 

    —Es posible, aunque no tenía puntas. 

    —¿Un chuí de wushu, tal vez? —sugirió el capitán haciendo referencia a una especie de maza. 

    —Podría —el forense tecleó en su ordenador—. Sí, eso también podría explicar la herida punzante —añadió mostrando la imagen de un mango de longitud media con punta filosa por un lado y unido a una esfera de metal grande y sólida por otra—. Esto no es propio de la tríada —comentó mirando detenidamente al capitán. 

    —No estamos ante un ataque de la mafia china, sino ante un asesino en serie —informó sombrío el capitán. El forense se tensó y miró a los presentes antes de centrarse en los papeles. 

    —Asesino en serie —musitó el hombre antes de volver a mirarlos—. ¿De cuántos estamos hablando? 

    —De cuatro hasta el momento. Este sería, por ahora, el primero —contestó el capitán. 

    —¿Cuáles son las características de los siguientes? 

    —Tres de las víctimas van vestidas con trajes de época y todas murieron por armas blancas que van desde una katana hasta un sai modificada. 

    El forense asintió con la cabeza. 

    —Ya no tenemos su cadáver. Su madre se llevó los restos. Pero intentaré reconstruir lo que recuerdo desde esa óptica. 

    —Se lo agradeceríamos mucho. ¿Puede darnos una copia de todas las pruebas? —preguntó esperanzado el capitán. 

    —Todo está digitalizado. Si me da una dirección se lo haré llegar de inmediato. 

    Hè Wèi Tiě le escribió su dirección de correo y le agradeció su colaboración antes de dirigirse hacia la puerta con el resto del equipo que se había turnado para traducirle a Alma la conversación. Al llegar a la salida, ella se detuvo, miró al capitán y le preguntó: 

    —¿Revisaron con detalle la escena del crimen? 

    —¿A qué te refieres? Siempre investigan a fondo —los defendió él. 

    —Estamos hablando de un parque de diversiones abandonado. Es normal que la basura se acumule en los alrededores y fácil, si no se sabe buscar, confundir una pista con desechos más si no se sabe lo que se está buscando. 

    Hè Wèi Tiě gruñó y se volvió a preguntarle al forense. 

    —Yo me limité a realizar la autopsia. Le preguntaré al resto del equipo a ver si notaron algo extraño en la escena. 

    Agradeciéndole la colaboración todos se dirigieron a la salida. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó Den Lu una vez en la entrada de la comisaría. 

    —A la escena del crimen —la voz de Alma se interpuso a la del capitán que decía de regresar a la oficina. 

    Los tres miraron al capitán que suspiró y aceptó la petición sin muchas ganas. 

    Media hora y mil maldiciones más tarde, el equipo llegaba a la entrada del parque de diversiones. 

    —Asusta un poco —musitó Li Qin observando la cara de gusano feliz que cubría la fachada de la oficina de venta de entradas. 

    —Imagina que estás entrando en la casa del horror —replicó Alma divertida. 

    —¿Y quién dijo que me gusta esa atracción? —rezongó la criminalista siguiendo sus pasos. 

    —Al menos allí son todos actores o maniquís que siguen una coreografía, aquí te pueden salir los reales —añadió Den Lu mirando la densa vegetación que cubría los alrededores. 

    —Empecemos o se nos hará tarde —informó Hè Wèi Tiě tomando la delantera. 

    Los cuatro caminaron por lo que era el sendero principal, cubierto casi por completo de maleza y basura. Los ruidos de los correteos animales en el silencio denso del lugar, tensó al grupo. Siguiendo las instrucciones de Hè Wèi Tiě, caminaron en fila con él en la delantera seguido por Alma, Li Qin y Den Lu que cerraba la comitiva con la mano descansando en su revólver. 

    —Este lugar da escalofríos —musitó Li Qin mientras miraba a su alrededor. 

    Hè Wèi Tiě se detuvo de pronto haciendo que todos contuvieran el aliento. 

    —Han pasado siete meses, ¿qué pruebas puede haber que no haya desaparecido ya? —inquirió mirando a Alma. 

    La perfiladora se acercó a él, le dio un par de golpecitos en el brazo y tomó la delantera haciendo que el capitán suspirara irritado. 

    Después de caminar unos minutos dieron con la entrada a la atracción principal del parque, una minimontaña rusa para niños. Alma observó los alrededores de los raíles cubiertos casi en su totalidad por la arboleda, subió los escalones que llevaban a la plataforma de embarque y se asomó a la casilla donde se encontraban los controles. Todo parecía que no había sido removido por mucho tiempo. Revisó la plataforma y luego se volvió hacia Hè Wèi Tiě que la esperaba varios escalones más abajo. 

    —Aquí se cambiaron de ropa. O al menos lo hizo uno de los participantes —aclaró. 

    —¿Y lo sabes por…? —inquirió Li Qin con sospecha. 

    —Como pasa con todo. La suciedad se apila por capas, si un punto está más limpio que otro tendrá menos suciedad. Aunque han pasado siete meses y ha hecho sol y lluvia, esta zona está algo más clara que los alrededores. 

    —Supongamos que se cambió aquí de ropa. ¿Después qué? —preguntó Hè Wèi Tiě. 

    Alma bajó los escalones acercándose a él que terminó de bajarlos para darle paso. 

    —Después caminamos hacia el carrusel que se ve desde la plataforma —comentó retomando el camino sin dejar de mirar los alrededores. 

    Cuando llegaron al carrusel las expresiones de disgusto se repitieron en todos. La suciedad imperaba en el lugar, así como los olores de la descomposición de lo que, supusieron, eran animales muertos. Alma se acercó a la atracción y la examinó con detalle. El techo se encontraba desprendido en algunos lugares, así como la cerca que rodeaba los caballos de fibra de vidrio. 

    —El cadáver lo encontraron aquí —comentó Li Qin señalando un punto en el suelo. Aunque el cuerpo forense había recogido todas las muestras importantes, todavía quedaban en el lugar vestigios de que algo había ocurrido allí. 

    Alma se acercó, examinó el suelo y después los alrededores mientras los demás esperaban. Se fijó de nuevo en la atracción y se dirigió hacia ella a la vez que sacaba su móvil del abrigo. Hè Wèi Tiě se acercó a ella y se fijó en la atracción. 

    —Aquí fue la pelea —comentó ella señalando un golpe en uno de los caballitos antes de sacarle una foto. 

    —Esa podía ser la marca de un chuí —señaló él apuntando hacia otra marca cerca de la cola del animal. 

    Alma observó la marca meditabunda. 

    —¿En qué piensas? —preguntó él sonriente. Empezaba a parecerle simpática la expresión que adquiría el rostro de la perfiladora cada vez que pensaba en los enredos del caso. 

    —Ese chuí o martillo del que hablas, salvo por los lados puntiagudos, es igual que la maza medieval. Normalmente la esfera es sólida por lo que se requiere destreza y fuerza para usarla y causar el mayor daño posible. 

    —Sí. Aunque ahora suele ser de esfera hueca, que son más fáciles de manejar por ser más livianas, sin embargo, no causarían tanto daño. 

    —Tiene que ser maciza o no rompería un hueso como lo hizo —señaló ella—. Esto implica que nuestro asesino o es un atleta o hace ejercicios con regularidad, para tener el control del martillo. 

    —Sí, supongo que debe tener un cuerpo atleta y estar en forma. 

    —Aquí estuvieron los dos asesinos —musitó volviendo la mirada hacia el patio donde habían encontrado el cadáver. 

    —Estás muy segura. 

    —Uno tenía el martillo y otro la espada. 

    —Visto así, sí, estuvieron los dos. Por lo general la práctica del martillo, aunque ya no es tan común en el wushu, se usa en pareja, difícilmente podría tener un martillo y una espada. 

    —No. La espada tiene mayor longitud por lo que llegaría antes al oponente —musitó Den Lu. 

    —La pregunta es: ¿qué arma tenía Jay Chou? —preguntó el capitán. 

    Alma lo miró sombría y preguntó: 

    —¿Quieres mi opinión? 

    —Eres la perfiladora —insistió él. 

    —Creo que Jay Chou no sabía a qué se enfrentaba. Me parece que él tenía en mente un encuentro cosplay. Lo más probable es que sus armas fueran de utilería. No tenía posibilidad de salir intacto del encuentro. 

    —Entonces fue un asesinato a sangre fría —replicó sombrío. 

    —Sí. Uno donde participaron los dos. 

    Hè Wèi Tiě frunció el ceño. 

    —Hay algo que no entiendo. Aquí participaron los dos. En los siguientes participó solo uno y en el último participó el otro. ¿Por qué el que expresa más crueldad ataca menos? 

    —Nos parece que ataca menos porque no hemos encontrado sus trabajos, salvo el de Wong Liu y este —acotó—. Por otra parte, a él lo mueven otros propósitos. Nuestro asesino A lo hace por diversión, B por proteger a A. Por eso es más pasional, más contundente y sanguinario a la hora de matar. 

    —Tampoco tiene problemas de movilidad, no dudó en desplazarse trescientos kilómetros para atacar —notó Li Qin acercándose a ellos. 

    —Y no tardó en conseguir la información de su víctima —añadió Alma mirándolos a todos—. Zhu Yi Long puede haberles dicho el fabricante de su espada, pero no creo que le diera la dirección de su casa, ni dónde se encontraba en ese momento. Y dado que entre una y otra muerte no hay tanto tiempo, la búsqueda fue rápida. 

    —El asesino tenía el móvil de la víctima, tal vez entró y buscó su nombre entre los contactos —conjeturó Den Lu. 

    —Es una posibilidad. Lo que no convence es que Wong Liu sacara el abanico y el látigo de la universidad. Eso ocurrió antes del encuentro de su amigo —musitó Alma. 

    —Tal vez las armas eran para Zhu Yi Long, quizá se le olvidó recogerlas cuando se llevó el arma definitiva o las cambió por esta —propuso Hè Wèi Tiě. 

    —Puede ser —replicó Alma no muy convencida—. Necesitamos los datos de los móviles de los dos. Eso nos dará luz en el caso. 

    —Esperemos que nos lo den pronto —comentó Hè Wèi Tiě—. Al menos nos servirá para saber qué compañía telefónica es más expedita a la hora de suministrar la información. 

    —¿No pertenecen a la misma? —se interesó Li Qin. 

    —No. Zhu Yi Long y Xú Youyou pertenecen a la misma compañía, Wong Liu a otra. 

    —Pues esperemos a tener suerte —ironizó Alma. 

    —¿Qué tal si probamos suerte nosotros y vamos a comer algo? —sugirió Den Lu, haciendo que todos sonrieran—. No rían que hace ya tiempo que pasó la hora de almorzar, a este paso ya será la cena —se quejó. 

    —Tienes razón. Es hora de comer algo y de volver a la oficina, después de que saquemos fotos a todo lo que tenemos alrededor —sugirió el capitán. Seguidamente procedió a repartir los cuadrantes entre los cuatro de manera de poder terminar antes. 

    Realizada la tarea, todos regresaron al coche y se dirigieron al primer restaurante que encontraron abierto. Luego de una copiosa comida, regresaron a la central en Beijing para actualizar los datos del caso. 

    





   



 Capítulo 19 

      

      

    野 火 烧 不 尽，春 风 吹 又 生 

    Es imposible quemar definitivamente la hierba de la pradera, que revivirá a las caricias de la brisa primaveral 

    Versos de Bai Juyi, de la dinastía Tang 

      

      

    El sonido estridente de las puertas al abrirse consiguió que Alma reaccionara. Se quejó y volvió a cerrar los ojos cuando las luces de las linternas comenzaron a multiplicarse en el lugar, así como los sonidos. 

    —¡Capitán! ¡Aquí! 

    Alma volvió a abrir los ojos cuando escuchó los gritos, después todo fue una confusión de murmullos y dolor. 

    —¿Puede oírme? ¿Cómo se llama? —preguntó insistente una voz. 

    Reuniendo la poca energía que le quedaba, contestó: 

    —Soy Alma Lancaster, del Scotland Yard. 341971. 

    Lo que siguió a esa declaración la hizo gemir. Perdió el conocimiento cuando los policías lograron desatarla del techo. 

      

    Despertó sobresaltada y miró a su alrededor. Suspiró al ver que se encontraba en el que era su actual dormitorio, en China. Miró el reloj y vio que eran las cuatro de la madrugada. Volvió la cabeza hacia el techo de su litera y consideró por enésima vez si debía tomarse o no un ansiolítico. Odiaba medicarse, pero sabía que en ocasiones no había más remedio que hacerlo para salir adelante. 

    —Mañana —se prometió poniéndose en pie. Se cambió de ropa y como siempre salió a trotar por la pista. Al llegar allí le sorprendió encontrarse al capitán. Esperó a que completara la vuelta y se acercó trotando a él—. Has madrugado —comentó tranquila. 

    —No he dormido —replicó él sin perder el paso. 

    —¿Problemas para dormir? —insistió ella curiosa. No entendía cuál podría ser la causa para que el capitán perdiera el sueño. 

    —Exceso de trabajo más bien —replicó él casi sin aliento. 

    —Con más razón deberías intentar dormir. 

    Hè Wèi Tiě dejó de correr y comenzó a caminar despacio. 

    —A veces ser capitán es una pesadilla —murmuró más para sí. 

    —¿Demasiada responsabilidad? —inquirió despacio. 

    —Demasiado de todo. Tienes que lidiar con el papeleo, los altos comisionados, el equipo, los casos… Al final comprendes que cuanto más alto el cargo menos horas tiene el día. 

    —Es posible. Por eso se creó la función de delegar tareas. Te encargas de las relaciones públicas y el papeleo mientras los demás lo hacen de los casos. 

    —Supongo que no soy tan buen capitán —musitó mirando el cielo. 

    Alma sonrió. 

    —¿Llevas mucho en el cargo? 

    —Tres años. 

    —Aún estás en el periodo de adaptación —aseveró haciendo que Hè Wèi Tiě la mirara asombrado—. Tu vena de detective todavía está activada y hala de ti queriendo que estés en primera línea. A veces es difícil entender que el ascenso, si bien te acerca a una línea de mando, te aleja de la acción y de la adrenalina que se siente cuando se está en una investigación. 

    —¿Debería alejarme? —inquirió preocupado. 

    —Poco a poco. Tienes que demostrar a tu equipo que confías en él dejando que sean ellos los que lleven las riendas. 

    —Saben que confío en ellos. Siempre han estado conmigo —intentó defenderse. 

    —Y de ti habrán aprendido —retrucó divertida—. Al igual que tú aprendiste de tu mentor. Debes darles la oportunidad. 

    —En ellos confío hasta mi vida —se defendió un poco molesto. 

    —Confías tu vida, pero no tu experticia. ¿Crees que Den Lu no está capacitado para liderar el grupo? 

    Hè Wèi Tiě suspiró y se pasó la mano por los cabellos. 

    —No es eso. 

    —Inténtalo —lo animó—. A partir de ahora en lugar de decir: tú haz esto y tú aquello prueba con: ¿ahora qué hacemos? O ¿cuál es el siguiente paso? Deja que ellos expresen sus ideas y opiniones. No solo sabrás si están o no capacitados sino que hasta puede que aprendas nuevas cosas. 

    —¿Qué pasa si no cumplen mis expectativas y sus acciones no se ajustan a las mías? 

    —Pueden ocurrir dos cosas: que lo hagan mal y tú rectifiques sus acciones o que el plan de ellos sea mejor que el tuyo. 

    —Aconsejas algo difícil. 

    —Es parecido a una madre cortando el cordón umbilical con su hijo. 

    Hè Wèi Tiě gruñó. 

    —Eso solo ocurre con la muerte. 

    —Por suerte para ti, no eres madre —replicó divertida antes de comenzar a correr. 

    El capitán la miró irritado antes de comenzar a correr tras ella. 

    Eran ya las seis de la mañana cuando los dos se pusieron de camino a la oficina. 

    —Jamás dejaré de asombrarme de la forma de conducir que tienen aquí —comentó Alma sujetándose con fuerza a la barra del apoyabrazos de la puerta. El tráfico ya comenzaba a ser intenso y con él los conductores imprudentes. 

    —Londres no se queda atrás, hasta conducen al revés —replicó mirando por el retrovisor de la izquierda. 

    —Pero al menos sabemos para qué sirven las luces de cambio de dirección del coche —musitó cerrando los ojos al ver que el capitán cambiaba de canal de manera intempestiva—. Y sabemos para qué es el freno y los semáforos —añadió al ver que nadie respetaba la señal y seguían el camino sin reducir la velocidad. 

    —Es cierto, nos gusta correr un poco. 

    —¿Un poco? Tenéis complejo de corredor de Fórmula 1. 

    El capitán no pudo refutar su opinión, pues justo en ese momento un conductor, un par de coches por delante de ellos, perdía el control colisionando con los que se encontraban a su alrededor en los dos canales. 

    Hè Wèi Tiě frenó y suspiró. Hoy llegarían tarde a la oficina. 

    —Alguien se quedó dormido —canturreó Den Lu cuando la pareja llegó al departamento. Hè Wèi Tiě gruñó y Alma bufó mientras se dirigía a la pizarra donde el grupo de perfiladores trabajaban. 

    —Hemos recibido la información del teléfono de Wong Liu —informó Mei Ling. 

    —¿Tan rápido? —se impresionó el capitán. 

    —Supongo que demuestra qué empresa telefónica es mejor —musitó Wang Lin. 

    —¿Algo interesante? —preguntó antes de informarle a Alma que se volvió hacia ellos para escuchar la explicación. 

    —Wong Liu no tenía el juego entre sus aplicaciones —contestó Wang Lin. 

    —¿Recibió alguna llamada después del asesinato de Zhu Yi Long? —preguntó Alma. 

    —No. Pero sí mandó un par de mensajes a su amigo por WeChat de los que no obtuvo respuesta —aportó Mei Ling. 

    —¿Si no le contestó cómo contactó con el asesino? —preguntó Bái Suyin. 

    —¿Qué aplicaciones tiene su móvil? —preguntó Alma, llamando la atención de todos. 

    —Las comunes —respondió Mei Ling. 

    —¿Alguna de mensajería aparte del WeChat? 

    Mei Ling suspiró antes de responder: 

    —Obliviate. 

    —Tā mā de —musitó Den Lu. Alma sonrió, le costaba entender la mitad de lo que hablaban en chino, pero gracias al curso hecho con Margaret, entendía y muy bien las palabras malsonantes y en este caso compartía la opinión del detective, era una mierda que Wong Liu tuviera esa aplicación. 

    —Así fue cómo el asesino se comunicó con él. Escribió por Obliviate y destruyó el mensaje —musitó el capitán. 

    —Hemos revisado sus contactos; pocos tienen la aplicación y ninguno se ajusta al perfil del asesino —aportó Li Qin desde la pizarra. 

    —No necesitaba estar entre sus contactos, le bastaba hacerse pasar por Zhu Yi Long; para algo se llevó su teléfono —aportó Alma. 

    —Así que seguimos como al principio. No podemos dar con el asesino —rezongó Hè Wèi Tiě. 

    —Probemos con la víctima cero —comentó Alma de pronto—. Él también debía tener un móvil y al menos un ordenador ya que era informático. 

    Tang Huan Yue Bǎo comenzó el teclear con rapidez. Se detuvo de improviso y se volvió hacia el capitán para preguntarle: 

    —¿Puedo acceder a los datos de Jay Chou, a todos? 

    —Si eso adelanta la investigación, vale. Después solicitaré la documentación por escrito —consintió el capitán. 

    Tang Huan Yue Bǎo volvió a teclear animado. Mientras, todos miraban asombrados a su capitán. No era común en él aceptar hackear las redes para conseguir información no autorizada. 

    —Has perfilado al primer asesino, si existe un segundo, ¿cómo sería? —preguntó Hè Wèi Tiě volviéndose hacia Alma. 

    —No creo que cambie mucho el perfil. Ambos son hombres, entre veinticinco y treinta años. Con estabilidad económica. Educados. La diferencia radica en el carácter. Nuestro asesino A es más dado a las relaciones sociales, el B es más retraído, guarda sus emociones lo que lo convierte en una bomba de tiempo. Es probable que sufriera maltrato infantil y que fuera abandonado en algún momento por sus progenitores. Eso explicaría la dependencia hacia su pareja, su necesidad de protegerla y vengarla y la crueldad con la que ataca. A es frío, B es pasional. 

    —¡Lo tengo! —exclamó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —Informa —pidió el capitán. 

    —Nuestra segunda víctima Xú Youyou y Jay Chou eran amigos. Mantenían una conversación estrecha fuera del juego. 

    —Eso no es posible —intervino Mei Ling mientras rebuscaba en su escritorio. 

    —Lo estoy viendo —insistió Tang Huan Yue Bǎo—. Hay una conversación en WeChat donde él le comenta que se va a reunir al día siguiente para una reunión de cosplay con varios integrantes de su grupo. 

    Mei Ling se acercó al capitán y comentó extrañada mientras le extendía los documentos: 

    —No hay constancia de eso en los datos que nos mandó la compañía telefónica de Xú Youyou. 

    Hè Wèi Tiě revisó el material que Mei Ling le acababa de entregar hasta dar con las referidas al WeChat. 

    —¿Con qué nombre aparece Jay Chou en el WeChat? —preguntó él mirando al informático. 

    —Con su nombre —confirmó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —No está, ni siquiera aparece él entre los contactos —aportó Bái Suyin revisando en el ordenador. 

    —¿Puedes hackear la cuenta de Xú Youyou? —preguntó Alma. 

    —Me costará un poco. Será la primera vez que hackee esa compañía. 

    —Inténtalo —ordenó el capitán—. Voy a solicitar oficialmente el registro de Jay Chou, así podremos comprobar las diferencias. 

    Alma frunció el ceño mientras observaba partir al capitán. Que la diferencia de información fuera tan considerable no podía ser una coincidencia. Caminó hacia la última pizarra incorporada donde aparecían los perfiles de los dos asesinos, tomó el marcador y escribió entre las dos hileras que señalaban sus nombres en caracteres: Compañía telefónica. Director. Taponó el marcador y se quedó mirando la pizarra. Que uno de ellos formara parte de esa compañía comenzaba a tener sentido tanto para conseguir los datos de las víctimas como para poder comunicarse con ellas sin dejar huella y eliminar cualquier prueba que pudiera incriminarlo. 

    —¿Deberíamos investigar al empleado que reunió los datos? —se preguntó Alma en voz baja con la mirada fija en la pizarra. 

    —Es la empresa de telefonía más grande de China. Cuenta con miles de empleados —comentó Wang Kai a su lado. 

    —No serían todos sino los encargados de suministrar esta información. 

    —Si preguntamos al gerente quién proporciona la información los estaríamos poniendo sobre aviso —insistió el perfilador. 

    —Tiene razón —suspiró—. Supongo que solo nos queda esperar a llamar su atención en el juego. 

    —¿Alguna idea de cómo hacerlo? —inquirió Li Qin a su lado. 

    —Tang Huan Yue Bǎo —llamó Alma. Cuando el hombre se volvió a verla, le preguntó—: ¿Podemos entrar en la cuenta del juego de Jay Chou? 

    —Eso pondrá sobre aviso al asesino —insistió Wang Kai. 

    —No necesariamente. Él se está centrando en los cien primeros; podemos entrar y cambiar el nombre de usuario. 

    —¿Qué pasa si él ya borró el contacto? —preguntó Mei Ling—. Es normal eliminar a los que no juegan para dar paso a los que sí. 

    —Pero las conversaciones quedan, ¿no? Hemos visto que en la cuenta suplementaria de Zhu Yin Long están las conversaciones pasadas —insistió ella. 

    —No perdemos nada con intentarlo —replicó Tang Huan Yue Bǎo—. Podemos ver qué información mantiene el servidor sobre Jay Chou, tal vez así no haga falta entrar en su cuenta. 

    —Den Lu —Alma lo llamó. 

    —¿Sí? 

    —¿Y si investigamos a los cien jugadores para averiguar dónde trabajan? —el detective la miró sin comprender—. Reduzcamos la lista del top cien. Las cuentas están afiliadas a un correo, nombre y teléfono. Con esos datos podemos buscar en el registro su edad, estado civil y trabajo, ¿no? Tengo entendido que la base de datos china es de las más completas del mundo. 

    —Si accedemos al listado de la compañía telefónica podremos saber si alguno de ellos trabaja allí —comentó Wang Kai entendiendo el plan. 

    —Más fácil aún —arguyó ella. 

    —Eso implicaría otro hackeo —comentó Den Lu con prudencia. 

    Alma enarcó una ceja. 

    —En este caso el fin justifica los medios. 

    —No es tu pellejo el que está en juego —razonó el detective pensando en el capitán. 

    —¿A qué se refieren? —preguntó Hè Wèi Tiě entrando en la sala. 

    —Lancaster quiere que hackeemos el listado de trabajadores de la compañía telefónica para saber si encontramos algo. 

    —Algo no, al principal sospechoso —se defendió ella. 

    —Hablaré con informática para que nos eche una mano. 

    —Capitán —susurró Den Lu. 

    —No podemos pedir esa información a la compañía sin delatarnos —razonó el capitán—. Estoy seguro de que la podemos conseguir sin entrar en conflictos. 

    —Me vale, si ayuda a encontrar algún dato —aceptó ella. 

    —Yo me encargo —se ofreció Mei Ling, quien comenzó a teclear sin esperar respuesta. 

    —Te ayudo —Bái Suyin se ofreció solo para ser detenido por Alma. 

    —Con Tang Huan Yue Bǎo y Mei Ling buscando la información, alguien debe entrar en el juego y vosotros tres sois los expertos. 

    —Cierto, tenemos que seguir subiendo —musitó él. Se dirigió a su mesa y se sentó ante el ordenador. 

    —Si no requieren más de nosotros por el momento, iremos a atender otro caso —informó Wang Kai. Solo entonces Alma notó la falta del resto de componentes del grupo de perfiladores. 

    —Id tranquilos, avisaré cualquier cosa —comentó Hè Wèi Tiě—. ¿Algún otro trámite que se necesite? —inquirió mirando al resto del equipo. 

    —Todo en orden por ahora. Wang Lin y yo nos pondremos con el listado del top cien —propuso Den Lu. 

    —Repartámonos el listado entre los cuatro, así iremos más rápido —sugirió el capitán. 

    Viendo que no tenía nada que hacer, Alma se sentó al fondo de la sala. Decidió estudiar un poco de chino mientras esperaba por algún resultado. Tomó sus auriculares ajustó la música con su reloj inteligente, sacó la tablet del bolso que llevaba y comenzó a leer abstrayéndose de su alrededor. 

    Mientras esperaba que el ordenador encendiera, Hè Wèi Tiě miró a la perfiladora con fijeza. Llevaban varias semanas trabajando juntos y sentía que apenas la conocía, aun así presentía que la comprendía mejor que muchos de sus más allegados. Sacudió la cabeza alejando el extraño pensamiento y se concentró en el listado que tenía en las manos. Cada día que pasaba los acercaban más a una nueva víctima y eso era algo que quería evitar a toda costa. 

    El equipo suspiró agradecido cuando el capitán dio la orden de dejarlo todo hasta la mañana siguiente. El día había sido agotador. 

    —¡Oh! —exclamó Bái Suyin. Se enderezó en su asiento con rapidez lo que llamó la atención de todos. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Hè Wèi Tiě. 

    —Doctora Lancaster —llamó el detective—. Hay un contacto. 

    Alma se apresuró hasta el escritorio de Bái Suyin al igual que el resto de oficiales. 

    —¿Qué dice? —pidió cuando vio el chat escrito en mandarín. 

    —Me preguntan si estoy interesado en una batalla. 

    —Sí, claro —replicaron todos a la vez. 

    El detective escribió la respuesta y de inmediato recibió las instrucciones. Bái Suyin fue al mapa del juego y entró en el lugar señalado. Tan pronto llegó encontró a un grupo de seis personas, dos de ellos mujeres, que se preparaban para luchar contra el enemigo, otro grupo compuesto por ocho hombres. 

    —Es un PK17 —susurró Tang Huan Yue Bǎo a su lado. 

    —¿No debería ser par? —inquirió Bái Suyin observando que eran siete contra ocho. 

    —Déjame a mí —pidió Tang Huan Yue Bǎo acercándose a la silla un segundo antes de que llegara el último jugador de su grupo. 

    —Un emperador —comentó Bái Suyin observando el avatar del recién llegado. 

    Tan pronto el informático tomó asiento, comenzó la pelea entre los ocho jugadores. 

    La batalla duró quince minutos. Al terminar, solo cinco jugadores, incluyendo a Tang Huan Yue Bǎo y al emperador, quedaban vivos. 

    —Únete al grupo —Tang Huan Yue Bǎo leyó el mensaje enviado por el avatar del emperador. 

    —Acepta —aconsejó Alma. 

    Tan pronto él aceptó, el emperador desapareció. 

    —¿Quién es este emperador? —preguntó Alma mirando a Mei Ling—. En el listado que investigan —aclaró. 

    —No aparece en el listado que tenemos —replicó Wang Lin. 

    —No tiene sentido, en la actualidad está en el puesto cuarenta y tres, no pudo llegar ahí en un solo día y sin aparecer en ningún récord —aportó Den Lu. 

    —Puede, si se cambió de nombre —intervino Hè Wèi Tiě. 

    —Comparemos los nombres que tenemos de hace unas semanas con la actualizada. El usuario que haya desaparecido será nuestro emperador —pidió Alma. 

    —Es una opción —aceptó Tang Huan Yue Bǎo a la vez que sacaba una imagen del top cien del juego en ese momento. 

    —Doce han cambiado de nombre —comentó Mei Ling cuarenta y cinco minutos más tarde. 

    —Bien. Dejémoslo hasta aquí —propuso Hè Wèi Tiě—. Mañana podremos investigarlos a todos. Hoy estamos todos demasiado cansados para hacerlo. 

    Alma se fijó en el capitán y observó que su rostro había palidecido un poco. Su ceño fruncido era otro indicador de que algo le pasaba. 

    —¿Todo bien? —susurró a su lado. 

    —Dolor de cabeza —gruñó pasándose una mano por la frente. 

    Diez minutos más tarde, todos se dirigían a sus respectivos coches. 

    —¿Quieres que conduzca yo? —preguntó Alma acercándose al capitán. 

    —El que me duela la cabeza no me convierte en demente —rezongó. 

    —Es de noche, hay menos coches, puedo hacerlo. 

    —Exacto, es de noche, todos corren. Las posibilidades de tener un accidente son infinitas. 

    —Tranquilo. Seré cuidadosa con tu coche. 

    —Por supuesto. Porque no conducirás. Sube —añadió señalando el puesto de copiloto. 

    Alma compuso una mueca mientras se preparaba para un viaje difícil. Los dolores de cabeza solían reducir los reflejos y producir más distracciones, algo que no le agradaba con la extraña forma de conducir de los chinos. 

    Cuarenta minutos más tarde, ya en su habitación después de pasar por la cafetería, Alma suspiró aliviada. El día había sido largo, pero al menos había sobrevivido a él. Se cambió de ropa y se dejó caer en la cama completamente agotada. Se quedó profundamente dormida mientras pensaba en todo lo que tendrían que hacer al día siguiente. 

    





   



 Capítulo 20 

      

      

    天 无 绝 人 之 路 

    El cielo no cierra completamente el camino a los hombres 

      

      

    —¿Nos estamos acercando a la resolución del caso? —preguntó Hè Wèi Tiě a Alma la mañana siguiente. 

    —¿Por? —replicó esta sin comprender. 

    —Te estoy recogiendo a las seis y media de la mañana en la residencia policial; no has ido a correr esta madrugada por lo que puedo deducir que has dormido toda la noche. 

    —O la he pasado pensando en el caso —replicó con ironía. 

    —¿Es lo que pasó? —preguntó volviéndose hacia ella. 

    —No —suspiró—. Por suerte caí rendida. 

    —Me alegra escuchar eso —comentó arrancando el coche—. No quiero que tus superiores piensen que te hemos tratado mal aquí. 

    —No se preocupe, capitán, mi jefe sabe que me encuentro bien. 

    Hè Wèi Tiě le dirigió una rápida mirada. 

    —¿Hablas con él? 

    Alma le enseñó su reloj. 

    —Mis constantes vitales son monitoreadas por el equipo las veinticuatro horas —informó omitiendo el hecho de que también llevaba un colgante geolocalizador. 

    Hè Wèi Tiě asintió, no tenía duda de que la perfiladora era muy valorada por su equipo. 

    Después de casi una hora de tráfico intenso entraron al Ministerio. Saludaron al resto del equipo que también llegaba en ese momento y juntos se dirigieron a la oficina, ubicada en el tercer piso. Nada más llegar, todos ocuparon sus puestos y procedieron a investigar a los usuarios del juego que habían cambiado su nombre. 

    —Ninguno trabaja en telefonía —informó Den Lu una hora más tarde—. Dos sí trabajan en empresas importantes, pero en puestos sin relevancia. 

    —¿Edades? —inquirió Alma. 

    —Veintidós y veintisiete respectivamente. La primera es mujer. 

    —¿Y el avatar que nos interesa? —intervino Hè Wèi Tiě. 

    —El del emperador aparece como secretario a la subdirección de administración general del puerto en Tiānjìn. Tiene veintiséis años. 

    —Tiānjìn —repitió Alma dirigiéndose al mapa donde Hè Wèi Tiě marcaba el lugar—. Junto con Héběi rodea Beijing. 

    —¿Deberíamos buscar allí también algún asesinato extraño? —preguntó Mei Lin desde su puesto. 

    —¿A cuántos kilómetros se encuentra de Beijing? —preguntó Alma volviéndose hacía los demás. 

    —A unos ciento veinte kilómetros en coche —contestó Wang Ling ganándose la risa de sus compañeros. 

    —Nuestro asesino A cubre Beijing capital. Nuestro asesino B las provincias que la rodean. Es posible que no estén en el mismo listado. 

    —No estás siendo muy alentadora —rezongó Hè Wèi Tiě con la mirada fija en el mapa. 

    —¿Buscamos casos de defunciones en Tiānjìn con las mismas distancias que en Beijing? —se interesó Bái Suyin. 

    —¿Algún parque en la zona? 

    —Unos cuantos —replicó Bái Suyin a regañadientes. 

    —¿Crees que siguen con esa idea? —se interesó el capitán. 

    —Hasta ahora les ha dado resultado. 

    —Pero el primero que encontramos fue en un parque de diversiones —alegó Mei Ling. 

    —Y tardaron un mes en encontrar el cuerpo a diferencia de los siguientes —explicó Alma—. Hay asesinos que les gusta tener muertos no adjudicados con ellos sienten que le han ganado a la policía. Pero al final su afán de ser reconocidos puede con ellos y terminan delatándose. El primero que cometieron pasó sin pena ni gloria. Por lo que tuvieron que idear otros lugares cuya adrenalina por la posibilidad de ser descubiertos y la facilidad de dar con los cadáveres fuera más inmediata. Otra posibilidad a considerar es el escenario. Un parque de diversiones no tiene una escenificación real como sí la tiene los escenarios elegidos después, el bosque, el mirador, incluso el puente son mejores puestas en escena para los trajes que portan. 

    —De acuerdo, buscaremos hechos acaecidos en parques. —Mei Ling volvió a su ordenador. 

    —¿Analizamos los escenarios del juego? —preguntó de pronto Tang Huan Yue Bǎo haciendo que todas las miradas se fijaran en él—. El juego está basado en la época imperial, aparece la ciudad imperial con escenarios de cómo debió ser el territorio en ese período. Aparece un templo del sol algo que también está en el Ritan Gongyuan o Ritan Park —argumentó haciendo referencia al parque donde murió Xú Youyou—. También hay miradores o pequeños templos como el de la segunda víctima, además, el Xiangshan también fue un parque imperial, y puentes como el de la tercera, con todo y que quedaría fuera de la ciudad. 

    —Hay unos treinta parques en Tiānjìn —informó Mei Ling—. Muchos dedicados al agua —añadió. 

    —Buscad primero en los distritos con parques que tengas estructuras antiguas —sugirió Alma. 

    —¿Qué hacemos por ahora con nuestro sospechoso, el emperador? —se interesó Wang Lin. 

    —Por ahora solo lo localizaremos. Que no sepa que lo vigilamos. Puede que no sea él —aconsejó Hè Wèi Tiě. 

    —Me encargaré de ello —se ofreció el detective preparándose para salir. 

    —¿Los otros dos usuarios que mencionaron que trabajan en oficinas? —preguntó Alma retomando el inicio de la conversación. 

    —Un hombre y una mujer, veintisiete y veintidós años respectivamente. Él trabaja en la sede principal del banco comercial de China como cajero. Ella es recepcionista en las oficinas de una red de hostelería. 

    —¿Puestos y relación con el grupo con el que contactamos ayer en el juego? —inquirió. 

    —Ninguno. Además, están entre los puestos más bajos. 

    —Investiguemos entonces dos cosas: el listado de los primeros cincuenta del juego al día de hoy comparándolo con el listado que tenemos para saber cuántos han subido. Y a todos los participantes en la batalla de ayer noche y el grupo al que pertenecen. 

    —Yo me encargaré de investigar al grupo al que pertenecen en el juego —se ofreció Tang Huan Yue Bǎo. 

    —Bien, encárgate de averiguar cuánto tiempo llevan juntos, quién es el líder, cuáles son los más antiguos y cuántos han dejado el grupo —pidió Alma. 

    —De acuerdo. 

    —Seguiremos con los listados —comentó Mei Ling. 

    —Wang Lin va a vigilar a nuestro principal sospechoso, necesitará relevo nocturno —explicó el capitán. 

    —Yo me encargo —se ofreció Den Lu. 

    —Bien, busca toda la información de dónde vive, coordina con Wang y luego ve a descansar, no sabemos sus hábitos nocturnos. 

    —Tranquilo, no se nos escapará. 

    —Lo sé —replicó sonriente. 

    * * * 

    El día transcurrió tranquilo, el equipo centrado en la investigación y Alma en estudiar chino. 

    Al llegar la hora del almuerzo todos fueron a comer juntos a un restaurante donde Alma probó por primera vez el hot pot. 

    —Segunda clase del día, esta referida a la gastronomía —comentó Hè Wèi Tiě divertido—. El hot pot… 

    —Nombre utilizado para que los turistas lo entiendan —cortó Bái Suyin. 

    —Es lo que llamamos huǒguō —continuó el capitán después de dirigir una mirada exasperada a su compañero. 

    —Huǒ significa «fuego», y guō se refiere a un «pote» —esta vez fue Tang Huan Yue Bǎo quien cortó la explicación y se ganó una mirada reprobatoria del capitán. 

    Cuando el capitán intentó hablar de nuevo, fue interrumpido por Mei Ling. 

    —También lo llamamos dǎ biān lú, que se traduce literalmente como «golpear en el lado del pote», si escribes separado los caracteres, o como «estufa» si lo pones todo junto. 

    —Como intentaba explicarte antes de las molestas interrupciones —continuó Hè Wèi Tiě luego de suspirar—: el «hot pot» son ingredientes que se cocinan en un caldo caliente —explicó señalando la olla colocada sobre una placa de vitrocerámica. Pones los ingredientes en la olla y los sacas cuando ya estén cocinados a tu gusto. Puedes untarlos con salsa —añadió señalando las diversas salsas que rodeaban la placa y de la que solo pudo reconocer la soja. 

    —¿Coméis todo esto? —preguntó señalando los diferentes ingredientes crudos puestos en la mesa. Carnes, mariscos y verduras competían por el espacio. 

    —Verás que se comerá —replicó Bái Suyin divertido. 

    —¿Qué hay dentro de la olla? —preguntó a Hè Wèi Tiě en voz baja. 

    —El caldo está hecho de agua, sal y condimentos junto con huesos de vaca, cerdo y pollo. Cuando empiece a hervir tomas el ingrediente que quieras y lo sumerges en el caldo por unos quince o treinta segundos que es lo que tarda la carne en cocinarse sin perder su sabor —explicó en el mismo tono. 

    Alma frunció el ceño. 

    —¿La carne está congelada o son ideas mías? 

    El capitán sonrió. 

    —No lo son. Al estar congelada, además de preservarse mejor en la mesa, es más fácil cortarla finamente. 

    —Oh —musitó observando los ingredientes. 

    —Las salsas son soja, soihin, shā chá jiàng, que es un poco más picante que la soihin —acotó— y aceite de sésamo. Después tienes chili, cilantro, pimienta y mantequilla de cacahuete que puedes poner en el arroz. 

    —Seré una mujer inteligente y esperaré para seguir el ejemplo —comentó con un marcado acento inglés que sacó sonrisas a todos. 

    La comida transcurrió de forma animada tomándose más tiempo del pensado. Cuando regresaron a la oficina todos tenían claro que les tocaría trabajar más horas ese día. 

    Cuando llegó la noche, tenían cinco candidatos que cumplían con los perfiles establecidos, Tang Huan Yue Bǎo había establecido nuevos contactos con el gremio Montaña de Jade, al que había ingresado el día anterior, y suspiraron aliviados al ver que en Tiānjìn no había casos de asesinato, con las mismas características, en los parques temáticos. 

    —Algo te molesta —afirmó Hè Wèi Tiě deteniéndose al lado de Alma, que llevaba ya una hora parada ante las pizarras con rostro sombrío. 

    —No hay casos de agresiones en los parques. 

    —Eso es una buena noticia —insistió él. 

    —Sí. Al menos que ocurra lo mismo que con Héběi y Shíjǐngshān. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó desconfiado. 

    Alma se volvió hacia él con los brazos cruzados y golpeando con el marcador sobre su brazo izquierdo. 

    —¿Qué pasa si en Tiānjìn las muertes son primarias como Jay Chou en Shíjǐngshān? 

    —¿Te refieres a no usar parques temáticos? 

    Alma asintió con la cabeza. 

    —Puede que, incluso, tampoco usaran trajes cosplay. Como estoy segura que no hizo el asesino con Wong Liu. 

    —Con Jay Chou sí lo usaron, se ve en las pisadas y las señales que dejaron en el suelo. Con Wong Liu sería más difícil de detallar porque fue sobre cemento —argumentó él. 

    —Si te invito a un duelo histórico esperaré rendir homenaje a ese hecho vistiéndome para la ocasión. Wong Liu no era del juego, no vestiría, y de hecho no vistió, un traje antiguo. 

    —Vestir así le serviría para ocultar sus armas con más facilidad, pues la gente creería que forman parte del disfraz —insistió él. 

    —También podría vestir como un trabajador —alegó ella mirándolo pensativa—. Desconocemos todavía el tipo de arma blanca utilizada, aunque por los tipos de corte podría ser un sable o un hacha, incluso una coz. ¿Y si nuestro asesino se hizo pasar por un trabajador que iba a cortar juncos o cualquier tipo de hierba en la zona? Eso también explicaría el que las cámaras no señalaran al asesino. 

    —Y crees que en Tiānjìn podría pasar lo mismo que con Jay Chou. 

    —Sí, solo que aquí estaríamos hablando de muchos meses atrás. Antes que Jay Chou. 

    —Estamos hablando de dieciséis distritos —insistió él. 

    —Y un año de casos al menos. 

    —¿Podemos reducirlo por el lugar de residencia del sospechoso? Si son los primeros casos tal vez no se alejó de su territorio, los primeros suelen ser conocidos o familiares —arguyó él. 

    —Por probar que no sea. 

    —Mei Ling, ¿tienes el nombre y dirección del sospechoso que están vigilando Wang Lin y Den Lu? —preguntó volviéndose hacia ella. 

    —Su Kaisheng, vive en el distrito residencial Huāyuán del distrito Xīqīng en la calle Huāyuán. 

    —Bien, yo me encargaré de investigar los asaltos y muertes en el último año en ese distrito —ofreció el capitán. 

    —Revisa también los alrededores. Si esa calle está cerca de un parque o en la frontera de otro distrito también estos pueden estar en la mira. 

    —Me encargaré de ello. 

    —Comenzaré a jugar ahora —informó Tang Huan Yue Bǎo viendo la hora. Para mantener la tapadera en la que se hacía pasar en la vida real por Fu Zhì Chao el amigo informático de Zhu Yi Long, intentaba entrar siempre a la misma hora; la que se suponía entraría si cerrara la tienda en la que trabajaba. 

    Alma se despidió de Hè Wèi Tiě, que se dirigió al ordenador de Den Lu para comenzar a buscar la información, y se sentó al lado de Tang Huan Yue Bǎo para analizar cualquier posible contacto. 

    Cuando terminaron de jugar ya eran las diez de la noche. Habían conseguido afianzar los lazos con varios jugadores y conocían ya a todos los miembros del gremio de la Montaña de Jade. Compuesto para ese momento por quince avatares guiados por el emperador cuyo nombre, Quánnéng shén, se traducía como Dios todopoderoso. 

    Cansados y un poco desalentados por los pocos avances del día, regresaron a las residencias cada uno pensando en las tareas que tendrían que continuar al día siguiente. 

    





   



 Capítulo 21 

      

      

    天 有 不 测 风 云 

    En cielo despejado puede desatarse de repente una tempestad 

      

      

    Wang Lin no había tenido éxito en su plan de vigilancia. Después de pasar la tarde y parte de la noche en las inmediaciones del puerto en Tiānjìn se encontró con que Su Kaisheng no trabajaba allí. Su cargo era solo nominal y lo mantenía gracias a que era el hijo del principal accionista. Había informado a Den Lu para ir juntos a la dirección que figuraba como su residencia con la esperanza de encontrarlo allí, pero tampoco tuvieron éxito. Luego de una noche infructuosa decidieron preguntar a los vecinos lo que les permitió saber que el hombre llevaba varias semanas sin pasar por su allí, lo cual no era extraño, pues rara vez aparecía. 

    Desanimados, decidieron regresar a Beijing. Allí planificarían cómo descubrir dónde se encontraba el sospechoso. 

    La mañana, para el resto del equipo, pasó sin inconvenientes; el capitán seguía buscando casos antiguos de asesinatos, Mei Ling y Bái Suyin seguían investigando a los usuarios del juego y Tang Huan Yue Bǎo intentando hackear la compañía telefónica. Alma, por su parte, lo pasó compartiendo información con el equipo de perfiladores del departamento. Cuando Den Lu y Wang Lin llegaron con la información, el caso comenzó a tener otro giro. 

    —¿Quién es el padre de Su Kaisheng? —preguntó Alma. 

    —Su Shan, dueño de una distribuidora y de una compañía especializada en la gestión de puertos; también es miembro del consejo rector del puerto —explicó Bái Suyin. 

    —Un pez gordo entonces —musitó ella volviéndose hacia la pizarra—. ¿Dónde vive? 

    —Aquí en Beijing, en el distrito de Dàxīng —respondió el detective. 

    —Dàxīng, otro distrito —comentó Alma en voz baja mientras anotaba en la pizarra. 

    —Si resultó herido es probable que esté pasando estos días con su familia —intervino Li Qin. 

    —No —replicó Alma contundente—. Si está herido lo lógico es que tratara de pasar inadvertido, en especial para su familia. 

    —Puede alegar que resultó herido en el trabajo —insistió ella. 

    —Trabaja como secretario, difícilmente podría explicar heridas por arma blanca. Además, Wang Lin acaba de informar que no trabaja allí, solo está de nombre. 

    —Puede decir que se hirió entrenando —Wang Kai intentó respaldar a su compañera. 

    Alma se volvió hacia ellos. 

    —¿Alguno de vosotros practicáis wushu o cualquier otra modalidad de artes marciales que implique armas? 

    —Sí —respondieron los detectives. 

    —¿Qué tan graves han sido vuestras heridas? 

    —Salvo algún que otro moretón, nada serio —Mei Ling miró a sus compañeros en busca de confirmación. 

    —Las armas suelen llevar protección en las partes afiladas —añadió Wang Lin. 

    —Si la de vosotros las tiene la del resto de los mortales también. Si un padre ve a su hijo herido porque no se cumplieron las reglas de seguridad del deporte, lo más lógico es que demande a la academia o club. No creo que nuestro asesino, que hasta ahora ha sabido ser cauto, cometa un error a ese nivel. 

    —¿Entonces qué propone? —volvió a intervenir Li Qin algo molesta. 

    —Nuestro asesino A sigue bajo los cuidados de nuestro asesino B —afirmó ella. 

    —Del cual no tenemos ninguna información —añadió Wang Kai. 

    Alma miró hacia Tang Huan Yue Bǎo quien se volvió hacia ella al notarlo. 

    —¿Qué posibilidades hay de una geolocalización por móvil? 

    —Toda la del mundo si el teléfono está encendido. 

    —¿Puedes intentarlo ahora? —preguntó esperanzada. 

    —¿Qué es lo que quieres saber? 

    —Dónde está nuestro principal sospechoso. 

    Todos se miraron entre sí. 

    —Somos algo lentos, ¿no? —comentó Tang Huan Yue Bǎo mirándolos a todos antes de centrarse en el ordenador. 

    —No mucho, recién ayer obtuvimos el nombre del sospechoso —intentó animarlo Alma. 

    —Sí, pero ya teníamos la lista de todos los posibles y aún nos falta uno —gruñó el informático. 

    Después de poco más de una hora, Tang Huan Yue Bǎo se dio por vencido. 

    —Lo siento, ese teléfono no aparece activo. Dejó de funcionar hace año y medio. 

    —¿No actualizó sus datos? —preguntó Bái Suyin curioso. 

    —No. 

    —¿A qué empresa telefónica pertenece? —inquirió Alma. 

    —La misma que Jay Chou. 

    —¿Crees que puedes obtener alguna información pasada a través de la compañía? 

    —Aún no termino de entrar en la otra —se quejó el informático. 

    —No tiene que ser ya, solo anótalo para un futuro —lo animó ella. 

    —¿El apartamento que utiliza Su Kaisheng en Tiānjìn, ¿cuánto tiempo hace que no lo visita? —preguntó Hè Wèi Tiě mirando a Den Lu. 

    —La vecina nos informó que suele ir una o dos veces por mes. Pasa un par de días allí y se va. Este mes aún no ha ido. 

    —¿Siempre ha sido así o en algún momento vivió allí? 

    —No tengo idea. No preguntamos —replicó el detective mirando a su compañero—. ¿Por qué? 

    —He revisado los asesinatos en el distrito donde está su apartamento; no encontré nada. Sin embargo, siguiendo lo de revisar los lugares cercanos a la vivienda, vi que hace año y medio ocurrieron dos asesinatos en un parque ubicado a un par de kilómetros de la vivienda. Las características se asemejan a lo que tenemos del primer caso. 

    Alma se dirigió al escritorio del capitán. 

    —¿Cuáles fueron los hechos? —se interesó ella. 

    —Una pareja de corredores. Solían hacer ejercicio a última hora de la noche. Los encontraron en el parque Nancuiping acribillados a puñaladas. Nuestro sospechoso vive a dos kilómetros del lugar en el distrito de Xīqīng, las muertes fueron en el distrito de Nankai. 

    —¿Alguna otra similitud además del parque y de las puñaladas? —inquirió ella. 

    —No. Salvo la brutalidad a las que fueron sometidas las víctimas, no hay nada más. 

    —Si pertenecen a nuestros asesinos, esto descompone su línea de evolución con respecto al escenario —alegó Wang Kai—. La pareja fue asesinada antes de la considerada víctima cero. El escenario no concuerda. 

    Alma volvió a la pizarra en silencio, el perfilador tenía razón en ese punto. 

    Meditabunda, comenzó a escribir en la pizarra: 

    «Parque-anónimos-pareja-armas blancas-de noche-sin disfraz». 

    —¿Teléfonos móviles? —preguntó volviéndose hacia el capitán. 

    —Tenían todo con ellos. No fue un robo. 

    Alma asintió y se giró hacia la pizarra para escribir: 

    «Pertenencias intactas-dos». Luego continuó: «parque temático-conocido-arma blanca-de noche-disfraz-trofeo-dos». 

    Pensó unos minutos y siguió escribiendo: 

    «Parque-mujer-arma blanca-de noche- con disfraz-trofeo-uno». 

    «Parque-hombre-arma blanca-de noche-con disfraz-trofeo-uno». 

    «Parque-hombre-arma blanca-de noche-sin disfraz-trofeo-uno». 

    —Oportunidad y frustración —musitó observando la pizarra. 

    —Me he perdido —comentó Den Lu acercándose a ella. 

    —Si partimos de la hipótesis de que Su Kaisheng es nuestro asesino y mató, junto a su compañero, a la pareja de corredores, estos fueron ocasionales. Estaban el lugar adecuado en el momento equivocado. Sus muertes pudieron satisfacerlos en cuanto a conseguirlo, pero la pareja no tuvo tiempo a defenderse, estaba desarmada así que no fue emocionante. Con Jay Chou ocurrió lo mismo. Habían perfeccionado el método buscando compañeros de juego que se pudieran defender, sin embargo, este se presentó con armas de mentira por lo que su muerte fue rápida y sangrienta, producto de la frustración. A diferencia de Xú Youyou —explicó caminando hacia esa pizarra—. Ella sí luchó. Murió, pero no tuvo heridas post mortem. Respetó su herida de guerra. A Zhu Yi Long su muerte fue más traicionera porque huyó, aunque tampoco tiene heridas post mortem. Wong Liu, en cambio, volvió a salirse del patrón ya fuera por la vestimenta, porque sus armas no eran las adecuadas, porque no jugara en el juego o simplemente por venganza. Su muerte no causó placer sino ira y frustración por lo que sí presenta heridas después de morir. Nuestra pareja es como el ying y el yang, uno es delicado el otro arrasa pero aun así no pueden vivir el uno sin el otro. 

    —¿Qué hacemos ahora? —se interesó Wang Lin. 

    —Los de informática intentarán hackear las cuentas de teléfono de nuestras víctimas para que podamos confirmar una posible manipulación de datos. Si esto se verifica habremos localizado el trabajo de nuestro segundo asesino. Mientras, montaremos un operativo de vigilancia a la familia de Su Kaisheng por si en algún momento este visita la casa familiar —decidió Hè Wèi Tiě. 

    —Nosotros seguiremos jugando para ganarnos la confianza del equipo en el juego. No creo que tarden mucho en hacer una convocatoria —aportó Alma mirando a Tang Huan Yue Bǎo. 

    —En unos minutos me pongo con el juego —avisó entre dientes mientras seguía tecleando y mirando la pantalla. 

    —Puedo ponerme con él si estás muy ocupado ahora —se ofreció Bái Suyin. 

    —Te lo diré en unos minutos —musitó sin prestarle mayor atención. 

    Una hora más tarde volvían a tener contacto con los jugadores en la sala de chat, donde algunos miembros comentaron de quedar un día para comer, proponiendo, una de las chicas, hacerlo en un restaurante de la familia de uno de los integrantes. Algo que todo aceptaron y que la policía agradeció, pues les daba una oportunidad de conocerlos a todos. 

    —El líder no está —señaló Li Qin desde su puesto tras el informático. 

    —No se ha vuelto a conectar desde el último PK —informó él. 

    —No creo tampoco que se presente el día acordado por todos —musitó Alma a la vez que se enderezaba—. Me parece a mí que solo se deja conocer el día del duelo. 

    —¿Pregunto en el chat? —sugirió Tang Huan Yue Bǎo. 

    —No. Hasta ahora todos han pasado de preguntar por el líder, no hagas que centren su atención en ti. Además, es probable que su compañero sea uno de los que están presentes. 

    Tang Huan Yue Bǎo asintió. 

    Segundos más tarde, uno de los jugadores principales comentó que le informaría al líder para saber cuándo podría unirse a ellos en la comida. 

    —Parece que lo invocamos —comentó divertido Tang Huan Yue Bǎo. 

    —Esperemos conseguir la convocatoria completa —replicó Alma palmeando el hombro del informático. Su móvil comenzó a sonar y añadió antes de alejarse para contestarlo—: sigue jugando, no propongas nada y di sí a todo lo que digan. 

    Salió de la oficina con pasos apurados, una vez en el pasillo cerró la puerta y atendió la llamada de su madre mientras comenzaba a caminar. No era común que la llamara, el que lo hiciera no ayudaba a mejorar el estado de sus nervios. 

    Diez minutos más tarde, de regreso a la sala, encontró a Hè Wèi Tiě en la puerta. 

    —¿Problemas? —preguntó él. 

    —No. Solo mi madre reportándose —explicó con una sonrisa. 

    —Debe estar preocupada porque estés tan lejos y sin el apoyo de tu equipo. 

    Alma rio divertida. 

    —En realidad solo quería pedirme que le lleve un móvil y una cámara de fotos cuando regrese a casa. 

    —Oh —musitó él desconcertado. 

    —No se preocupe, capitán —agregó comprensiva—. Mi familia ha asumido mi trabajo y las consecuencias que se pueden derivar de él —añadió mostrándole una mano enguantada. Para ellos soy un caso perdido así que han aprendido a vivir con ello y sacarle el mayor provecho. 

    —Ya veo —replicó mordaz—. Venga, vámonos, es hora de descansar. Mañana iremos a Nankai para buscar el informe de la pareja del parque y hablar con el detective encargado del caso, a ver si recuerda algo que nos permita confirmar o no su anexión a este caso. 

    —Buena idea. Espero que no te importe que te acompañe —comentó mientras recogía sus cosas y se despedía con un gesto de los demás. 

    —En lo absoluto. Lamento que estés conociendo el país de una forma tan poco heterodoxa. Como turista deberías conocer y disfrutar de nuestros espacios culturales y naturales y relajarte en ellos. En cambio estás conociendo parques donde hubo asesinatos. 

    —No te preocupes, uno de mis pasatiempos favoritos cuando visito otros países es conocer sus cementerios. Supongo que esto es el equivalente chino. 

    —También tenemos cementerios —replicó irónico entrando en el ascensor. 

    —Lugar que pienso visitar antes de irme —decidió volviéndose a mirarlo con una sonrisa feliz. 

    Hè Wèi Tiě se encontró sonriendo también. Algo que no era común en él. Ocultó su sonrisa y mostró una imagen seria cuando salió del ascensor y pasó por delante de los controles de seguridad, no era bueno crear habladurías en el ministerio. 

    * * * 

    La mañana siguiente amaneció lluviosa y húmeda por lo que Alma prefirió quedarse en el comedor de la residencia mientras esperaba la hora de partida. Llenó el tiempo escribiendo en un cuaderno, que solía dejar siempre en su habitación, todas las impresiones del caso. Tan concentrada estaba en lo que hacía que no se dio cuenta del trasiego en la cafetería hasta que el capitán se sentó frente a ella. Al verlo se disculpó, subió a su habitación para dejar sus notas y tomar su bolso y después se dirigió al coche donde Hè Wèi Tiě la esperaba. 

    —Me sienta mal monopolizarte. Si tienes más trabajo que hacer te puedes tomar el tiempo que necesites —comentó él mientras esperaban a que el semáforo cambiara de color. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó sin comprender. 

    —El trabajo que hacías en la cafetería —explicó él. 

    —Ah —musitó mirando la carretera—. No es trabajo extra. Normalmente suelo llevar un registro de mis casos, con este no había tenido tiempo todavía de escribirlo; decidí hacerlo hoy. 

    —¿Lo terminaste de escribir? —preguntó arrancando de nuevo. 

    —No. 

    —¿Por qué no trajiste contigo el cuaderno para terminar de llenarlo? 

    Alma lo miró con seriedad. 

    —¿Sabes cómo dieron con El jardinero? 

    —¿Tu captor? Tengo entendido que tú suministraste la información. 

    —Así es. Pero no en persona. Cuando me encontraron estaba más cerca de la muerte que de la vida. El cuaderno dio la información que necesitaba. 

    —¿Por qué no dieron con el asesino tan pronto desapareciste? 

    Alma sonrió y se sonrojó un poco. 

    —Cuando desaparecí revisaron mis cosas para tener pistas. El problema es que el cuaderno que había elegido para poner la información no era el típico cuaderno de una persona adulta. En ese tiempo la información estaba en un cuaderno que era regalo de mi sobrina de ocho años —volvió a sonreír—. Era un diario con cerradura, un unicornio en la portada y un lápiz rosado colgando del lomo con un pompón de colores. Lo vieron, pero pensaron que era de mi sobrina. 

    —¿Cómo terminaron dando con él? —se interesó. 

    —Fue mi madre quien lo descubrió —comentó divertida—. Como buena progenitora lo vio y lo abrió para enterarse de mis secretos y pecados. Pobre, debió quedar aterrorizada al leer el contenido —añadió con una sonrisa triste—. Ella se lo entregó a mi jefe y así supieron dónde pensaba ir el día de mi secuestro. 

    —Veo que aprendiste la lección —replicó recordando el cuaderno de tapa negra en la que la había visto escribiendo. 

    —Sí —musitó—. Aunque mi intención al escribirlo en un cuaderno tan inocente era el de mostrar un poco de alegría entre tanta maldad. 

    —Cualquier otro pensaría que las apariencias engañan. Detrás de esa inocencia infantil lo que impera es el mal de los hombres. 

    —También es cierto. Buen análisis —aprobó volviéndose hacia él—. El lobo escondido detrás del ternero —agregó mirando la calle que transitaban—. ¿No vamos a la oficina? 

    —No. Vamos directo al distrito de Nankai a la Oficina de Seguridad Pública. 

    —Ah. De acuerdo —replicó mirando los alrededores. Después de poco más de un mes en el país, todavía le sorprendía la extraña arquitectura china, donde los altos edificios competían en el suelo con pequeñas casas, tiendas de todo tipo, pequeños edificios, parques con templos antiguos de toda clase e innumerables callejuelas de donde salían de improviso cualquier cantidad de vehículos—. ¿Quién necesita la adrenalina de un parque de diversiones si puede transitar por las calles de Beijing? —musitó para sí. 

    —Espera a presenciar una persecución, te aseguro que eso sí es adrenalina —comentó él divertido. 

    Alma lo miró asombrada. 

    —¿Como los carritos chocones o como la montaña rusa? —inquirió alegre. 

    —Todo junto a la carrera de obstáculos —ironizó él. 

    —Sí, debe ser toda una proeza viendo cómo conducen todos. 

    —Piensa que los médicos y los fabricantes de coches también tienen derecho a tener trabajo. 

    —No, si no lo niego. También los crematorios y los limpiadores. Lo malo es cuando se llevan por delante a alguien que no incumple las normas. 

    —Dentro de poco tendrán que cambiarlo un poco. El nuevo sistema que se está implementando ayudará a que no cometan tantas locuras si quieren prosperar en la vida. 

    —¿A qué te refieres exactamente? 

    —Al sistema de crédito social. 

    —¿Qué consiste en…? 

    —Cada ciudadano tiene un puntaje social. Si te multan pierdes puntos, pero recuperas unos pocos si pagas a tiempo, si no pierdes más puntos. Si no pagas a tiempo la factura de teléfono o internet, el servicio bajará de calidad para ti. Si no cuidas a tu mascota y la dejas suelta sin control, el partido te la puede quitar y si la quieres recuperar deberás hacer un curso sobre la tenencia de mascotas. Y así con todo. Al juntar las puntuaciones, y a través de un algoritmo, se determinará un premio o un castigo. Podrás adquirir o no créditos en el banco, viajar o no en avión, realizar todo tipo de compras o no… incluso conseguir o no un buen trabajo dependerá de tu comportamiento social. 

    —Por muchas cosas que he visto, algunos no tendrán derecho ni a respirar —arguyó irónica. 

    —Algunos adquirirán conciencia de ello cuando vean que no solo los afecta a ellos sino también a sus familiares. 

    Alma lo miró sorprendida. 

    —Los hijos también carecerán de privilegios —apuntó él. 

    —¿No es un poco exagerado? —preguntó frunciendo el ceño—. Los hijos no tienen por qué heredar los pecados de los padres. Son entes autónomos, con su propia identidad y lugar dentro de la sociedad. ¿Por qué pagar una condena por algo que no cometieron? 

    Hè Wèi Tiě se encogió de hombros. 

    —Hay gente a la que no le importa nada lo que le pase salvo que afecte a su familia. Así un padre será más ejemplar si quiere que su hijo progrese. 

    —Y si el hijo quiere progresar controlará que sus progenitores no pierdan la cabeza. 

    —Así es —musitó él. 

    —Adiós al libre albedrío. 

    —No es así, la gente podrá seguir decidiendo sobre su vida. No le impedimos cometer las infracciones, pero debe tener claro que cada causa tiene un efecto. Si te portas mal te castigaremos, si lo haces bien te premiaremos. 

    —¿Qué más controla el algoritmo? 

    —¿A qué te refieres? 

    —No creo que se refiera solo a cometer infracciones o cancelar a tiempo un pago. 

    El capitán lo pensó un momento. 

    —El algoritmo también determina tu personalidad según tu comportamiento. 

    —Al final me quedaré sin trabajo —se burló ella. 

    —No a ese nivel. —Alma lo miró enarcando una ceja—. Por ejemplo, un padre de familia que solo compre música, bebida o juegos será considerado una persona irresponsable y vaga. Si en cambio sus gastos se van en comida, ropa, libros de texto, entre otros, será considerado un buen padre. 

    —¿Qué pasa si la familia hace división de tareas? —preguntó ella de pronto—. La madre se encarga de determinadas compras y el padre de otras. Cada uno comprará siempre los mismos artículos. 

    —La frecuencia —replicó él sonriendo al ver la expresión de incomprensión en el rostro de ella—. No compras todos los días juegos, ni bebidas. 

    —¿Qué pasa si come todos los días en un restaurante? ¿También es considerado como un gasto innecesario o se apiadarán del pobre hombre porque su mujer no le hace la comida? 

    —Dependerá del tipo de restaurante que use a diario y si puede o no permitírselo sin afectar a su familia. 

    —¡Guao! —exclamó volviéndose hacia la ventanilla. Hè Wèi Tiě. Luego de unos minutos ella continuó—: Haciendo un repaso de lo que es mi vida, yo nunca saldría del agujero en China. 

    El capitán la miró sorprendido. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Vivo en un pequeño apartamento en el que aún no he estrenado la cocina. Se me da fatal la cocina, además de carecer de tiempo —acotó—. Tomo medicamentos a diario para controlar las secuelas de mi encierro. En más de una ocasión he olvidado pagar la luz y el teléfono, por no mencionar el alquiler. Eso sí, mi coche siempre está a punto con el tanque de combustible lleno. Viajo la mitad del tiempo dentro y fuera del país. Como casi siempre fuera de casa y lo único que hay en ella es cerveza, scotch, snacks y comida para llevar. En más de una ocasión he tenido que tirar a la basura ropa que acababa de comprar por quedar inservible luego de un rastreo o una persecución, por lo que compro más ropa de la que lavo o arreglo. Una vez me cargué un coche policial en una persecución —se volvió hacia él y añadió—: Trabajo unas dieciocho horas al día buscando y arrestando a los malos. Pero guiándonos por lo que has mencionado antes, de buena ciudadana no tengo nada y carecería de puntos para tener una vida cómoda. 

    —El sistema también considera el tipo de trabajo que tienes —intentó defenderla. 

    —Ya, pero también un policía o un médico tendrá una categoría dentro del comportamiento que determine su nivel de bueno o malo. 

    —La relación de logros alcanzados ayuda a tener un plus —explicó a regañadientes. 

    —No sé, la idea hace aguas por donde lo veas. 

    —Yo no lo creo, el sistema obligará a la gente a cambiar y aprender a comportarse en sociedad. 

    —Eso se aprende en la escuela y en la casa. 

    —Alguien tiene que enseñarle a los padres. 

    —La escuela debió de haberlo hecho. No puedes pedir que sea astronauta a alguien que lleva toda la vida vendiendo pescado. 

    —La escuela y el partido se encargarán de la enseñanza. Las normas fueron hechas para ser cumplidas. Si el semáforo está en rojo debes detenerte en él. 

    —Pero antes tienes que decirle que cuando se pone en rojo debe detenerse. 

    —Lo saben, pero lo siguen haciendo porque creen que la autoridad no los supervisa. 

    —¿No es algo extraño que eso ocurra en un país donde el totalitarismo lo cubre todo? 

    —Un error que estamos buscando de subsanar. 

    Alma se volvió hacia él y abrió los ojos sorprendida por su comentario. 

    —Estás de acuerdo con la norma —afirmó sin poder creérselo. 

    —Por supuesto. La gente que comete infracciones debe ser castigada y si lo hace bien, pues merece un reconocimiento. 

    Alma se quedó sin palabras. 

    —Hemos llegado —comentó él unos minutos más tarde. El silencio que se había establecido de pronto en el coche lo hacía sentir incómodo. Sabía que a la perfiladora no le agradaba su opinión, pero no podía evitarla. Era lo que sentía. 

    —Genial —musitó ella viendo el edificio blanco con letras doradas por el cual pasaban en ese momento. 

    —Lamento que mi opinión te moleste —comentó él tan pronto se bajaron del coche. 

    —No me molesta. Si todos pensáramos y actuáramos igual la vida sería muy aburrida —comentó tomando la delantera. 

    El capitán hizo una mueca y la siguió; mejor era dedicarse al caso. 

    * * * 

    —Este es el caso del que hablamos ayer —comentó el capitán de la estación de policía de Huāyuán, sucursal de la oficina de Seguridad Pública de Nankai en Tiānjìn, dejando sobre la mesa el informe—. La pareja fue encontrada en uno de los caminos del parque por varios operadores que se encargaban de la limpieza. Los dos cuerpos presentaban al menos una veintena de puñaladas. La gran mayoría realizadas después de la muerte. 

    —¿Identificaron las armas homicidas? —preguntó el capitán luego de traducirle el comentario a Alma. 

    —Un cuchillo de caza y un kukri, un cuchillo nepalí —respondió el policía. 

    —¿Alguna pista sobre los causantes? —volvió a preguntar él. 

    —No. Investigamos a fondo a la pareja y a la familia, y ninguno tenía enemigos o lazos que pudieran llevar a pensar que los tenían. Ni siquiera había deudas. Se determinó que habían sido unas víctimas casuales, que tal vez se entrometieron en la pelea de otros. El que no se llevaran sus pertenencias demostró que no era un robo y eso que la chica tenía el último teléfono recién salido al mercado. 

    —¿Algún otro asesinato parecido en la región? —preguntó Alma tan pronto Hè Wèi Tiě le tradujo. 

    —No que tengamos conocimiento —replicó el otro capitán—. ¿Algún motivo por el que les interese este caso —le preguntó a Hè Wèi Tiě. 

    —Todavía no lo tenemos del todo claro, pero existe la posibilidad de un asesino en serie. Por eso estamos comprobando todos los casos violentos de arma blanca sin resolver. 

    —Si encuentro algo se lo haré saber. 

    —Se lo agradeceremos mucho —replicó el capitán de camino a la puerta. 

    —¿Qué tan lejos queda el parque de la vivienda de nuestro sospechoso? —preguntó Alma mientras se dirigían al parque Nancuiping lugar donde habían ocurrido los hechos. 

    —A unas cuantas manzanas de la estación de policía —replicó Hè Wèi Tiě atento al camino. 

    —¿Qué tan cerca vivían las víctimas del asesino y del parque? —volvió a preguntar observando el lugar que se abría ante ellos. 

    —Nuestro sospechoso vive hacia la parte oeste del parque y las víctimas en la del este —replicó deteniéndose en las inmediaciones del parque. 

    —Bancos —musitó Alma observando los altos edificios que enfilaban la avenida. 

    —Sí. Esta zona tiene los principales bancos y un gran número de empresas importantes. De hecho una de las víctimas trabajaba en un banco y la otra en una empresa de costura, ambos trabajos quedan cerca —replicó él mientras giraba hacia el estacionamiento del parque. 

    —Ya —musitó ella. 

    —Ven, vamos al lugar de los hechos y de paso aprovecho de guía turístico. 

    —Se agradece; el parque se ve agradable. 

    Hè Wèi Tiě sonrío con ironía. 

    —¿Sabías qué era esto antes de convertirse en parque? 

    —No. Pero por la puesta en escena se puede deducir que no es natural como los que he visto hasta ahora. 

    —Y no lo es —replicó divertido—. Era un vertedero descontrolado. Todo el material desechado en la construcción de los edificios circundantes terminó aquí, junto con el resto de basura. 

    —Supieron darle un nuevo enfoque, eso está bien —comentó observando los canales acuáticos que rodeaban una montaña cubierta de árboles de todo tipo. 

    —Los juegos olímpicos ayudaron mucho a embellecer la ciudad y sus alrededores. 

    —Lo importante es que lo sigan manteniendo. 

    —Sí. Hay cosas que no han tenido tanta suerte, pero al menos esta sí. 

    —Te preguntaría qué cosas no tuvieron tanta suerte si no fuera porque lo más seguro es que tuvieras que criticar a alguien y sé que la lealtad a tu partido te impedirá decirlo o te hará sentir mal —acotó pícara. 

    —No es un secreto para nadie dentro o fuera del país. Supongo que en el resto del mundo pasará lo mismo. Muchas instalaciones deportivas están abandonadas debido a que los deportes para los que fueron construidos carecen de seguidores en el país o porque su mantenimiento supera a los beneficios —comentó dirigiéndose hacia el interior del parque. 

    —Sí, visto en perspectiva, los juegos olímpicos son más una pérdida de dinero. Funcionan bien para algunas empresas, si tienes las influencias adecuadas, pero a la larga son un lastre para los países. El gasto no compensa. 

    —Tenemos que ir hasta el otro lado del lago —comentó él de pronto mirando las hojas que llevaba con él—. Según el informe los hechos ocurrieron en la zona Asakusa donde comienza el campo de césped que rodea esa parte. 

    —Disfrutemos entonces del paseo. El lugar se ve agradable, aunque el frío también se deja notar y no creo que tarde mucho en llover —añadió mirando hacia el cielo plomizo. 

    —Vamos —la instó señalando el camino hacia un puente que llevaba a la montaña central. 

    Media hora más tarde llegaban al lugar donde ocurrieron los hechos. Los árboles que rodeaban la pista de césped estaban cubiertos con los colores típicos del otoño. Aunque todavía era mañana, ya había mucha gente caminando y haciendo ejercicio en los alrededores. 

    —Demasiado abierto como para no ser vistos —musitó Alma observando la pista. 

    —Venían de ese sendero —Hè Wèi Tiě señaló un camino empedrado, que bajaba de la montaña, rodeado de árboles—. Ocurrió de noche así que no tenían temor a ser descubiertos. 

    —Tengo entendido que la gente suele venir aquí de noche para hacer ejercicio. 

    —Así es, el parque está abierto veinticuatro horas al día. El que sea gratis es otro aliciente. Pero incluso así, la gente tiene que trabajar así que no lo visitan tanto a altas horas de la noche. 

    —Salvo nuestra pareja —acotó ella. 

    —Supongo que pensaban hacer algún deporte más aparte de correr. 

    Alma lo miró sin comprender. 

    —También es un lugar para los enamorados —explicó él alzando una ceja. 

    —Otra cosa que es igual en todo el mundo —replicó ella con ironía. 

    —¿Qué opinas? —preguntó el capitán mirando a su alrededor. 

    —Claramente fueron sorprendidos —comenzó ella observando las fotografías de los cuerpos—. Se ensañaron con ella de forma particular, lo que demuestra que era el verdadero objetivo del asesino. 

    —¿Un crimen pasional? —preguntó dudoso. 

    —No. Por la forma en la que dejaron el cadáver y por las heridas sufridas no había una relación estrecha con el asesino. Pero sí se conocían. 

    —Muchas de las heridas fueron post mortem —señaló él. 

    —Lo que nos dice que de ella se encargó nuestro asesino B. El otro cuerpo también presenta heridas pero fue tratado con más consideración. Es probable que sea el primer paso de nuestro asesino A para disfrutar viendo la muerte como haría con los siguientes. 

    —No fue igual con Jay Chou —rebatió él. 

    —No es lo mismo. Aquí cada uno tenía su objetivo. El siguiente fue compartido y por el estado en el que se encontró el cuerpo es difícil determinar los hechos. Es probable, incluso, que el asesino A disfrutara de unos momentos de éxtasis viendo morir a su víctima antes de que atacara el asesino B. 

    —En los dos primeros casos fueron en pareja, pero en los siguientes no, ¿por qué? —se interesó él siguiendo a Alma que continuaba por el sendero de césped en dirección al lago de cuyo centro surgía una fuente de agua. 

    —Es normal que los asesinos en serie se tomen períodos de inactividad, ya sea por ser detenidos por otros delitos, por viajes o por remordimientos ante lo que han hecho, depende del estado mental. Su firma es más violenta por lo que me inclino a pensar que fueron los remordimientos. Los cuales suelen desaparecer cuando surge un detonante que lo incita a matar. 

    —Como con Wong Liu —afirmó él. Alma asintió con la cabeza—. El punto es: ¿cómo demostramos que esta pareja forma parte de las víctimas de nuestros asesinos del juego? No creo que hayan sido al azar, hasta ahora todos han tenido una razón de ser dentro del juego y estos no figuran en él. 

    —Debe existir una relación solo que aún no la hemos encontrado —rezongó sin dejar de caminar alrededor—. ¿Hacia dónde vivían las víctimas? 

    —Por donde hemos venido —replicó él señalando los edificios que se veían al frente. 

    —¿Y nuestro sospechoso? 

    —Por el otro lado —Hè Wèi Tiě señaló los edificios que se veían a lo lejos a su izquierda. 

    —¿Qué camino crees que tomaron después de cometer los homicidios? —preguntó ella volviéndose hacia él—. Aunque puede que hubieran mejorado la técnica, no creo que lograran su objetivo sin mancharse de sangre. 

    —Eso no sería problema si portaban una mochila o un bolso grande. En algún sitio debían tener las armas escondidas, tal vez llevaban ropa también. 

    —Matan, se cambian y se van —musitó Alma. 

    —La vecina dijo que solo venía un par de veces al mes, por lo que es posible que esa noche la pasaran en el apartamento. Si lo hizo a una hora avanzada ella no se daría cuenta —argumentó el capitán. 

    —No se llevaron nada de las víctimas por lo que, si fueron al apartamento, fue solo para dejar las armas. No se arriesgarían —replicó ella sin prestarle atención. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó confundido. 

    —Aunque el país está lleno de cámaras de reconocimiento, estas no se encuentran en todas partes, al menos no todavía —recalcó—. Sin embargo, el parque está rodeado de bancos y empresas importantes con vigilancia ya sea propia o del Estado. Cualquier acto imprudente quedará registrado. Incluso un cambio de vestimenta. 

    —¿Tienen que salir igual que como entraron y por el mismo lugar? 

    —Sí. Es probable que se hayan cambiado para cometer los crímenes. 

    —Hablaré con el capitán para que solicite las grabaciones del día de los hechos. Tal vez consiga alguna pista. 

    —Prueba con el estacionamiento —sugirió ella—. Es probable que hayan llegado aquí en coche, es una manera de minimizar los riesgos de ser descubiertos. 

    —De acuerdo —aceptó él mientras desbloqueaba su teléfono. Cuando comenzó a hablar con el capitán, Alma le señaló el camino de regreso al aparcamiento, por lo que la siguió mientras comentaba el caso con su colega. 

    Se encontraban a un par de metros del coche cuando Alma se detuvo de golpe haciendo que Hè Wèi Tiě, que la seguía a poca distancia observando la pantalla de su móvil, tropezara con ella. 

    —¿En qué dijiste que trabajaban las víctimas? —preguntó volviéndose hacia él. 

    —En un banco y en una empresa textil —respondió desconcertado. 

    —Empresa textil —los ojos de Alma brillaron de emoción—. Ya tenemos la conexión —añadió volviéndose para caminar de nuevo hacia el coche. 

    —¿De qué hablas? —inquirió apurando los pasos. 

    —Ropa —explicó ella esperando a que él destrabara la puerta del coche—. Nuestra víctima confeccionaba ropa y nuestro asesino, al menos uno —acotó levantando un dedo—, tiene un traje de época. Solo que no es comprado en un mercado o hecho por manos inexpertas. Él o ellos se buscaron a una modista para hacerlos. Y es probable que haya sido nuestra víctima. 

    —¿La mató para no dejar huella? 

    —Así es —afirmó entrando en el coche. 

    —Bajo ese precepto también debió matar a los fabricantes de armas —alegó él no del todo convencido. 

    —Si el asesino es nuestro principal sospechoso no necesitó hacerlo. Las armas no vienen de China, al menos no de la China continental, ni de forma legal. Las introduce a través del puerto. 

    —Acto del que no quedaría rastro en ninguna parte —añadió él. 

    —Así es. 

    Murmurando una maldición, Hè Wèi Tiě volvió a llamar al capitán de Nankai para solicitarle que se entrevistara con la familia de los fallecidos y preguntara por la confección de un traje del cual no tenían ninguna pista. El que no pudieran hacer ellos esa parte de la investigación, pues el caso aún no había sido transferido, no ayudó a mejorar su humor. Finalizada la llamada, se puso de camino hacia la oficina central. Odiando cada vez más el caso y los caminos, en apariencia, cerrados con los que se topaban. El horror ante la cantidad de muertes que estaban descubriendo se mezclaba con el remordimiento de no haber podido evitarlas. Ninguno de los dos sentimientos era agradable lo que empeoraba humor y lo hacían sentir altamente frustrado. 

    





   



 Capítulo 22 

      

      

    言 必 信，行 必 果 

    La promesa debe ser cumplida y la acción debe tener resultado 

      

      

    —Me encanta trabajar con vosotros —expresó Tang Huan Yue Bǎo la mañana siguiente cuando le entregaba a Hè Wèi Tiě un informe. 

    —Nos halaga escucharlo —replicó él con una sonrisa divertida mientras tomaba el material. 

    —Este es el resultado del hackeo a la telefónica. Conseguí los datos de nuestras dos víctimas. Costó un poco conseguirlos porque muchos habían sido eliminados y tuve que hacer un poco de reingeniería, pero lo logré —explicó animado. 

    —Eres el mejor —intervino Alma con admiración. Asomada a un lado de Hè Wèi Tiě observaba la información que ya se encontraba traducida. 

    —Lo sé —replicó el informático orgulloso. 

    —Esto no estaba en el archivo que nos enviaron de la empresa. —Alma le quitó las páginas al capitán y comenzó a leerlas sin prestar atención a las miradas asombradas que todos le dirigían. 

    Después de unos minutos de tenso silencio, Alma se dirigió a la pizarra dedicada a los asesinos, borró algunos datos y comenzó a escribir bajo la atenta mirada de todos. En un momento dado se detuvo, con el marcador todavía pegado a la pizarra, momento que Hè Wèi Tiě aprovechó para preguntarle: 

    —¿Qué has descubierto? 

    —Este número de teléfono… —comenzó a hablar volviéndose hacia Tang Huan Yue Bǎo señalando una de las páginas. 

    —No había sido asignado aún en el momento de enviarse el mensaje —terminó el informático—. Como sospechábamos, hay alguien en la empresa de telefonía que manejó las llamadas. 

    Hè Wèi Tiě suspiró exasperado y recuperó el informe de las manos de Alma. 

    —«Demostraré que lo mataste» —leyó el capitán en voz alta—. Esto no estaba en el informe que nos envió la empresa —afirmó señalando los mensajes en los que Xú Youyou acusaba a alguien de ser el asesino de Jay Chou. 

    —No, eso forma parte de los datos eliminados —confirmó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —¿A quién pertenece el número de teléfono? —volvió a preguntar el capitán. 

    —A nadie —intervino el informático—. Aún no ha sido asignado por la compañía. 

    —¿Por qué utilizar un número que delatará a la empresa? —preguntó Mei Ling sin comprender. 

    —Porque es más fácil borrar los datos —explicó Tang Huan Yue Bǎo—. El teléfono solo generó esa información, eliminarla del sistema es solo darle a un botón. Si utilizara un teléfono con dueño tendría que buscar entre miles de datos para borrar solo el que le interesa como intentó hacer con Xú Youyou. 

    —¿Los datos que faltaban los eliminó de la base o solo de la información que nos suministró? —preguntó Alma mirando a Tang Huan Yue Bǎo. 

    —Los eliminó solo del archivo que nos envió, la información seguía intacta en los servidores, al igual que la de Zhu Yi Long. 

    Alma asintió con la cabeza. 

    —Ese es su trofeo —musitó volviéndose hacia la pizarra. 

    —¿Su trofeo? —preguntaron todos a la vez. 

    —Sí. El sabe que la información está ahí. La puede revisar cuando quiera y disfruta sabiendo que está a la vista de todos pero nadie la ve. 

    —Tanto como a la vista de todos… —musitó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —Son muy pocos los asesinos en serie de los que se sabe con exactitud la cantidad de muertes que generó. En la mayoría de los casos existe un número estimado de víctimas ya sea porque no han sido encontradas, porque él convenientemente las olvidó o porque niega ser el autor. Un porcentaje de este estimado son su realización y su consuelo. Secretos que se llevará a la tumba y de los que disfrutará en su mente por partida doble, por haberlo hecho y porque la policía no las ha podido encontrar. Serán su premio de consolación. En este caso, él cree controlar la información y con ella las pistas que necesita la policía para detenerlos. 

    —¿Están jugando con nosotros? —preguntó Bái Suyin algo molesto. 

    —Ningún delincuente quiere ser apresado o descubierto —ironizó ella—. Les gusta la emoción de poder ser vistos, pero harán lo posible por seguir cometiendo sus delitos sin interferencia de nadie. 

    —¿Cree que se detendrán ahora? —la voz preocupada Li Qin llamó su atención. 

    —No. Seguirán con sus planes. Ya saben que estamos tras ellos así que serán cuidadosos. 

    —Que pidamos los registros telefónicos es normal, no tienen que saber que vamos detrás de ellos —alegó Mei Ling. 

    —Saben que al menos dos de sus víctimas no usaban la misma compañía telefónica; si le hemos pedido a ellos los registros es lógico que piensen que también pedimos los de al menos una víctima. 

    —Wong Liu —musitó Hè Wèi Tiě. 

    Alma asintió. 

    —Es probable que crean que desconocemos el resto de las víctimas. 

    —Jay Chou —comentó Bái Suyin—. Del registro que nos enviaron de Xú Youyou también habían eliminado esa parte de la información. 

    —Y como solicitamos la información en lugar de tomarla por nuestra cuenta, se creen seguros —añadió Mei Ling. 

    —Esa será una de nuestras bazas —intervino Hè Wèi Tiě. 

    —¿En qué nos centramos ahora? —preguntó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —Den Lu y Wang Lin continuarán a cargo del seguimiento de nuestro principal sospechoso. Tenemos su móvil así que también lo geolocalizaremos y bajaremos la información relevante —decidió mirando a Mei Ling—. Seguiremos investigando su pasado y, según los lugares en los que haya estado en los últimos dos años, revisaremos si existen casos de asesinatos violentos. —Miró a Bái Suyin y luego a Tang Huan Yue Bǎo—. El juego tendrá prioridad, debemos contactar con ellos a través de él y conseguir una cita. 

    —Me encargaré de ello —aceptó el informático. 

    —Capitán, el jefe de departamento solicita su presencia de inmediato —informó un policía interrumpiendo la reunión. 

    Hè Wèi Tiě miró a cada integrante del equipo y compartió una mirada inexpresiva con Alma antes de volverse el policía. 

    —Seguid con lo planificado —añadió de camino a la salida. 

    Alma lo siguió con la mirada preguntándose con qué nuevo problema estaban a punto de toparse. 

    * * * 

    —Al menos hemos avanzado en la investigación —ponderó Hun Yin el jefe del departamento una vez escuchó el informe sobre la situación. 

    —¿Algún problema? —inquirió Hè Wèi Tiě algo suspicaz, no era común que su jefe y mentor lo llamara para una reunión inmediata y menos que lo hiciera a través de otro oficial, normalmente le mandaba un mensaje. 

    —Ya sabes, la acostumbrada tensión generada por tener a un ente extraño dentro de la investigación. 

    —¿Ente extraño? 

    —La doctora Lancaster Alma —explicó mirándolo con seriedad. 

    —No fue mi idea el añadirla al equipo —replicó tenso. 

    —¿Algún problema con ello? —inquirió su superior enarcando una ceja. 

    —Yo no, pero otros parece que sí. 

    Hun Yin suspiró. 

    —Lo que temen es que consiga información clasificada. 

    —¿De nosotros? —preguntó asombrado. 

    Hun Yin se recostó en su asiento. 

    —¿Quién más se encarga de la seguridad del partido y del pueblo? —inquirió mordaz—. A este paso ya debe saber cómo vigilamos y controlamos a los posibles enemigos del partido. Y el que te haya acompañado a todas las entrevistas no ayudó mucho. 

    —La información que ella maneja es la misma que tendría cualquier ciudadano dentro y fuera del territorio. Desconoce el idioma así que lo que sabe es a través de mis traducciones y puedo asegurar que no hay información privilegiada ni delicada que haya llegado a sus oídos por esta vía. 

    El jefe de departamento suspiró. 

    —Es bueno saberlo. De todas formas sería conveniente que ella no participara tan activamente en la investigación si necesitas a un perfilador, usa alguno de la unidad; ellos te lo agradecerán. 

    —Ah —musitó el capitán atando cabos—. Supongo que Li Qin sería la ideal para algunos del departamento —añadió con ironía. La perfiladora, además, era hija de uno de los principales funcionarios del Ministerio. 

    —Zhī jǐ zhī bǐ, bǎi zhàn bú dài —replicó Hun Yin. 

    Hè Wèi Tiě suspiró para sus adentros, su jefe seguía sin poder controlar su costumbre de los proverbios. 

    —¿«Conoce a tu adversario y conócete a ti mismos y vencerás en cien batallas»? —preguntó mordaz refiriéndose al proverbio mencionado por su jefe. 

    —El dicho encaja bien en ti —explicó Hun Yin divertido. 

    —Así que está prohibido confraternizar con el enemigo —comentó irritado. 

    —¿Sabes de quién es hijo vuestro principal sospechoso? —inquirió el jefe incorporándose para apoyarse en el escritorio. 

    —Segunda generación de nuevos ricos con poder en altas esferas —contestó previendo el giro de la conversación—. ¿Debo suponer que no verá la cárcel de descubrirse que en realidad fue él? 

    —Lo que debes suponer es que te encontrarás con algunas trabas. Y lo único que no se puede negar es lo innegable. 

    Hè Wèi Tiě suspiró cansado y guardó silencio. 

    —¿En qué piensas? —tanteó el jefe. 

    —En que tal vez la doctora Lancaster debería volver a su país ahora. 

    Hun Yin se tensó. 

    —¿Eso a qué viene? 

    —Quedaría muy mal que después de todo su esfuerzo para dar con un asesino en serie este termine sin recibir el castigo que le corresponde gracias a sus contactos. Ser testigo de eso dejaría en una mala posición a la justicia china, incluso peor que la de observar en primera línea cómo trabajamos una investigación y los métodos que utilizamos para garantizar la seguirdad del partido y del pueblo. 

    —Ah —musitó el jefe asintiendo con la cabeza—. Este sábado habrá una cena en casa. Estarán todos allí. Te haré llegar una invitación para que se la entregues a la perfiladora. 

    —¿Crees que es una buena idea? —preguntó dudoso. 

    —¿Temes que conozca a tus padres? —replicó burlón. 

    Hè Wèi Tiě hizo una mueca. Hacía más de dos meses que no visitaba a su familia y el hecho de que no lo llamaran demostraba mejor que las palabras los heridos que se encontraban por ese hecho. Llevar con él a la culpable de su ausencia en la casa familiar no era un buen augurio. 

    —Estoy seguro de que sobrevivirá, pero sería incómodo para ella. No domina el idioma y podría sentirse un poco ignorada. 

    —No te preocupes, me encargaré de que haya suficiente personal bilingüe para que esté siempre al tanto de todo. 

    —¿Eso no va en contra de la petición de alejarla de los procesos de investigación del departamento? Puede enterarse de muchas cosas en una fiesta —alegó él. 

    —Cierto. Pero como diría tu madre: Lái ér bú wǎng fēi lǐ yě —replicó orgulloso. 

    Hè Wèi Tiě suspiró. 

    —¿«La cortesía exige reciprocidad»? ¿Qué tiene que ver ese dicho con todo? 

    —Ella nos está ayudando en el caso, lo menos que podemos hacer es que se sienta cómoda; no queremos que se lleve una mala impresión de nosotros. 

    Hè Wèi Tiě bufó. 

    —Si la llevo conmigo todos pensarán que le estoy dedicando algo más que mis horas de trabajo. 

    —¿Acaso no lo creen ya? —Hun Yin ladeó la cabeza—. Reuniones a las tantas de la madrugada, viajes a otros distritos o regiones, comidas… Hasta yo sospecho algo más. 

    —No hay nada de eso —intentó defenderse. 

    —Hazme caso, llévala contigo este fin de semana. Estoy seguro de que todos entenderemos la situación y tomaremos las medidas pertinentes. 

    Derrotado, el capitán aceptó la petición y se retiró de la oficina luego de hacer el saludo pertinente. Su jefe lo observó salir con una mirada calculadora. El caso estaba destapando demasiadas cosas escondidas algunas de las cuales necesitaban ser controladas para evitar males mayores. 

    * * * 

    —Doctora. —Alma apartó la mirada de sus libros de chino para mirar a Tang Huan Yue Bǎo. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Entró el líder —informó haciendo que todos se volvieran hacia él. 

    Alma dejó con cuidado sus libros y caminó hacia el escritorio del informático mientras pensaba en lo siguiente que deberían hacer. Al llegar allí, tomó asiento a su lado y observó la pantalla donde un grupo de avatares luchaba contra monstruos voladores. 

    —Sigue peleando tranquilo —le aconsejó con voz suave. 

    —¿Por qué no están peleando? —preguntó el informático poco tiempo después, al ver que varios de sus compañeros de lucha se habían quedado estáticos. 

    —Están hablando con el líder. No hagas caso y céntrate en el enemigo de tu avatar —recomendó tranquila. 

    Luego de unos minutos de ataque constante, consiguieron abatir al enemigo. 

    —Felicidades, superaste la prueba —comentó ella dándole un par de palmadas en el hombro—. Prepárate para una conversación. 

    —¿A qué se refiere? —preguntó él sin comprender. 

    —Comenzaron todos atacando, pero al final solo quedaron los nuevos —explicó señalando la pantalla los avatares dormidos—. Todos ellos son antiguos, estaban probando el desempeño de los novatos. Ahora vendrá el premio para los ganadores del grupo. 

    Casi de inmediato surgió en la pantalla una ventanilla del chat. 

    —¡Guao! —exclamó Tang Huan Yue Bǎo volviéndose para verla al mismo tiempo que todos se acercaban presurosos. 

    —Te están felicitando por el buen trabajo —informó Mei Ling con la mirada fija en la pantalla. 

    —Agradéceles la atención —aconsejó Alma. 

    —¿Les preguntó por qué no ayudaron? —se interesó él. 

    —No. Se supone que estás atento al juego en ese momento no de las actuaciones de tus compañeros. 

    —Pero pedí ayuda, ¿no sería lógico que les preguntara por qué no me ayudaron? —inquirió él algo molesto. 

    —Si haces eso serás visto como un subordinado consentido. Tienes que comenzar a mostrar tus dotes de mando y tu capacidad para lidiar con los problemas de último minuto. 

    —Si se muestra como líder lo sacarán —protestó Li Qin. 

    —No lo sacarán, lo retarán que no es lo mismo —replicó ella—. Mañana habrá menos jugadores en el grupo. 

    —Si lo sacan habremos perdido todo lo avanzado —insistió la otra perfiladora. 

    Un minuto más tarde, llegaba una notificación de parte del grupo invitándolos a todos a una reunión en la casa que tenían en el juego al día siguiente al mediodía. 

    —La hora es extraña —comentó el informático sin comprender. 

    —Es otra prueba. La mayoría os conectáis en la tarde. Quieren ver qué disponibilidad tienen los nuevos. 

    —¿Debo conectarme mañana a esa hora? —inquirió mirando a Alma. 

    —Por supuesto. Es tu hora de almuerzo así que no te afecta en el trabajo. 

    —Tengo una duda —comenzó el informático volviéndose hacia Alma—. Si ellos pueden conseguir la información de los jugadores, ¿no es lógico pensar que saben dónde trabaja cada miembro del grupo? —Alma lo miró con seriedad—. Pueden saber los datos de los jugadores y descubrir que no trabajo en una tienda. 

    —¿Puedes tú conseguir toda esa información? —inquirió Alma alzando una ceja. 

    —Puedo hackear todo lo que se me ponga por delante —contestó con una pizca de orgullo en la voz. 

    —¿Crees que nuestros asesinos tengan esa misma capacidad? 

    —Ellos tal vez no, pero pueden conocer a alguien que sí. 

    —¿Hay alguna forma de despistar a nuestros asesinos sin que alguien se tenga que hacer pasar por nuestro jugador en alguna tienda informática? 

    —He estado cambiando la dirección IP18 del equipo cada vez que me conecto, pero los datos en el juego son los mismos. Si tienen acceso a una base de datos de la compañía del juego sabrán dónde vive el amigo que le prestó la cuenta a Zhu Yi Long. 

    —Buen punto, el que cambiáramos el teléfono no quita que no tengan la información anterior en los registros —musitó Li Qin. 

    —¿Deberíamos proteger al chico? —preguntó Mei Ling preocupada. 

    Alma lo consideró por unos minutos. 

    —No. Nuestro avatar recién acaba de entrar en la lista de los cien primeros. Cualquier investigación que realicen la harán con base a la información que tengan ahora. Pueden tener su nombre, pero el resto de la información es nueva, cualquier contacto deberán hacerlo a estos nuevos datos. 

    —Pero si buscan su nombre en la compañía telefónica, verán que él tiene un teléfono distinto —argumentó Li Qin—. ¿Qué pasa si lo contactan al teléfono real? 

    Alma miró la pantalla del ordenador mientras pensaba la respuesta. 

    —Hacerlo sería delatarse —alegó ella. 

    —Sería una muestra de liderazgo, una forma de expresar que a él nadie le esconde nada —insistió la otra perfiladora. 

    —No creo que lo haga, pero si están más tranquilos, notifiquen al chico de la situación para que avise en el supuesto de que lo llamen —desistió Alma. 

    Li Qin asintió satisfecha y salió de la sala apresurada, Alma la siguió con la mirada. La perfiladora china era fácil de leer, razón por la que sabía que ahora se dirigía a la oficina del capitán para informarle de la petición. 

    —¿Qué pasará ahora? —inquirió Tang Huan Yue Bǎo en voz baja. 

    Alma se giró a mirarlo. 

    —Mañana volverán a plantear una reunión, esta vez con la aprobación de líder. 

    —¿Por eso entró hoy? —preguntó interesado. 

    Alma asintió con la cabeza. 

    —Cuando estén todos saca una imagen de la pantalla. Tendremos que identificarlos en la vida real para el día de la reunión —comentó mirando el juego donde solo quedaban un puñado de avatares. 

    —¿Qué es lo que te preocupa? —Mei Ling preguntó a Alma. 

    —El líder se ve solitario. De todos los jugadores solo una mujer parece ser cercana a él, pero por la forma de hablarle parece más una subordinada en busca de su aprobación que una compañera de jugarretas. 

    —Te preocupa el otro asesino —comprendió la detective. 

    —¿Es posible que jueguen los dos con la misma cuenta? —preguntó Bái Suyin interviniendo por primera vez. 

    —No. Los dos tienen personalidad propia. Si no tenemos suerte de que formen parte del mismo grupo, esperemos que al menos sean los líderes de dos grupos aliados —explicó a regañadientes. 

    —Eso complicaría las cosas —alegó Bái Suyin. 

    —Sí, pero sería peor si estuvieran en servidores distintos. 

    Tang Huan Yue Bǎo gimió al escuchar esa alternativa. 

    —Mañana al mediodía tendremos un poco más de claridad en la situación —señaló levantándose—. Por ahora lo mejor será descansar y aclarar la mente —añadió recogiendo sus cosas. 

    —¿No esperas al capitán? —preguntó Mei Ling extrañada. 

    —No. Tengo que hacer algunas compras —explicó haciendo un gesto cómplice a la detective. 

    —¿Quieres que te acompañe? —se ofreció esta. 

    Alma sonrió. 

    —Tranquila. No iré muy lejos y tengo anotada la dirección de la residencia así que, si no me sé explicar, el taxista siempre podrá leerla —añadió guiñándole un ojo—. Hasta mañana a todos —se despidió y salió del lugar en dirección a los ascensores. Comprar la ayudaría a aclararse; el intercambio mantenido con Li Qin le mostró que necesitaba descansar un poco para poder verlo todo en perspectiva y asegurarse de que nadie corría peligro de manera innecesaria. Irse sola también era necesario; ser la compañía constante del capitán podría pasarles facturas a los dos, la perfiladora así lo había demostrado en más de una ocasión, y si había algo que no quería era causar problemas en un país que no era el suyo. 

    Suspiró aliviada cuando el ascensor abrió las puertas, saludó al ocupante con una leve inclinación y entró agradeciendo el poder salir sin encontrarse con el capitán. 

    —¿Qué tal la trata el equipo? 

    La pregunta del otro ocupante del ascensor la sorprendió. Alma observó al hombre alto y de mediana edad que la miraba con una expresión propia de un cazador. Su rostro le parecía ligeramente conocido. 

    —Mejor sería imposible —replicó luego de fijarse en el uniforme y concluir que era uno de los superiores. 

    —Difícil de creer, puesto que la han dejado salir sola —ironizó el hombre. 

    —Hasta los reyes necesitan momentos de soledad —comentó indiferente. 

    —Ah. Parece que la han agobiado un poco. 

    Alma sonrió. 

    —En lo absoluto. 

    —Me complace escucharlo. La idea es que se sintiera como en casa. 

    —Y así ha sido —replicó agradeciendo que el ascensor llegara a destino. 

    —Entonces permita que tome el relevo por hoy —comentó el hombre cediéndole el paso. 

    Alma le dirigió una rápida mirada antes de salir. 

    —¿A qué se refiere? 

    —Permita que la lleve hasta la residencia —explicó antes de corresponder a los saludos de los subalternos. 

    —Se lo agradezco, pero tengo cosas que hacer antes de regresar a la habitación —replicó intentando zafarse del hombre. 

    —Pues muy bien, yo tampoco tengo ganas de regresar a casa tan temprano. Permítame ser su chofer por hoy. 

    —No hace falta que… 

    —Insisto —la cortó con seriedad. 

    Alma controló su temperamento y comentó lo más tranquila que pudo. 

    —La razón de salir sola es que tengo que hacer algunas compras. Normalmente es algo que suelo tomar con calma y disfrutar sola. 

    —Ah, el alma consumista de toda mujer —comentó sonriente. 

    Alma le dedicó una mirada mordaz. 

    —No hay problema. Dígame lo que quiere comprar y le diré los mejores lugares para hacerlo. 

    Luego de pensarlo, Alma contestó: 

    —Necesito comprar productos de tocador, algo de ropa y electrónica. 

    El hombre consideró el comentario. 

    —Sin problemas, sé los lugares perfectos para hacerlo. 

    Alma gimió para sus adentros. 

    —No quiero desviarlo de su camino, estoy segura de que después de un arduo día de trabajo deseará regresar a casa a descansar. 

    —No se preocupe por ello. También nosotros necesitamos un poco de diversión de vez en cuando. 

    —¿Un hombre catalogando de diversión el comprar con una mujer? —ironizó Alma alzando una ceja. 

    —La diversión será ver el rostro de mi esposa y de mi hija cuando llegue a casa con sus regalos. La acompaño y aprovecho para comprarles algo a ellas. 

    Resignada a lo inevitable, alma suspiró y cedió con un gesto de manos que hizo sonreír al hombre que le señaló el camino en dirección al estacionamiento. 

    De camino al coche, el hombre se volvió hacia ella y comentó: 

    —No creo que se acuerde de mí, así que me presentaré. Soy Hun Yin el inspector en jefe de la Oficina de Seguridad Pública. 

    La información cayó sobre los hombros de Alma como yunques, lo que había planificado como un día de descanso acababa de transformarse en uno de los peores días de su vida. 

    





   



 Capítulo 23 

      

      

    吃 一 堑 长 一 智 

    Cada fracaso nos hace más listos 

      

      

    La mañana recibió a Alma sentada ante el pequeño escritorio que había en su habitación. Después de toda una noche de autoanálisis había llegado a la conclusión de que ya era hora de regresar a la tranquilidad de su casa. El estar a miles de kilómetros de ella no había mejorado en nada su insomnio ni las pesadillas, por lo que ya daba igual dónde estuviera. Por otra parte, tras la conversación mantenida el día anterior con el inspector en jefe del departamento sabía ya con claridad que su presencia no era bien recibida no solo por los altos cargos del departamento sino también por los compañeros de trabajo. El nombre de Li Qin pasó de nuevo por su cabeza. No hacía falta ser una perfiladora experta para saber que ella estaba detrás de todo y del capitán, y que en estos momentos la veía a ella como una rival por el interés del oficial. 

    —Como si yo fuera a quedarme aquí o a robarle el corazón de su amado —musitó dando golpecitos con el lápiz sobre el cuaderno en el que anotaba los pormenores del caso. Cuando se percató de ello, dejó de hacerlo y se concentró en sus notas. Cuanto antes terminaran el caso, mejor. 

    El sonido del móvil la distrajo, se tensó al ver el nombre de quien la llamaba, recibir una llamada de Ian a esa hora de la mañana no era un buen augurio. 

    —Jefe —comentó como saludo. 

    —Buenos días —saludó él burlón. 

    —Buenas noches por allá —replicó al recordar las siete horas que había de diferencia—. ¿Ocurre algo? —tanteó. Que su jefe la llamara al día siguiente de que conversara con el jefe chino no le parecía coincidencia. 

    —¿Has hablado con Margaret recientemente? —preguntó Ian. 

    —Antes de ayer en la noche. ¿Por qué? —inquirió intrigada. 

    —Tenemos un nuevo caso, pensé que te lo había comentado. 

    —Solo por encima. Me informó que estaban saliendo para inspeccionar el lugar de un homicidio y poco más —replicó comenzando a dibujar en el cuaderno de manera inconsciente. 

    Ian suspiró. 

    —Te dejaré a ti el trabajo de hablar con ella —decidió él. 

    —¿Qué pasó? —preguntó con seriedad. 

    —Varios transeúntes encontraron trozos de cadáveres en la ribera del Támesis. Al principio se creyó que era un cuerpo desmembrado, pero los análisis demostraron que pertenecían a personas diferentes —explicó. 

    —¿Cuántas han catalogado hasta ahora? 

    —Cuatro. 

    —¿En qué afecta a Margaret? —preguntó Alma sin comprender lo que ocurría, no era la primera vez que su amiga se encontraba ante un cadáver incompleto. 

    Ian volvió a suspirar. 

    —Ella encontró un trozo de cuarto cadáver. Un par de manos entrelazadas sujetando una mala budista19. Los análisis forenses determinaron que pertenecen a una niña de entre diez y doce años. 

    —La de edad de su sobrina —musitó pasándose la mano por la frente. 

    —Exacto. Le he preguntado e insiste en decir que se encuentra bien, pero sé que no es así. 

    —Hablaré con ella, y trataré de regresar lo antes posible. 

    —Bien. Contigo de viaje y Margaret distraída el trabajo se nos acumula a Albert y a mí. 

    —Entiendo —replicó antes de despedirse de su jefe y cortar la comunicación. Su rostro palideció al fijarse en el dibujo que había pintado en el cuaderno, lo cerró con fuerza y se levantó en dirección al baño comunal. Una buena ducha la ayudaría a centrarse en lo importante, ya habría tiempo más adelante para pensar en la razón de haber pintado una rosa en su cuaderno. 

    Mei Ling la esperaba en la puerta de su habitación cuando regresó del baño. Ese hecho demostraba los cambios que se habían producido en su estatus dentro de la organización china en tan solo un día. Previendo que las puertas pronto comenzarían a cerrarse para ella, optó por tomar la delantera; esa mañana reservaría el vuelo de regreso a Londres y dejaría a los chinos lidiar con su propio caso. Saludó amable a la detective y la invitó a entrar en la habitación así, mientras se vestía, la oficial podría examinar el lugar para saber si había obtenido algún tipo de información. 

    —¿Por qué siempre usas guantes? —preguntó Mei Ling. 

    Alma dejó de rebuscar en las bolsas la ropa que había comprado el día anterior y se volvió hacia la detective, examinó su expresión y concluyó que su curiosidad era genuina. En un arranque que solo después catalogaría de rebeldía, comenzó a quitarse toda la ropa, una vez hecho se paró delante de la policía y levantó los brazos por encima de la cabeza ante la mirada atónica de su acompañante. 

    —Usa tu imaginación. Visualiza cada marca que ves en mi cuerpo e imagina que es sangre. Entonces tendrás ante ti a La rosa roja de Lancaster —explicó con seriedad. Al ver que la detective abría los ojos por la sorpresa, bajó los brazos y tomó la primera ropa que encontró en las bolsas—. Como has visto, tengo demasiadas cicatrices para el buen gusto de la humanidad. Para algunos son un adefesio, para otros son un tema de conversación; particularmente no me gusta recordar ni ver lo que significan. Por eso trato de ocultarlas —añadió volviéndose hacia Mei Ling. Ya complemente vestida continuó—: Cuando quieras nos vamos. 

    Mei Ling asintió con la cabeza y tomó la delantera; realizaron todo el trayecto hasta el trabajo en el más absoluto silencio, lo que hizo que Alma se llenara de remordimientos por haber desahogado en la mujer sus frustraciones del día que apenas comenzaba. 

    Una vez en la oficina, luego de saludar a todos los presentes, se dirigió a su escritorio, programó su propio teléfono móvil para que le avisara la hora para llamar a su amiga, se puso los audífonos para escuchar música, manteniéndose así alejada de todos, y procedió a escribir su informe sobre el caso que la mantenía en China. Aunque la situación había dado un giro un tanto desagradable, no dejaría de hacer el trabajo del que era responsable. 

    * * * 

    Eran las once y media de la mañana cuando Hè Wèi Tiě llegó presuroso a la oficina. Había pasado la mañana en el departamento de vigilancia policial revisando las cámaras de vigilancia. Hasta la fecha el programa no había arrojado ninguna pista contundente así que les había suministrado una foto del sospechoso para que la metieran en el programa de reconocimiento de la inteligencia artificial con la esperanza de que diera algún resultado. 

    Saludó a todo el equipo y se dirigió hacia el escritorio de Tang Huan Yue Bǎo con la mirada puesta en Alma que seguía enfrascada en su informe, el que no le prestara la menor atención hizo que el capitán frunciera el ceño mientras pensaba que no era común que la perfiladora fuera tan descortés. Compuso una mueca cuando comprendió que el posible motivo de su disgusto fuera el que no la hubiera ido a buscar esa mañana, pero no había tenido más remedio. Las instalaciones a las que había ido tenían el acceso restringido y la información que allí se manejaba era demasiado delicada como para dejarla pasar. Pensando que más tarde se disculparía con ella, preguntó al informático: 

    —¿Se han conectado ya? 

    —No lo creo. La perfiladora Li Qin recomienda que me conecte diez minutos más tarde así que aún no entro en el juego. 

    —¿Y la perfiladora Lancaster? —preguntó en voz baja moviendo la cabeza en dirección a ella. 

    Tang Huan Yue Bǎo la miró de reojo y pidió al capitán que se acercara para hablarle confidente. 

    —No sé qué ha pasado, pero el ambiente está algo enrarecido desde temprano. La detective Mei Ling y ella llegaron juntas, saludaron y se sentaron cada cual en su escritorio y no han vuelto a decir una sola palabra desde entonces. 

    —¿Crees que se pelearon? —preguntó extrañado. 

    —No lo sé, pero las dos están tan ensimismadas en lo que sea que estén haciendo que no he querido preguntar. 

    —Trataré de averiguar lo que pasa —replicó el capitán en voz baja. 

    Miró a todos los integrantes del equipo y decidiendo que empezaría por Mei Ling se acercó a ella. 

    —¿Va todo bien? —musitó a su lado. 

    Mei Ling rebotó en su asiento y ocultó la página que revisaba por instinto. 

    —Sí, claro —balbuceó. 

    —Ven, tomemos un té antes de que empiece la diversión —la instó separando su silla de la mesa. Mei Ling aceptó un tanto incómoda. 

    Caminaron hasta el final del pasillo donde se encontraban las máquinas expendedoras y compraron un par de bebidas. 

    —¿Qué tal fue la mañana? —preguntó Hè Wèi Tiě abriendo su botella. 

    —Tranquila —respondió la detective revolviendo su té caliente. 

    —Disculpa el que te pidiera que buscaras hoy a la doctora Lancaster, pero donde iba no podía ir ella. 

    —Lo sé —musitó—. Y no me molestó, al contrario, sirvió para aclarar conceptos. 

    —¿Cómo cuáles? —preguntó enarcando una ceja. 

    —Supongo que ya lo sabes —contestó luego de suspirar, se apoyó en la pared del pasillo y continuó—: Creo que cometí una imprudencia. 

    —¿Qué hiciste? —Hè Wèi Tiě comenzó a preocuparse. 

    —Le pregunté por qué siempre llevaba guantes. 

    —Oh —musitó él, comprendiendo la situación. 

    —Me mostró sus heridas —comentó en voz baja haciendo que el capitán se volviera hacia ella sorprendido. 

    —¿Sus heridas? 

    —Bueno, sus cicatrices más bien. ¿Sabía de ellas? —inquirió volviéndose a mirarlo. 

    —Si te refieres a si sabía que tiene cicatrices, la respuesta es sí. Vi sus brazos y sus manos en un par de ocasiones mientras hacíamos ejercicio. También hablamos un poco de su caso. 

    Mei Ling se sonrojó. 

    —Yo lo busqué hoy —informó casi sin voz. 

    —¿Eso era lo que estabas haciendo? 

    Mei Ling asintió con la cabeza sin levantar la mirada. 

    Hè Wèi Tiě sonrió comprensivo. 

    —Tranquila, no te voy a reclamar por usar el tiempo de trabajo para averiguar eso. 

    —Y yo que pensaba que nuestro trabajo era el peligroso. 

    —Lo es —afirmó él. 

    —Sí, pero al menos nosotros somos policías, sabemos a lo que nos exponemos en cada operación. Ella es solo una especialista en psiquiatría. 

    Hè Wèi Tiě se colocó a su lado y miró el techo. 

    —El peligro forma parte de la vida. Si no fuera así nuestro trabajo no existiría. 

    —Lo sé —musitó antes de dar un sorbo a su té. 

    —¿Pasó algo más hoy? —inquirió tratando de unir las piezas del extraño comportamiento de Alma. 

    —No. Me enseñó las cicatrices, se vistió y vinimos a la oficina. 

    —¿Sabes por qué está tan callada? 

    Mei Ling frunció el ceño. 

    —Sí, está algo callada hoy. No me había dado cuenta hasta ahora. Espero que no sea por mi culpa. 

    —Bien. Tranquila, no importa. Luego trataremos eso, ahora vamos, ya es hora de conectarnos al juego. 

    Cuando regresaron a la sala, todos estaban alrededor del escritorio de Tang Huan Yue Bǎo que seguía esperando para conectarse mientras los criminalistas debatían sobre el momento más adecuado para hacerlo. 

    Hè Wèi Tiě miró a Alma, que seguía sentada en su escritorio tecleando en el ordenador, y se acercó a ella. Hizo señas con la mano hasta que llamó su atención y cuando esta se quitó los auriculares le preguntó en voz baja: 

    —¿Va todo bien? 

    —Sí. ¿Por qué? —contestó mirándolo. 

    —Se acerca la hora de la conexión. 

    —¿Y…? —preguntó expectante. 

    —Estás aquí escribiendo y no allí con los demás —replicó señalando al grupo que rodeaba el escritorio. 

    —Hay mucha gente alrededor, lo que menos necesita ahora Tang Huan Yue Bǎo es ponerse nervioso. 

    —¿Por qué no vas allá y lo dices? —preguntó comenzando a irritarse. 

    —Hay tres perfiladores allí, cuesta creer que ninguno haya llegado ya a esa conclusión. 

    Hè Wèi Tiě replicó: 

    —No sé qué ha pasado, pero no estamos en condiciones de perder oportunidades por culpa de caprichos. El caso tiene prioridad. 

    Antes de que Alma pudiera contestar, Tang Huan Yue Bǎo la llamó. Ella se volvió a mirarlo y observó su rostro contrariado. Suspiró, se levantó y caminó hacia el escritorio. 

    —¿Qué hago? —preguntó el informático al verla llegar—. Ya casi son las doce, ¿me conecto puntual o espero? 

    —¿Qué haces tú normalmente cuando juegas y quedas con tus amigos a una hora determinada? 

    —¿Yo? —preguntó asustado. 

    —Sí, tú. ¿Eres puntual o los haces esperar? 

    —Trato de ser puntual, la curiosidad puede. 

    —Pues entonces haz lo mismo aquí. 

    —Pero el perfil… 

    —El perfil es comportarse como cualquier chico de veinticinco años que adora jugar y que recién ayer ganó una batalla importante para su grupo que lo hizo merecedor de una reunión hoy. 

    Sin decir nada más y obviando las negativas del resto del equipo de criminalística, Tang Huan Yue Bǎo entró en el juego. Un minuto más tarde, todo el gremio de la Montaña de Jade se encontraba conectado. 

    Mientras todos hablaban a la vez preguntándose qué novedades traería la reunión, Alma analizaba el comportamiento de los miembros en busca del que podría ser el cómplice. 

    —¿Cuántos integrantes faltan? —preguntó a Tang Huan Yue Bǎo después de unos minutos. 

    —Cuatro. El líder, la mujer que nos invitó ayer y dos más que hace tiempo que no se conectan —replicó él. 

    —Los dos que no se conectan, ¿qué puestos tienen? —preguntó meditabunda. 

    —Están en los puestos bajos de la tabla. Aunque, por su puntuación actual, cuando se conecten seguirán entre los primeros puestos. Salieron de ella porque llevan mucho sin conectarse. 

    —¿Tienes forma de conseguir información de esos dos perfiles? 

    —Si hackeo el juego, puedo. 

    Alma gruñó. 

    —Luego lo intentas. Veamos qué tal fácil puede ser para el asesino hackear la base de datos. 

    —Hecho —replicó el informático animado. 

    Cinco minutos más tarde, el líder hacía entrada. Luego de saludar a todos los componentes del grupo, envió a la sala de chat una invitación formal para asistir a un evento a realizarse dos días más tarde en el altar de la terraza circular del Templo del Cielo. 

    —Programaron el evento para las ocho que es la hora de la última venta de entradas para visitar el parque, pero no para las atracciones —informó Bái Suyin leyendo la información en su móvil. 

    —A esa hora todavía hay gente en el lugar. No tiene sentido —comentó Mei Ling. 

    —Esa es la prueba —comentó Alma después de pensarlo—. Deberán ser temerarios y saltarse las normas. Si lo consiguen estarán más cerca. 

    —¿Crees que nuestras víctimas también pasaron por eso? —preguntó Hè Wèi Tiě curioso. 

    —No. Es su evolución natural. Saben que tanto Xú Youyou como Zhu Yi Long fueron descubiertos puesto que estaban en parques públicos. La primera lo había retado a causa de Jay Chou, el segundo debió de alentarlo con las armas. Ahora necesita buscar a alguien que, además de armas, tenga iniciativa. 

    —Pero no han comentado nada acerca de armas reales en el grupo —intervino Tang Huan Yue Bǎo sin comprender. 

    —Primero el carácter, después los complementos —explicó ella. 

    Un nuevo aviso en el chat llamó la atención de todos. 

    —La mujer cercana al líder propone vestirse como los avatares y llevar su arma favorita —Hè Wèi Tiě tradujo para Alma. 

    —¿Qué avatar representa? —preguntó Alma. 

    —El de concubina del emperador —informó Bái Suyin. 

    —Ella debe ser el segundo —afirmó Li Qin. 

    —Comenta que no puedes llevar tu arma favorita. Los guardias del parque te detendrían en la entrada —pidió Alma a Tang Huan Yue Bǎo quien se apresuró a escribirlo. 

    —Preguntan por qué —informó él, segundos más tarde. 

    —Porque tu arma es real y demasiado grande para ocultarla. 

    El informático escribió la respuesta. Casi de inmediato comenzaron a abrirse ventanillas privadas en las que le preguntaban por ella. 

    Después de que tradujeran todas las preguntas, Alma escogió responder primero las más técnicas. 

    —Dile que tienes una espada de los vientos —aconsejó ella mencionando la espada principal del personaje compuesta por varias armas que se acoplaban a su alrededor lo que le hacía tener un tamaño considerable. 

    —Nadie creerá que tiene esa arma, es imposible crearla —alegó Bái Suyin. 

    —Es posible. En YouTube está su fabricación —replicó ella sin apartar los ojos de la pantalla y sin prestar atención a las miradas que intercambiaba el equipo. 

    —Tampoco ellos lo creen. —Tang Huan Yue Bǎo señaló un comentario en la pantalla—. Están pidiendo verla. 

    —Dile que con mucho gusto se la enseñas, pero en otro momento. Te costó mucho dinero conseguirla y no quieres que el Estado te la confisque. 

    —El partido —rectificó Hè Wèi Tiě. 

    —El órgano competente que sea —replicó ella exasperada. 

    —La concubina dice que no puedo ir sin armas —informó Tang Huan Yue Bǎo segundos después. 

    —Dile que llevarás una de atrezo. 

    —Listo —musitó el informático luego de responder en el chat general. 

    —Ahora desconéctate sin despedirte. 

    —¿Ah? —expresó asombrado. 

    —Cuando te conectes en la tarde dirás que tu jefe entró y tuviste que salir para que no te descubriera. 

    —Pero no sabremos qué más dicen —argumentó Li Qin. 

    —Lo sabremos después en la tarde —replicó ella. 

    Tang Huan Yue Bǎo siguió sus instrucciones y se desconectó. 

    —Tenemos que buscar un traje y un arma para el evento —comentó Mei Ling revisando en su móvil tiendas de cosplay con entrega inmediata. 

    —Compraremos en persona y en efectivo —propuso Alma mirando a la detective—. Debemos evitar dejar huella electrónica en esa compra. 

    —Imposible que controlen todas las ventas —alegó Mei Ling. 

    Alma se encogió de hombros. 

    —Más vale curarse en salud —replicó ella. 

    —Entonces, ¿tampoco compro la entrada para el parque? —preguntó Tang Huan Yue Bǎo. 

    Luego de unos segundos de consideración Alma asintió. 

    —Sí. Eso es algo que en estos momentos no tienes así que puedes usar el número de teléfono que pusiste en los datos del juego. El traje y el arma ya los debes tener. 

    —¿Por qué el traje sí debo tenerlo? —preguntó curioso. 

    —Forma parte del personaje. Para que las armas luzcan bien deben ir con el traje adecuado. Una katana se ve más elegante en un traje antiguo que con bermudas —explicó provocando que los detectives contuvieran la risa. 

    —Supongo que tendremos que salir de compras esta tarde —sugirió Mei Ling animada. 

    —Sí. Habrá que apertrecharse para la reunión —comentó Alma—. Durante la tarde comprarás la entrada al parque desde tu móvil. 

    —¿Crees que lo controlará? —preguntó Hè Wèi Tiě preocupado. 

    —Desconocemos hasta dónde llegan sus tentáculos, no es bueno arriesgarnos a tener un desliz en esta etapa. 

    —Me pondré con el hackeo del juego para conseguir la información de los dos avatares del grupo que faltan —comentó Tang Huan Yue Bǎo olvidándose de todo lo demás. 

    —Bien. Busquemos un arma acorde a las necesidades y después el traje —comentó Alma mirando a Mei Ling. 

    El grupo se apartó del escritorio del informático bajo la atenta mirada de Hè Wèi Tiě. El comportamiento de la perfiladora inglesa era extraño lo que le hizo sospechar que algo había pasado el día anterior. Recordó la conversación con su superior y gruñó para su interior, la investigación estaba tomando un rumbo que no le gustaba. 

    * * * 

    Después de una comida apresurada, Alma y Mei Ling se dirigieron a la zona comercial para comprar el material que llevaría Tang Huan Yue Bǎo el día de la cita. Las calles seguían abarrotadas de gente y artículos de todo tipo a pesar de la lluvia y el frío del otoño, lo que hacía más complicado el moverse por las calles. Suspiraron aliviadas cuando consiguieron entrar en un local donde habían visto el traje perfecto para Tang Huan Yue Bǎo. 

    Mientras revisaban, Alma se fijó en un vestido de mujer. 

    —Es precioso, ¿verdad? —musitó Mei Ling a su lado—. Es un vestido de novia. 

    Alma la miró unos segundos antes de centrarse de nuevo en el vestido. 

    —Es original —comentó observando el vestido rojo con bordados plateados. 

    —Por lo general las novias prefieren los bordados dorados, pero al igual que se impone poco a poco el vestido blanco occidental, están aceptando más el bordado plateado, supongo que lo ven como una forma de mezclar las dos tradiciones. 

    Alma sonrió. 

    —Mezclar pureza con pasión es todo un arte —ironizó. 

    Antes de que Mei Ling pudiera contestar, una empleada se acercó a ellas. La siguiente hora la pasaron discutiendo los distintos tipos de traje masculino y regateando la compra. Una vez conseguido el traje ideal, siguieron su camino hacia los artículos de utilería, lugar que les ocupó el resto de la tarde. 

    La lluvia seguía cayendo con fuerza cuando llegaron a las residencias policiales. Alma se despidió de la detective y se apresuró a entrar en el edificio. Cuando llegó se encontró con el capitán esperándola en el vestíbulo. 

    —¿Consiguieron todo? —preguntó al verla llegar. 

    —Sí. El material quedó al cuidado de la detective Mei Ling —replicó ella con formalidad. 

    —Ven, tomemos un té en la cafetería. El tiempo está frío y te has mojado. 

    —En ese caso, será mejor que vaya a mi habitación a secarme y cambiarme. Ya después tomaré algo caliente antes de acostarme. 

    —Alma —musitó él sujetándola por el brazo cuando pasó a su lado—, ¿qué es lo que está pasando? 

    Alma lo miró sin expresión alguna en el rostro. 

    Hè Wèi Tiě suspiró cansado. 

    —Está claro que algo te está molestando. ¿Qué es? 

    La perfiladora frunció el ceño. 

    —¿A qué viene esa conclusión? 

    —¿Aparte de que me has ignorado todo el día? —ironizó él. 

    —Yo no llamaría ignorar a trabajar —replicó seria. 

    —¿Estás molesta porque hoy no te pude recoger? —preguntó incrédulo. 

    —Por supuesto que no. 

    —Entonces ¿por qué estás tan extraña? 

    —No pasa nada, capitán. Solo he estado trabajando en el caso. 

    —De acuerdo —claudicó él soltándola—. Este fin de semana estamos invitados a una cena con el jefe del departamento. 

    —¿Cena? —preguntó sin comprender, el día anterior había conocido al superior y no le había comentado nada. 

    —Sí. Ayer me lo comunicó. 

    —¿Qué tiene que ver conmigo? 

    —¿Qué parte de «estamos invitados» no escuchaste? 

    —No escuché nada de eso. 

    —¿Necesitas una invitación formal? —preguntó incrédulo. 

    —Por como son las cosas, sí. No quiero terminar ocasionando un incidente diplomático debido a un malentendido. 

    Hè Wèi Tiě suspiró y se pellizcó el puente de la nariz. 

    —El jefe fue claro ayer al decirme que te invitara a la cena. Solo estoy expresando su deseo. 

    —De acuerdo —hizo una pausa y continuó—: ¿crees que puedes expresarle mi agradecimiento y mi negativa a asistir? 

    El capitán se tensó al escucharla. 

    —Eso no es factible. Las invitaciones de los superiores no se pueden rechazar. 

    —Por suerte para mí, no es mi superior —replicó de mala gana. 

    —Dado que eres una invitada del partido, tampoco queda bien que rechaces a tu anfitrión —aconsejó sombrío. 

    Alma se pasó la mano por la cabeza antes de contestar: 

    —De acuerdo. Iré a la cena del fin de semana. Ya me contarás el protocolo a seguir. Buenas noches —se despidió caminando hacia las escaleras sin mirar atrás. 

    Hè Wèi Tiě la vio partir con una expresión agotada en el rostro, estaba claro que algo había pasado el día anterior. Aunque solo hacía unas cuantas semanas que la conocía, no era común que ella se comportara así. 

    * * * 

    La mañana siguiente trajo una novedad significativa al caso. Tang Huan Yue Bǎo había pasado la tarde y parte de la noche tratando de hackear la red del juego hasta que lo logró. 

    —Costó bastante, pero lo conseguí —informó—. He sacado toda la información que necesitamos. 

    —¿Qué tan difícil es conseguirlo? —preguntó Alma. 

    —No es fácil. Descubrí que Alibabá da el soporte técnico al juego. 

    El capitán compuso una mueca al escuchar el nombre del conglomerado que trabajaba estrechamente con el partido y con ellos. 

    —Así que nuestro sospechoso no tendría fácil encontrar los datos por ese camino —argumentó Alma, pensativa. 

    —Al menos que trabaje en la empresa o sea un hacker de primera, no, no lo tendría fácil —afirmó él. 

    —Al fin una buena noticia. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —Investiga la información de los dos perfiles a ver si obtenemos alguna pista —ordenó el capitán. 

    Cuando Alma se fue a retirar, él la llamó: 

    —He recibido la información que solicitamos sobre las dos víctimas de Nancuiping. Los policías visitaron el apartamento de la mujer y encontraron los bocetos de varios trajes típicos —informó mostrándole unas hojas impresas—. Un total de cuatro trajes masculinos. 

    —Necesita repuestos —musitó ella tomando las hojas. 

    —Los trajes no se parecen a los que usan en el juego —notó él. 

    —Es lógico que no sean iguales. Aunque estoy segura de que el líder tiene uno como el que usa a diario en el juego —añadió más para sí. 

    —¿Qué te hace pensar en eso? 

    Alma lo miró. 

    —Es lo que más representa al personaje. Le da un aura de superioridad. 

    —No está entre los bocetos que la víctima le hizo —comentó refiriéndose al traje. 

    —No. Ese tuvo que venir después. Creo que ninguno de estos trajes le pareció demasiado cómodo para sus planes. Tendremos que esperar al próximo PK real para saber los pormenores. 

    —¿No crees que lo lleve mañana? —ironizó él. 

    —Mañana pasará desapercibido. Necesita primero localizar y acechar a la presa, y debe hacerlo sin ser descubierto. 

    —Detesto que sea tan inteligente —se quejó el capitán malhumorado. 

    —El noventa por ciento de los asesinos tienen un coeficiente superior a la media, no mucho, pero sí lo suficiente. 

    —Vaya consuelo —replicó entre dientes. 

    —Es lo que hay. Añadiré la información al caso —propuso ella antes de retirarse. 

    El capitán la observó alejarse con sentimientos encontrados. En momentos como esos le gustaría ser un vidente para saber qué era lo que había provocado el cambio en la perfiladora. Además de evitar relacionarse con el equipo más allá de lo indispensable para el caso, también había dejado de asistir a la pista de entrenamiento por lo que no había oportunidad para averiguar lo que ocurría. Suspirando, dejó a un lado la preocupación y se centró en las medidas de seguridad para el día siguiente. Necesitaba apoyo policial camuflado en caso de que la reunión desencadenara en algo más. Mirando al techo, rogó a los dioses para que el caso terminara pronto y para bien. 

    





   



 Capítulo 24 

      

      

    旁 观 者 清 

    Los observadores ven más claro 

      

      

    La mañana del día señalado se presentó ajetreada para todos los miembros del equipo y las fuerzas de apoyo. Cincuenta policías de paisano comenzarían a vigilar el territorio tres horas antes de la señalada para la reunión. Cámaras especiales, que se habían colocado la noche anterior, grabarían todo lo que ocurriera ese día en las inmediaciones del lugar. 

    Mientras Hè Wèi Tiě planificaba con los miembros policiales, Alma y Li Qin se encargaban de preparar psicológicamente a Tang Huan Yue Bǎo para el evento. Cámaras y micrófonos habían sido colocados estratégicamente en el traje para evaluar el comportamiento de los comparecientes al evento y darle directrices en directo. 

    —Estaremos en la entrada, en el centro de operaciones, así que no te preocupes por nada —comentó Li Qin tratando de calmar sus nervios. 

    Tang Huan Yue Bǎo se volvió en su silla hacia Alma y tomó sus manos. 

    —Ven conmigo —pidió. 

    Alma sonrió cariñosa. 

    —No puedes llevar a nadie contigo y menos a alguien como yo que ni siquiera pasaría por china. 

    —No. Me refiero a que estés en los alrededores. El centro de operaciones queda lejos, si pasa algo tardarán en llegar —insistió él. 

    —En el centro de operaciones solo estará el equipo criminalista. La policía tendrá el lugar vigilado durante toda la reunión, al menor inicio de peligro ellos lo detendrán. 

    —Además, la doctora solo estorbaría —opinó Li Qin con un podo de desdén—. No entiende nuestro idioma, no sabrá lo que dicen. 

    Tang Huan Yue Bǎo bufó. 

    —Ten más cuidado con lo que dices, ella tiene un traductor de última tecnología —explicó señalando el oído de Alma donde un auricular traducía de manera instantánea lo que hablaban—. Se lo acabo de regalar —añadió orgulloso al ver el rostro de su compañera. 

    —Como sea. No le permitirán estar en primera línea. 

    Tang Huan Yue Bǎo volvió a girarse hacia Alma. 

    —Puedes ser una turista, ¿cierto? Nadie sospechará de ti si te ven caminando con un mapa por el lugar. 

    —Tranquilo, estaré cerca —intentó calmarlo sin comprometerse. 

    Después de una comida ligera, el equipo liderado por Den Lu se dirigió al Templo del Cielo. Hè Wèi Tiě junto a Mei Ling y Alma, se quedó a ayudar a Tang Huan Yue Bǎo con el traje y los arreglos de última hora. 

    —Entra en el juego y asegúrate de que no hay cambios de última hora —aconsejó Alma cuando se acercaba el momento de salir. 

    —Tienen su número —intervino Mei Ling—. Si hay algún cambio le informarían por WeChat, ¿no? —añadió recordando que el día anterior habían intercambiado los números telefónicos. 

    —Entra. Y juega un rato, tendrás temas de conversación —insistió mirando al informático. 

    Tang Huan Yue Bǎo siguió su consejo y una vez en el juego se encontró con otros compañeros. Juntos participaron en un par de batallas hasta que llegó la hora de acercarse al parque. 

    Alma se montó en el coche con Hè Wèi Tiě mientras Mei Ling siguió a Tang Huan Yue Bǎo todo el trayecto en autobús hasta la entrada del templo, donde pretendió desviarse. 

    —Este tiempo no ayuda —musitó el capitán mientras activaba el limpiaparabrisas. Una llovizna que amenazaba ir a más impedía calmar los ánimos. 

    —Esperemos que no necesiten utilizar paraguas o será difícil ver sus rostros —musitó ella observando por la ventanilla del auto—. ¿Tienes un mapa del lugar? —preguntó ella de pronto volviéndose hacia él. 

    —Atrás —comentó señalando el asiento trasero. Alma se volvió hacia allí y revisó los papeles hasta dar con el mapa. Compuso una mueca al ver que estaba en chino. 

    —¿Por dónde vamos a entrar? —preguntó mirando el papel. 

    —Por la puerta sur. Da directa al altar de la terraza circular —explicó él. 

    —¿Puedes dejarme en otra puerta? —inquirió volviéndose a verlo. 

    —¿Por qué? —replicó confundido. 

    —Todavía falta bastante para la reunión. Todos ellos tienen que estar allí antes de la última venta de entradas o no podrán entrar. 

    —¿Crees que tendrán una reunión antes de la prevista? 

    —Es lo lógico si se encuentran —musitó—. Si alguno viene en coche tendrá que ir a la puerta este que es donde está el estacionamiento; eso o perder tiempo buscando un lugar en los alrededores. 

    Hè Wèi Tiě la miró divertido. 

    —Vas a complacer a Tang Huan Yue Bǎo, ¿no es cierto? 

    —¿A qué te refieres? —preguntó con voz neutra. 

    —Me enteré que te pidió que lo acompañaras en el terreno. 

    Alma suspiró. 

    —Y yo que pensaba aprovechar para hacer algo de turismo antes de que se convirtiera en una posible escena del crimen —comentó entristecida. 

    El capitán le dirigió una mirada sorprendida. 

    —Tenía entendido que no creías que pasaría nada hoy —le reprochó. 

    —Hoy no, mañana no sabemos —aclaró mirándolo con intensidad. 

    Hè Wèi Tiě se concentró de nuevo en el tráfico a la vez que se comunicaba con Den Lu para informarle el cambio de planes. Entrarían por la otra puerta como un par de turistas. 

    —Espero que tus zapatos sean cómodos, el camino es largo —le avisó. 

    —Despreocúpate, son impermeables. 

    El capitán la miró extrañado, al ver que ella seguía mirando el mapa se dio por vencido y se concentró el conducir. Su humor se fue ennegreciendo al igual que el tiempo que empeoró considerablemente. 

    Al llegar al estacionamiento, los dos se quedaron en el interior del coche viendo cómo caía la lluvia. 

    —Hoy no se van a reunir —comentó molesto dando golpecitos en el volante. 

    Alma se inclinó hacia adelante. 

    —Lamento llevarte la contraria —replicó quitándose el cinturón de seguridad y buscando el paraguas que se encontraba en la parte trasera sin quitar la mirada del frente. 

    Hè Wèi Tiě se giró hacia donde ella miraba y observó a dos hombres que se saludaban en la entrada, los chubasqueros que llevaban un tanto deformados, no permitían ver su ropa. Al escuchar la puerta del coche que se abría, reaccionó y se bajó también apurando los pasos para alcanzarla. 

    —Espera —susurró él a su oído sujetando el paraguas—, tengo que identificarme en la puerta y no puedo hacerlo con gente alrededor. 

    —¿No compraste la entrada? —musitó a su vez mirándolo con asombro. 

    —La policía no necesita comprar entrada y menos si es en un operativo —explicó en el mismo tono. 

    —Oh —replicó volviéndose a mirar a la pareja que desaparecía ya en la entrada. 

    —Vamos —rezongó él, colocó una mano en su espalda y la empujó hacia la entrada. Una vez allí se identificó y entraron luego de pedir información turística. 

    Caminaron un buen trecho mientras se acomodaban los transmisores y avisaban de su llegada por la puerta este. En un momento dado, Alma palmeó el brazo de Hè Wèi Tiě y señaló la pareja que habían visto en la entrada y que ahora iba unos metros por delante de ellos conversando feliz. 

    —Tenemos a dos de los protagonistas a la vista —musitó él por el transmisor observando sus peinados. Entregó el paraguas a Alma y rebuscó en su abrigo hasta dar con unas gafas de sol que colocó en el rostro de ella. 

    —¿No es un poco extraño usa gafas de sol en otoño y lloviendo? —inquirió ella divertida. 

    —Yo no puedo llevarlas ahora y a ti te quedan mejor —alegó él en voz baja mientras conectaba un cable que salía de una de las varillas a su teléfono que metió en el abrigo de Alma. 

    —Ahora veo mejor —comentó unos segundos después. 

    —Son polarizadas —explicó distraído. 

    —Solo falta que tengan limpiaparabrisas para la lluvia —replicó mordaz. 

    —Están trabajando en ello —comentó él tomando de nuevo el paraguas. Pasó un brazo por la espalda de ella y la instó a caminar más rápido tras los dos objetivos. 

    —Estos van a visitar todas las edificaciones —gruñó Hè Wèi Tiě al ver que tomaban el camino hacia el Templo de la Oración de la Buena Cosecha—. Se dirigen a Qi nian dian informó por su comunicador. 

    —Tranquilo —replicó ella ensimismada—. No creo que vean todas las atracciones. 

    —¿Qué te hace pensar eso? —inquirió poco convencido. 

    —Llevan sus armas bajo los abrigos, eso les complicará la movilidad. 

    Hè Wèi Tiě guardó silencio esperando que ella tuviera razón. Quince minutos más tarde, bajo la protección del templo, observaron a la pareja hacer señas a una mujer que se apresuró a alcanzarlos. 

    —Otro más —musitó el capitán. 

    —Ella es la concubina —informó Alma tensándose. El capitán la miró sorprendido. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Los tres son antiguos, ya se conocían —explicó mientras observaba la forma como se saludaban—. No tuvieron problema en reconocerla, ni ella tampoco. 

    —Eso no significa que sea la concubina —alegó él. 

    —Su gestual lo dice todo —arguyó mientras la observaba mirar la hora e intercambiar palabras con los dos hombres—, y el cabello blanco con el mechón negro también —añadió mencionando el peinado del avatar en el juego. 

    —Vamos —musitó él al ver que el trío comenzaba a avanzar fuera del recinto. 

    Los siguieron a cierta distancia, simulando ser una pareja de enamorados, por la ancha vereda hasta llegar a tres puertas flanqueadas a cada lado por un muro alto que formaba un redondel. 

    —El muro del eco. —Hè Wèi Tiě señaló el muro que rodeaba la bóveda imperial del cielo una de las construcciones más representativas del lugar. 

    —Supongo que aquí es mejor guardar silencio —murmuró ella reduciendo sus pasos. Cuando vio que el trío atravesaba una de las puertas, suspiró y siguieron el camino. 

    A pesar de la hora tardía, la gente seguía llenando el lugar, los ruidos que se escuchaban en todas las direcciones consiguieron sacar una mueca a Alma. Un toque en su hombro hizo que se volviera hacia Hè Wèi Tiě que señaló con la cabeza hacia el lado derecho donde un hombre y una mujer se acercaban al trío que agitaba las manos en son de saludo. 

    —Más de lo mismo —comentó Alma ajustándose las gafas para ver mejor. Al igual que los demás, los dos recién llegados llevaban abrigos que ocultaban sus ropas. 

    Se instalaron cerca de las puertas y observaron al grupo que se dedicó a mirar las instalaciones mientras reían y se gritaban unos a otros desde extremos opuestos del muro. Una llamada al comunicador que llevaban a la oreja les informó que el resto del grupo, incluyendo Tang Huan Yue Bǎo, se encontraba ya en la zona de encuentro. 

    —Faltan ocho —musitó Alma mirando al cielo—. ¿Cuántas puertas más hay? —inquirió volviéndose hacia el capitán. 

    —Cinco —replicó él sin quitar la mirada del quinteto que comenzaba a acercarse a ellos. 

    —¿Dónde queda la puerta más cercana? —preguntó ella simulando no fijarse en los demás. 

    —A nuestra derecha —contestó él. 

    —Vamos —lo instó jalando de su brazo. 

    —Espera a que ellos salgan primero —propuso él. 

    —No. Tomemos la delantera este tramo —rebatió decidida. 

    —¿Por qué? —preguntó él mientras la seguía. 

    Alma se cercioró de que estaban solos antes de responder. 

    —Quiero escuchar lo que hablan sin que parezca que los seguimos. 

    —¿Y yendo delante lo conseguirás? —ironizó él. 

    —Sígueme la corriente y verás —lo retó con picardía. 

    —Al menos ha dejado de llover —musitó Hè Wèi Tiě cerrando el paraguas y siguiendo a Alma. Ella aprovechó para activar su móvil, girar sobre sí misma y examinar los alrededores mientras caminaba. 

    Comenzaron a caminar despacio simulando que se hacían selfies hasta que vieron por la pantalla que el grupo se acercaba. Hè Wèi Tiě sacó varias fotos que envió a la central para identificar a los sospechosos mientras Alma simulaba ser una novia enamorada. 

    Cuando vio que el grupo se encontraba a pocos metros de ellos volvió a caminar rodeando el muro hasta llegar de nuevo a una ancha avenida peatonal donde el quinteto los adelantó. 

    —Conversaciones insustanciales —comentó Hè Wèi Tiě—, nada que haga referencia a un plan distinto al establecido. 

    Pocos metros más adelante, observaron al grupo detenerse para charlar con un nuevo miembro. 

    —Este es nuevo —musitó Alma acariciando el brazo de Hè Wèi Tiě con la mejilla. 

    —De eso no hay duda —replicó él viendo la timidez con el que el chico se había acercado y el saludo tímido que dirigía a todos. Hè Wèi Tiě se detuvo y se giró hacia Alma simulando que besaba su cuello mientras le volvía el rostro hacia el grupo para que pudiera grabar la escena con las gafas. 

    Luego de unos minutos todos continuaron el camino en dirección al altar. 

    Siguieron caminando detrás del pequeño grupo y rodeados del resto de visitantes que se apuraban para disfrutar de la última atracción del parque. 

    —Háblame del lugar al que vamos —pidió ella al capitán mientras seguía mirando a su alrededor. 

    —Jamás pensé terminar de guía turístico en una misión —rezongó mientras buscaba en el mapa las explicaciones de las atracciones. 

    —La vida siempre nos da sorpresas —musitó ella divertida. 

    Hè Wèi Tiě la miró exasperado y luego leyó: 

    —Yuqiu traducido como Altar de la Terraza Circular o Plataforma del Sacrificio, es un amplio altar abierto al cielo construido en 1530 que enlaza con el Salón de la Oración por la Buena Cosecha mediante un camino de piedra y ladrillo de más de trescientos cincuenta metros de largo. Consta de tres terrazas concéntricas rodeadas de unas balaustradas de mármol blanco. Las gradas de la terraza son nueve o algún múltiplo de nueve, que simbolizan los nueve cielos. 

    »Cada día del solsticio de invierno, los emperadores hacían ofrendas al cielo y durante el solsticio de verano pedían lluvias. En el centro hay un círculo de piedra donde se realizaban los sacrificios, y a su alrededor otros nueve. La acústica especial del lugar permite que, si alguien habla desde el centro del altar, el sonido aumente y se escuche desde todos los ángulos. Todos los elementos que forman cada terraza, así como las escalinatas y las balaustradas, suman siempre una cantidad impar. Y, como te lo preguntarás cuando llegues, te diré que se cree que pararse en el círculo central dará buena suerte —añadió condescendiente. 

    —¿Te refieres a la misma piedra donde hacían los sacrificios? —preguntó con sospecha. 

    —Sí. 

    —Pues no me extraña que lo consideren que trae buena suerte, aunque la suerte no sería montarse en ella sino bajarse y seguir vivo —ironizó ella provocando las risas contenidas de todos los que escuchaban su conversación por los transmisores. 

    —Ya tienes una visión de lo que encontrarás tras esas puertas —comentó él señalando las tres puertas altas rodeadas por muros rectos. 

    Alma volvió a mirar a su alrededor, la lluvia se había alejado, pero el ambiente había quedado húmedo y frío. 

    —Ya casi no se ve nada —musitó continuando el camino. 

    Como si las hubiese convocado, unas potentes luces iluminaron el lugar. Atravesaron las puertas y continuaron el camino hacia otro muro, esta vez circular, con otras tres puertas parecidas a las que acababan de traspasar. Sin hablar, continuaron tras los pasos de los seis objetivos mientras el resto de visitantes los adelantaban presurosos de ver la atracción antes de que el parque cerrara sus puertas por ese día. 

    Una vez en la terraza y sintiendo que algo no estaba del todo bien, Alma simuló torcerse el pie y se detuvo sujetándose a Hè Wèi Tiě quien se volvió sorprendido para sostenerla. 

    —Espera un momento —pidió ella mientras se inclinaba para frotarse el tobillo. 

    —¿Alguien dijo algo de zapatos cómodos? —ironizó él despreocupado. Ya se encontraban en la zona vigilada por lo que podría darse un respiro antes de comenzar el operativo en serio. 

    —Vamos hasta esa parte del muro —sugirió ella comenzando a cojear hacia el lugar señalado. Una vez allí se apoyó en él y observó los alrededores. 

    —¿Qué está mal? —preguntó el capitán serio. 

    —El que no hagan acto de presencia ante los demás no quiere decir que no venga —comentó simulando indiferencia. 

    —¿Crees que vendrán? 

    —Sí. 

    —¿Qué te hace pensar que entraría por aquí y no por la puerta sur que va directo al lugar? —inquirió no muy convencido. 

    —Por la misma razón por la que los otros entraron por la puerta más alejada. 

    —La pareja que seguimos dejó su coche en el estacionamiento del parque. Los demás, supongo que entraron por el lugar más cercano a sus trabajos o residencias. 

    —Y a todos los puede identificar por sus ropajes o los bultos que tienen en esta —comentó volviéndose a verlo—. Sabe que todos vendrán temprano, mucho antes de la hora pautada para poder entrar. Puede localizarlos uno a uno. 

    —Pero no sabrá quién es quién —alegó él—. Salvo los antiguos si es que se conocen ya. 

    —Por la forma como se saludaron y dado que dos llegaron juntos, sí, algunos se conocen de reuniones pasadas —musitó mirando a los visitantes que seguían acercándose al lugar—. Así que puede descartar a unos cuántos. Los otros… bastará con unas cuantas fotos y un par de preguntas en el chat mañana. 

    —¿Crees que les sacará fotos? —preguntó asombrado. 

    —Es lo que yo haría. Tengo que elegir a mi siguiente víctima. Los antiguos están descartados ya los conoce y sabe si sirven o no para sus intereses. Le importan los nuevos. 

    —Con más razón para que entre por la puerta sur y los examine con más detalle. 

    Alma lo miró exasperada. 

    —Está en modo caza, parte de la emoción es acechar a la presa, darle tiempo para que se crea segura y baje la guardia lo suficiente para que no lo reconozca. 

    El capitán la miró sin comprender. 

    —Lo primero que harán todos al llegar será mirar a su alrededor en busca de sus compañeros, al menos hasta que encuentren al primero. Eso hará que se fijen en cada cara y cuerpo con los que se tropiecen. Buscarán en ellas cualquier indicio que les lleve a reconocer a un miembro de su equipo. Si estuviera allí desde el principio más de uno se habría fijado en él, y él no quiere ser reconocido hasta el día del encuentro definitivo. Nada que les pueda llevar a pensar que lo han visto en alguna parte. 

    —Así que entrará de último cuando todos estén ya distraídos conociéndose —añadió Hè Wèi Tiě comprendiendo la idea. 

    Un aviso les comunicó que el grupo se había encontrado ya y solo faltaba el líder. 

    Alma y el capitán intercambiaron miradas antes de continuar con la tapadera del pie herido. En un momento dado, ella sonrió divertida. 

    —¿De qué te ríes? —preguntó él suspicaz. 

    —Acabo de reconocer a un miembro de nuestro equipo. 

    Hè Wèi Tiě se volvió hacia la gente que entraba y salía del recinto buscando algún rostro conocido. 

    —¿Cómo sabes que es de nuestro equipo? —inquirió sombrío. 

    —Hay algo que siempre delata a un policía y a un militar del ejército y es su forma de caminar —ironizó ella—. Es igual que descubrir a un vaquero del lejano oeste en medio de un desfile de moda. 

    —No sé si debemos sentirnos ofendidos por tu comparación —alegó frunciendo el ceño. 

    —No estoy comparando, es una analogía. Un vaquero camina de una forma particular debido al caballo, tiende llevarse las manos a la cabeza para ajustarse el sombrero y sus brazos no están pegados al torso para no tropezar con el látigo o las pistolas. Y siempre está mascando tabaco —añadió pícara—. Un policía sea de Beijing o de Londres también tendrá su propia forma de actuar. Caminar recto, brazos doblados pegados a la cintura, por la mala costumbre de apoyarse en el cinturón de provisiones, o relajados alejados de la cintura para evitar el roce con las armas. También está el reflejo de llevarse una mano al pecho donde suele estar la radio. ¿Quieres que siga? —preguntó mordaz. 

    —Déjalo —replicó entre dientes. 

    —Ven, acerquémonos; se aproxima la hora de cerrar y quiero ver el altar. 

    —¿Puedes caminar? —preguntó enarcando una ceja. 

    —Contigo a mi lado camino hasta sin pies —replicó en voz alta haciendo que varios transeúntes se volvieran a verlos con diferentes expresiones en los rostros. 

    Hè Wèi Tiě alzó los ojos al cielo y la acompañó hacia las escaleras que daban al altar. Caminaron despacio hasta alcanzar la cima donde la gente se arremolinaba alrededor de la famosa piedra de la suerte. 

    Comenzaron a rodear el altar pegados a la balaustrada revisando los alrededores. En un momento dado vieron a Tang Huan Yue Bǎo con el resto del grupo cerca de una de las cuatro entradas que daban al círculo central. 

    Unos minutos más tarde escucharon por los altavoces el aviso de que cerrarían las puertas de las edificaciones, lo que generó un pequeño alboroto entre la gente que esperaba para pararse sobre la piedra central. Los visitantes comenzaron a alejarse del lugar un tanto renuente cuando escucharon el segundo aviso de cierre. 

    Alma y Hè Wèi Tiě rodearon el altar para salir por la entrada por la que habían llegado, al pasar al lado del grupo escucharon a la concubina hablar de que el líder estaría por llegar en cualquier momento. Continuaron caminando hasta que el capitán se detuvo de pronto y giró a Alma para que mirara la piedra a tiempo de ver a un hombre vestido con traje de oficina que se alejaba del lugar. 

    —Dejó algo en el suelo —musitó él antes de comenzar a seguir al hombre. Alma miró la piedra sin ver nada antes de revisar de nuevo los alrededores en busca de algo extraño. Al no ver más personas que el grupo invitado y algunos de los policías que merodeaban por el lugar, decidió seguir al capitán que ya se alejaba. 

    Caminó deprisa intentando no llamar la atención sobre ella mientras los seguía. 

    —Efectivamente dejó un papel en la piedra —Alma escuchó decir a Mei Ling por el comunicador. 

    —¿Qué dice? —inquirió mirando a su alrededor. Hè Wèi Tiě y el hombre habían desaparecido entre los árboles que rodeaban las instalaciones. 

    —Que los espera a todos dentro de una semana para un PK real —informó Mei Ling que había observado junto con otros policías el momento en que la concubina, luego de recibir un mensaje en su móvil, se acercaba al centro del altar para tomar la nota. 

    Alma se detuvo de golpe. 

    —El lugar se los hará saber esta semana —continuó informando la detective. 

    —Pasaron la prueba —musitó mirando a su alrededor justo a tiempo para ver que cerraban las puertas del recinto—. ¿Dónde están ahora? —preguntó comenzando a sentirse incómoda. 

    —Saliendo por la puerta sur. Van a comer en uno de los restaurantes que quedan cerca —informó la detective. 

    —Bien, continuad vigilantes —pidió malhumorada mientras comenzaba a caminar de regreso al coche del capitán. En algún momento regresaría a él. Maldijo para sus adentros al recordar que no contaba con el mapa del lugar—. ¡Genial! —exclamó para sí alzando las manos desvalida. Respiró hondo y trató de recordar el recorrido. 

    —Todo recto —escuchó la voz burlona de Hè Wèi Tiě a su espalda. Alma esbozó una mueca y se regañó por haber tenido un momento de debilidad mientras entrenaba con él una semana atrás, en esa ocasión le había comentado su incapacidad para ubicarse en los espacios abiertos. 

    —¿Qué pasó? —preguntó ella sin volverse a verlo. 

    —Lo seguí pero se escabulló en algún lugar del bosque —replicó él sin dejar de mirar los alrededores—. Fue el que dejó el papel. 

    —Era solo un mensajero —afirmó ella. 

    —Lo sé. Pero por su vestimenta debe trabajar en una empresa. Estoy seguro de que conoce al remitente del mensaje. 

    —Es probable que sea su jefe. ¿Alguna posibilidad de que lo haya captado alguna de las cámaras y puedan pasarlo por el programa de reconocimiento facial? 

    —Ya están en ello —escuchó la voz de Den Lu por el intercomunicador. 

    —Genial —musitó mirando los alrededores. 

    —Volvamos a la oficina —recomendó Hè Wèi Tiě. 

    Los dos caminaron a paso ligero hacia el estacionamiento, atentos a los rostros que topaban por el camino. Al llegar al coche Alma se fijó en los que allí continuaban y comentó pensativa. 

    —Ellos tendrán que volver aquí en algún momento. 

    —Supongo que tomarán un autobús o los acercará alguno del grupo —opinó el capitán sin prestarle mucha atención. 

    —La concubina entró por la otra puerta —alegó ella sin terminar de abrir la puerta del coche. 

    —¿Qué propones? 

    —¿Alguien que vigile el estacionamiento? —pidió insegura. 

    —Eso ya está hecho —explicó él exasperado. 

    —Bien —exclamó entrando en el vehículo. 

    Hè Wèi Tiě puso el coche en marcha y se alejaron pensativos. De vez en cuando él miraba a Alma que se encontraba callada, sumida en sus pensamientos. 

    —Una vez que descubran la identidad del mensajero no lo interroguen —comentó ella de pronto. 

    —¿Por qué? Necesitamos saber todo lo que podamos —alegó él. 

    —Si lo interrogamos pondremos sobre aviso a nuestro sospechoso lo que hará que se deshaga de las pruebas que puedan inculparlo. 

    —¿Quieres atraparlo con las manos en la masa dentro de una semana? No sabemos dónde será por lo que no tendremos tiempo de preparar un operativo. 

    —A diferencia de las otras veces, ha hecho una invitación grupal. Esta vez no serán dos contra uno o dos objetivos. Serán antiguos contra nuevos —se volvió hacia él—. Está reclutando nuevos alumnos. 

    —Eso no suena bien. 

    —No buscará un parque activo —comentó con la mirada perdida al frente—. Dos personas pueden pasar desapercibidas en un parque lleno de gente, pero dieciséis personas no. Necesita un lugar grande y solitario que no tenga interrupciones. 

    —¿Dentro o fuera de Beijing? —preguntó Hè Wèi Tiě deteniéndose ante un semáforo. 

    —En Beijing —contestó segura—. Esta reunión le permitió saber quién tiene coche y quién no. Y la mayoría utilizó servicio público así que buscará algún lugar al que se pueda acceder con facilidad, aunque quede un poco alejado. 

    —Lo que no entiendo es cómo se animó a invitar a un PK sin probar antes sus caracteres —comentó él poniendo el coche en marcha. 

    —¿Quién te dice que no lo ha hecho? —preguntó ella volviéndose hacia él—. A los antiguos los viene siguiendo desde hace tiempo, ya los tiene preparados, los nuevos son un poco más maleables no le importa que alguno diga que no, con uno que diga que sí le basta. Después de todo es una cacería. 

    —Y Tang Huan Yue Bǎo dirá que sí —musitó Hè Wèi Tiě preocupado. 

    —Exacto. Eso hará que intente convencer a alguno de sus compañeros, con los que haga conexión hoy. Los antiguos se encargarán del resto. Además, tienen una semana por delante para convencerlos. 

    —Lo que has dicho de la cacería —comentó el preocupado—. Es un método diferente de actuación. Hasta ahora habían sido duelos. 

    —Sí, están yendo un paso más allá. En esta ocasión más que buscar una víctima están buscando cómplices. La concubina será la clave —añadió luego de una pausa. 

    —¿En qué sentido? 

    —Ella es a la que están poniendo a prueba en estos momentos. Su trabajo será convencer a las presas, si lo logra tendrá un puesto al lado del líder. 

    —¿Será la reclutadora? —preguntó preocupado. 

    Alma asintió con la cabeza. 

    —Con ella será más fácil convencer a los demás, y será la portavoz. 

    —Esto no pinta bien —musitó él. 

    —No, no pinta bien —replicó ella meditabunda. 

    





   



 Capítulo 25 

      

      

    若 要 人 不 知，除 非 己 莫 为 

    Si no quieres que lo sepan los demás, no lo hagas 

      

      

    La mañana siguiente se presentó tan brumosa como los estados de ánimo de los implicados en la investigación. La noche había sido larga entre la espera y la recopilación de información por lo que apenas habían podido dormir un par de horas, lo que no ayudaba a mejorar el ambiente. 

    —Tenemos una semana para planificar la manera de dar con nuestro asesino y su cómplice —comentó Hè Wèi Tiě horas más tarde—. El equipo de seguimiento ha identificado al hombre que dejó la nota en el altar como Huo Yun, un empleado de Su King un conglomerado de empresas dedicadas a la exportación y distribución de todo tipo de materiales. La familia de nuestro principal sospechoso es la principal accionista —el capitán colocó una foto de Su Kaisheng en la pizarra y continuó—: iremos a buscarlo para interrogarlo. 

    Alma levantó la mano para llamar la atención del capitán. Cuando este le cedió la palabra comentó: 

    —Es mejor hacer un operativo de vigilancia primero, un paso en falso y él nos delatará ante nuestro sospechoso. 

    —No tenemos tiempo —retrucó Hè Wèi Tiě. 

    —Él es nuestro principal testigo —intervino Li Qin—, si habla será fácil apresar a nuestro objetivo. 

    —No, no será fácil —rebatió Alma—. Por lo que vimos ayer en las grabaciones, Huo Yun parecía nervioso, no dejaba de mirar a su alrededor mientras se acercaba a la piedra central. En un momento dudó, pero siguió adelante luego de centrar su mirada en un punto del altar, su comportamiento delató su miedo por lo que es probable que haya visto a su jefe en el lugar. Si nos acercamos a él lo más seguro es que termine confesándoselo todo a él por temor a algún tipo de represalias. 

    —Le daríamos protección —alegó Wang Kai apoyando a su compañera. 

    —Huo Yun trabaja en la empresa, conoce hasta dónde llega el poder de la familia de Su Kaisheng. Por su comportamiento, no tiene fe en sobrevivir si pierde la confianza del grupo para el cual trabaja. No delatará a Su Kaisheng al menos que este esté ya tras las rejas. 

    —Entonces, ¿qué recomiendas? —se interesó Den Lu. 

    —Hacer el seguimiento como lo hacemos con Su Kaisheng. No creo que sea la primera vez que actúe como mensajero. Eso nos puede ayudar a desvelar la red de contactos de nuestro sospechoso. 

    —Eso me lleva a la idea que me reconcome. No hemos dejado de vigilar a Su Kaisheng y él no estuvo ayer en el Templo del Cielo. 

    —Él no, pero su cómplice sí —informó ella—. Y es probable que Huo Yun conozca su tendencia violenta. 

    —Revisaremos de nuevo las grabaciones para ver si conseguimos descifrar a quien miraba Huo Yun ayer —decidió Hè Wèi Tiě—. Por ahora lo vigilaremos. 

    —No tendremos tiempo de montar un operativo. Necesitamos saber con antelación dónde se realizará la siguiente reunión —insistió Wang Kai. 

    —Huo Yun no lo sabe —replicó Alma—. Él es solo el mensajero. Su Kaisheng y su compañero no confiarán en él ese tipo de información. 

    —¿Y en la concubina? —preguntó Tang Huan Yue Bǎo. 

    Alma meditó la respuesta. 

    —Es probable que ella lo sepa unos días antes que los demás. Esta semana será puesta a prueba para ver si merece ser parte del binomio. 

    —Entonces deberíamos vigilarla también —comentó Den Lu. 

    —Su móvil —intervino Hè Wèi Tiě—. Sabemos quién es, podemos controlar sus llamadas. 

    —También podemos hacerlo con Su Kaisheng —replicó Li Qin. 

    —¿Olvida que él tiene a alguien trabajando en la empresa de teléfonos? Es más que probable que tenga alguna aplicación que le permita saber si está siendo rastreado —explicó el capitán. 

    —Puede hacer lo mismo con la concubina —insistió ella. 

    —Así es, pero no sería nada extraño que la policía revisara su teléfono y el de miles de personas más —alegó Alma. 

    —Hay otro punto a favor de la geolocalización —intervino Tang Huan Yue Bǎo de pronto—; nuestra concubina no tiene la misma compañía telefónica. Ellos no podrán vigilarla tan estrechamente. 

    —Al menos que le pidan cambiar de compañía —alegó Wang Kai. 

    —Una posibilidad que tendremos que ver a futuro. Por ahora sigue con la empresa de siempre —replicó el informático. 

    —Decidido —Hè Wèi Tiě resolvió cortar el debate—. Geolocalización para la concubina y vigilancia estrecha a nuestro sospechoso y su mensajero. Necesitamos un listado de los posibles lugares de encuentro —miró a Mei Ling, y luego a Den Lu—. Sigues encargado de planificar las vigilancias. 

    —Pediré personal —informó Den Lu de regreso a su escritorio para programar las siguientes vigilancias. 

    —Tang Huan Yue Bǎo seguirá jugando e investigando junto a los de informática a los jugadores del top cien que ya no juegan. Wang Lin, Den Lu acompáñenme a mi despacho —pidió antes de salir ignorando la mirada escrutadora que Alma le dirigió. 

    —¿Su Kaisheng lleva algún aparato encima además del móvil? —Hè Wèi Tiě preguntó a Den Lu tan pronto llegaron a la oficina. 

    —En ocasiones va con un maletín, me imagino que es su ordenador —respondió el detective. 

    —Wang Lin ve al departamento de informática, necesitamos clonar ambos dispositivos. 

    —Pensé que no lo harías —comentó Den Lu divertido. 

    —La doctora Lancaster no tiene que saber hasta dónde llega nuestra tecnología —replicó serio. 

    —¿Algo que debamos saber? —preguntó Den Lu con voz acerada. 

    —Nada de lo que preocuparse. La doctora pronto volverá a su país, no creo que pase sin ser interrogada por alguien. 

    —No es la primera ni será la última vez que colaboremos con otros países. Incluso lo hemos hecho de manera más estrecha, ¿qué es lo diferente? —insistió Den Lu. 

    Hè Wèi Tiě lo miró sin expresión alguna en el rostro. 

    —Nuestro sospechoso no es un mafioso de la mafia —explicó mientras revisaba los documentos que descansaban sobre su escritorio—. Si todo se verifica, estamos ante el heredero de uno de los emporios económicos más importantes del norte de China y con importantes contactos en las altas esferas —añadió mirando a los dos detectives. 

    —¿Crees que recibiremos la orden de dejarlo pasar? —musitó Wang Lin. 

    —Hay que estar preparado para todo. Y esa será una información que no deberá salir de nuestro departamento. 

    —Sí. Esa no es una información que deba salir de nuestro territorio —alegó Den Lu. 

    —Debemos conseguir toda la información posible y adelantarnos a cualquier eventualidad. 

    Los dos detectives asintieron y salieron a realizar sus trabajos. Hè Wèi Tiě se dejó caer sobre el respaldo de su silla. A veces ser capitán de policía tenía sus inconvenientes, en especial cuando se tenía que hacer la vista gorda ante algo ilícito «por el bien del partido». Maldiciendo para sus adentros, procedió a trabajar, tenía que investigar todo cuanto pudiera de las empresas Su King. Cuantos menos cabos sueltos quedaran, mejor. 

    * * * 

    —Creo que tengo algo —comentó Tang Huan Yue Bǎo haciendo que todos dejaran sus trabajos para verlo. 

    —¿Qué es? —preguntó Alma al ver que nadie decía nada. 

    —Uno de los usuarios que no se conecta trabaja en la empresa telefónica de la que es cliente nuestro sospechoso. 

    —Hay dos empleados más en la lista de los cien —notó Mei Ling. 

    —Sí, pero este tiene un alto cargo dentro de la empresa —informó él mirando a la detective. 

    —Nombre —pidió Alma acercándose a él. 

    —Yang Jiemin, veintiocho años, ingeniero en telecomunicaciones. Trabaja como gerente en el departamento de tecnología e información. 

    —¿Tienes alguna foto de él? —se interesó mirando la pantalla del ordenador. 

    —Una de hace un par de años cuando renovó su identificación —contestó poniendo la imagen en pantalla—. No es asiduo a las redes sociales. 

    —Envía la información al departamento de vigilancia a ver si pueden comparar su imagen con la de los presentes ayer en el templo del cielo —pidió Hè Wèi Tiě. 

    —¿Crees que es el hombre que buscamos? —se interesó Tang Huan Yue Bǎo animado mirando a Alma. 

    —¿Has encontrado alguna relación con Su Kaisheng? —retrucó ella. 

    —Ambos estudiaron en la misma universidad y provienen de familias adineradas. 

    —Entonces es posible que se conozcan. Por probar no perdemos nada —añadió dándole un golpecito en el hombro. Tang Huan Yue Bǎo asintió y procedió a enviar la información por correo electrónico antes de llamar a la oficina encargada para avisarles del avance. 

    Alma regresó a su escritorio taciturna, con cada día que pasaba se asentaba más en ella la idea de que toda la investigación realizada sería en vano. China no era diferente al resto del mundo en cuanto al peso del dinero. Unos cuantos muertos sin valor no le importaban a nadie. Volvió la mirada a la pizarra donde se exponían las fotos de todos los fallecidos y compuso una mueca de pesar, era probable que el caso no se resolviera para bien. Activó su reloj inteligente, puso música, cerró los ojos y respiró hondo, era hora de concentrarse en su trabajo. Cuando consiguió apartar todos los pensamientos que hacían ruido en su cerebro, abrió los ojos y se centró en su cuaderno, la información que le había enviado su jefe desde Inglaterra era cuanto menos interesante y una excusa perfecta para regresar a su país antes del cierre de la investigación china. 

    Continuó trabajando hasta que unos golpecitos sobre su escritorio hicieron que levantara la mirada para encontrarse con Hè Wèi Tiě que la miraba con una expresión que parecía divertida y exasperada a la vez. 

    —Siento distraerte, pero hoy tenemos una cena importante. 

    Alma lo miró unos segundos con la mente en blanco hasta que su cerebro hizo la conexión, la invitación del jefe del departamento para cenar en su casa, una que no pudo rechazar luego de recibirla por escrito. 

    —Cierto —musitó ella cerrando su cuaderno—. ¿Te importa si hacemos antes una parada? Entre una y otra cosa no he tenido tiempo para comprar algún presente para los anfitriones. 

    —Entonces será mejor salir ahora o no llegaremos a tiempo —aconsejó él. 

    Asintiendo, Alma recogió sus cosas, se despidió de todos y siguió al capitán. No le emocionaba la idea de cenar con los cargos medios del Ministerio, pero sabía que no tenía más remedio que hacerlo. Ahogando un suspiro cansado, siguió a Hè Wèi Tiě esperando que la noche fuera corta. 

    * * * 

    —Bonita casa —musitó Alma observando la vivienda de dos pisos que se erigía ante ellos. 

    —Pertenece al jefe del Departamento de Investigación Criminal Central. 

    —Hun Yin —añadió ella mirando a Hè Wèi Tiě en busca de confirmación. 

    El capitán la miró sorprendido. Estaba seguro de no haberle dado esa información. 

    —Lo conocí hace unos días en el ascensor —explicó ella leyendo su expresión. 

    Hè Wèi Tiě compuso una mueca. 

    —¿Tuviste tiempo de analizarlo? 

    —Un poco —replicó divertida—. Tengo la sensación de que le gustan los refranes y las frases hechas. 

    —No hay quien le gane —replicó él pesaroso—. Es el único capaz de dar un discurso de bienvenida de nuevos reclutas con proverbios y sin más palabras añadidas. 

    Alma sonrió. 

    —Debió de ser interesante. 

    —No te imaginas cuanto —musitó él tocando el timbre—. Creo que muchos todavía están pensando en las frases del discurso. 

    Antes de que Alma pudiera comentar algo, la puerta fue abierta por una mujer baja y delgada, elegantemente vestida. 

    —Qù nǎ er20 —saludó el capitán con una inclinación. 

    —¿Desde cuándo somos tan formales? —replicó la mujer con cariño antes de fijarse en Alma. 

    —Tía, te presento a la doctora Lancaster Alma del departamento de inteligencia policial de Scotland Yard, Inglaterra. Doctora le presento a Tang Yia Li la esposa del jefe de departamento Hun Yin. 

    —Wǎn shàng hǎo —Alma dio las buenas noches con una reverencia. 

    —Bienvenida a nuestro hogar —replicó la mujer en un acentuado inglés. 

    —Gracias por la invitación —acotó Alma. 

    —Oh, no, la verdad es que estábamos un poco curiosos por conocerla. Hemos escuchado tanto de usted en las últimas semanas que nos costó esperar hasta hoy. —Alma ocultó a tiempo la sorpresa—. Pero pasen, no se queden en la puerta —los instó la anfitriona señalándoles el interior de la vivienda. 

    —Hemos traído algunos presentes. —Hè Wèi Tiě enseñó las bolsas que portaba—. La doctora insistió en comprar un nido de ave21 —explicó él haciendo referencia al ingrediente principal de uno de los platos más típicos y costosos de China. 

    Tang Jia Li agradeció el gesto y le pidió al capitán que se dirigieran hacia la parte trasera de la casa donde se encontraban los demás invitados. 

    Alma lo siguió sin dejar de observar a su alrededor. Amante como era del minimalismo, la decoración y la combinación de colores de la casa chocaban en su cerebro como las olas en plena tormenta. Suspiró agradecida al llegar al patio trasero iluminado con farolitos que iluminaban a los invitados. 

    Saludó al anfitrión y ocultó la sorpresa al ver a Li Qin acompañada de una pareja cuyo parecido dejaba claro que eran sus padres. Cuando la criminalista la vio, se acercó a ella con paso seguro lo que hizo que Alma ahogara la sonrisa. Li Qin se sentía segura en ese territorio, mucho más que en el trabajo. Se saludaron con cortesía y casi gruñó cuando el capitán se alejó dejándolas solas. 

    —Jí fēng zhī jìng cǎo —susurró Hun Yin al oído de Alma sorprendiéndola—. Que sería algo como: «Con el viento fuerte se conoce la resistencia de la hierba» —explicó entregándole una copa de vino. 

    Alma miró a su anfitrión risueña. 

    —¿Un equivalente a «el junco se dobla pero no se rompe»? —preguntó divertida. 

    —Puede ser. Aunque junco no sería lo correcto para dirigirse a usted. 

    Alma se limitó a alzar una ceja. 

    —Si mal no recuerdo la comparan con una rosa —explicó el policía. 

    —Así es. 

    —¿Algo hermosamente peligroso? —inquirió con una suavidad que alertó a Alma. 

    —La rosa solo usa sus espinas cuando intentan dañarla. El observador respetuoso nunca tendrá problemas en disfrutar de su belleza. 

    Hun Yin rio divertido, alzó su vaso y brindó con Alma. Tomó un sorbo de su bebida y miró a su alrededor hasta dar con Hè Wèi Tiě. 

    —Ah, nuestro capitán ha encontrado su jade —comentó enigmático. Alma siguió su mirada hasta dar con el policía que hablaba con una anciana. La expresión de su rostro mostraba el cariño que sentía por la mujer frente a él. 

    —Es su abuela —informó Li Qin que no había perdido detalle de la situación. 

    —Y la pareja que está al lado de la anciana son sus padres —añadió el jefe divertido—. Me temo que ante ellos no tenemos nada que buscar. 

    —Buscaremos diversión dentro de poco —comentó Tang Jia Li acercándose a su esposo—. Por lo que he escuchado, el comandante Hè le ha programado una cita a ciegas a nuestro capitán con la hija de un general para dentro de unos días. 

    —¿Una cita a ciegas? —preguntó Li Qin desilusionada. 

    Alma miró interrogante a la esposa del inspector en jefe, quien le explicó: 

    —Cuando los hijos no expresan la voluntad propia de casarse o lo hacen con alguien poco recomendado los padres tenemos la obligación de tomar cartas en el asunto. Es normal concertar matrimonios, más sin benefician a ambas familias. 

    —¿Qué opciones tienen los hijos de opinar en la transacción? —preguntó curiosa. 

    —Ninguna. Salvo decir que sí —contestó la mujer dando un sorbo a su bebida. 

    Alma ocultó tras una sonrisa el malestar que generaba la explicación. Que en pleno siglo XXI todavía se aplicara ese tipo de norma y que fuera aceptada sin protestar era algo que sobrepasaba su entendimiento. 

    —Bueno, nos toca esperar para ver cómo se desarrollan los hechos. Esperemos que el caso que investigan se solucione antes de la cita o el comandante tendrá dificultad en conseguir que nuestro capitán se presente —alegó Hun Yin—. Por lo pronto disfrutemos de una buena bebida y una mejor conversación. —Señaló el camino a Alma con una mano y procedió a presentarle al resto de los invitados que resultaron ser los jefes de los diferentes departamentos que conformaban el Ministerio de Seguridad Pública. 

    Pasaba la medianoche cuando Alma regresó acompañada de Li Qin a su residencia. Las últimas horas habían sido tan complicadas como caminar por un sendero lleno de vidrios. Las miradas y preguntas indiscretas de la mayoría de los convidados así como las malintencionadas de otros la habían dejado agotada, pero no al extremo de obviar un hecho que la llenó de intranquilidad y que no era otro que el malestar que sintió al percatarse de que el capitán no le prestaba la atención de los días anteriores. No era propio de ella sentir celos. Por otra parte, la investigación para ella comenzaba a llegar a su final así como la cooperación y la buena relación entre las partes. 

    Sintiéndose un tanto defraudada, se preparó para dormir; la vida continuaba y no había tiempo que perder en hechos que no se podían cambiar. 

    





   



 Capítulo 26 

      

      

    积 少 成 多，聚 沙 成 塔 

    Muchos pocos hacen un mucho; muchos granos de arena forman una pagoda 

      

      

    —Tenemos los posibles lugares para el próximo encuentro —informó Wang Kai tres días más tarde. 

    Alma lo miró impasible mientras los demás lo observaban dirigirse a la pizarra donde procedió a escribir: 

    —El primero: la fábrica de carbón en la aldea de Wangping. El segundo: un pueblo en Montogou, el tercero es una fábrica de coque, el cuarto un centro comercial también en las afueras de la ciudad. 

    —No podemos controlarlos todos, además de estar muy dispersos —comentó Bái Suyin. 

    —Además, están en distritos distintos; tendríamos que hablarlo con los departamentos locales —alegó Mei Ling. 

    —¿Qué lugares están más cerca por transporte público? —Alma preguntó sin moverse de su asiento. 

    —El centro comercial es lo más cercano —replicó él. 

    —¿Tenemos fotos del lugar? —volvió a preguntar ella. 

    —Hay videos en la red —intervino Tang Huan Yue Bǎo, segundos después, dejando de teclear para mirarla. 

    Alma se acercó y observó las imágenes que mostraba el buscador. 

    —Parece un lugar famoso —musitó moviendo el cursor. 

    —Hay grupos que juegan visitando lugares abandonados —explicó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —¿Juegan? —preguntó curiosa. 

    —Sí. Están los exploradores que buscan los lugares deshabitados y se convierten en los primeros en visitarlos, entonces lo marcan en el mapa. Luego están los que dejan pistas en ellos para que los demás las encuentren, los que buscan tesoros o los que simplemente lo hacen por la adrenalina ante la posibilidad de ser descubiertos. 

    —¿Y estos lugares propuestos para la reunión son públicos? —comentó ella. 

    —Son privados y en teoría cuentan con vigilancia. Pero sí, tomando las medidas adecuadas, cualquiera puede entrar —replicó el informático. 

    —¿Qué opinas? —intervino Hè Wèi Tiě acercándose a ellos. 

    —El Centro comercial está más cerca y tiene la dificultad del terreno. Solo están las bases y las paredes exteriores, los pisos no fueron terminados lo que da un grado de dificultad considerable a la hora de una pelea. La fábrica de coque queda más lejos, pero tiene un buen escenario para jugar —interrumpió Wang Kai. 

    Todos se volvieron hacia Alma. 

    —El centro comercial, además de espacioso, tiene varios pisos por lo que da más posibilidades. ¿Cómo son los otros dos lugares? —retrucó ella. 

    —La mina es muy grande. Cuenta con varios edificios, también tiene una estación de tren y queda lo suficientemente apartado como para no ser vistos por los vigilantes. El pueblo… es eso, un pueblo de casas viejas, con muchos recovecos para esconderse, pero pocos para luchar con armas largas y ambos quedan a más de seis horas de camino por transporte público —explicó Hè Wèi Tiě revisando la información. 

    —La fábrica sigue ganando —alegó ella. 

    —Hablaré con las autoridades de la zona para que aumenten las medidas de seguridad en la fábrica y en el centro comercial —comentó Hè Wèi Tiě comenzando a dirigirse a su oficina. 

    —¿Cómo crees que se desarrollarán los hechos? —musitó Tang Huan Yue Bǎo preocupado. 

    Alma le sonrió y buscó una silla para sentarse a su lado; era el momento de tranquilizarlo. 

    —No te preocupes. No llegarás a utilizar tu espada. 

    —Algo que me alegra porque no la tengo —la cortó preocupado. 

    —Tranquilo, ya estamos trabajando en ello —replicó guiñándole un ojo—. De todas formas, solo te presentarás allí vestido y armado. 

    —¿Qué pasa si el líder me reta de primero? 

    —En ese momento lo detendremos. Solo hace falta que él levante su arma. Aunque lo primero que hará, siguiendo el juego, será crear dos grupos. Uno lo liderará él junto con los miembros más antiguos. Los nuevos deberán elegir el suyo. 

    —Y dado que se supone que yo tengo el arma más letal las probabilidades de que me elijan a mí son altas —alegó nervioso. 

    —Es una posibilidad; todo dependerá de cómo te vea el líder. Si eres un enemigo a vencer o un futuro miembro de su equipo. 

    —Supongo que me verá como lo primero y, si sobrevivo, como lo segundo —comentó desalentado. 

    —Puede ser. 

    —Se me dan fatal las artes marciales —musitó pesaroso. 

    —Imagina que estás jugando. Que puedes hacer todo lo que hace tu avatar; en especial correr. 

    Tang Huan Yue Bǎo bufó. 

    —¿No podrías mentirme un poco? 

    —No seré yo quien te venda los ojos para que no puedas defenderte. La situación es peligrosa y complicada así que piensa en la manera de sobrevivir. Ten a mano el arma que mejor sepas utilizar y no te desanimes, ningún miembro del equipo o del ministerio permitirá que te pase algo, eres muy importante para todos —intentó animarlo. 

    —El mejor arma que sé utilizar es mi pistola semiautomática QSZ92-922 . 

    —¿Qué tal es tu puntería? —preguntó divertida. 

    —Estoy en la media. 

    —Bien, si quieres mañana practicamos un poco, nunca he disparado un arma china —replicó fingiendo indiferencia. 

    —Haré los arreglos para que podamos practicar un poco —informó él un poco más animado. 

    Conseguido el objetivo, Alma regresó a su escritorio. Volvió a ponerse los auriculares y procedió a escribir en su cuaderno las actualizaciones del caso. 

    * * * 

    —Veo que la investigación va progresando —ironizó Hun Yin cerrando la carpeta que contenía el informe que Hè Wèi Tiě había elaborado—. Nuestros aparatos de escucha funcionan bien. 

    —Si todo sale según lo planeado podremos detenerlo el fin de semana —informó el capitán despacio. 

    —¿Qué es lo que te preocupa? —inquirió su jefe. 

    —Su Kaisheng es el heredero de una de las riquezas más nuevas de China. Yang Jiemin no posee una gran fortuna, pero es como un hijo para la familia Su, cuya influencia llega a altos cargos del partido —explicó serio. 

    —Así que crees que se saldrán con la suya —afirmó Hun Yin. 

    —Basta un par de llamadas para que todo quede relegado al olvido —comentó pesaroso. 

    —El filósofo diría: yīn yē fèi shí —alegó Hun Yin como de costumbre. 

    —No se trata de «abstenerse de comer por miedo al atragantamiento», como diría el filósofo, pero sí es cierto que «quien un día fue picado por la víbora, siente temor a una soga enroscada durante diez años» —replicó el capitán siguiendo el juego. 

    —El caso de las tratas de blancas sigue rumiando en tu cabeza —afirmó el jefe recordando el primer caso en el que había participado su subalterno. 

    —Ya conoces el resultado —replicó él recordando que, aunque varios miembros del la mafia habían sido detenidos, varios cabecillas se habían librado por formar parte del partido. 

    —Te diría que no o que sí, pero en estos momentos no sé cómo reaccionarán las altas esferas del partido. La familia Su es muy importante para la economía. Detener a su único hijo puede ser complicado. 

    —A eso me refiero —Hè Wèi Tiě alzó las manos dándose por vencido. 

    —Y supongo que tener a una inglesa merodeando por los alrededores no ayuda —replicó el jefe mordaz. 

    —No. No es fácil mostrar nuestra cara justiciera cuando estamos atados de manos. 

    —No te preocupes. Detendremos a quien haga falta. En el supuesto posible de que sean liberados, nuestra criminóloga ya habrá regresado a su país para ese entonces. Con un poco de suerte no se enterará de los resultados. 

    —Algo que no ocurrirá con las familias que han perdido a sus hijos a manos de un loco sanguinario que volverá a matar, ahora protegido por el estado. 

    —No contemos las perdices antes de matarlas —aconsejó el superior—, existe la posibilidad de que las cosas resulten de la manera correcta. 

    —Tienes razón es mejor no perder el norte. Volveré a la investigación —comentó poniéndose de pie. 

    —Capitán —llamó el inspector en jefe cuando este llegó a la puerta, esperó a que se volviera hacia él para comentarle—: tengan cuidado. Puedo aceptar que se nos escape el asesino, pero no perder algún miembro en la operación. 

    Hè Wèi Tiě asintió, ese era otro punto que le preocupaba, Tang Huan Yue Bǎo era un magnífico informático, pero carecía de la pericia necesaria para estar en el trabajo de campo. 

    —Me encargaré de traerlos a todos sanos y salvos —prometió antes de hacer el saludo de despedida. 

    Una vez fuera, se pasó la mano por la nuca y movió los hombros intentando destensar un poco los músculos. Los últimos días no había tenido tiempo de ejercitarse y liberar la tensión acumulada. Se preguntó si Alma seguiría corriendo con la regularidad de las semanas anteriores y se sintió mal por no poder comportarse de otra manera con ella. Por muy bien que se llevara con la perfiladora era hora de volver a retomar la normalidad, tal vez así no la extrañaría tanto cuando se fuera. 

    * * * 

    —¿Cómo van las escuchas? —Hè Wèi Tiě preguntó a Den Lu cuando se reunieron a solas en la oficina. La noche ya había caído cuando los agentes regresaron de su vigilancia. 

    —Se comunicó con Yang Jiemin en la mañana y quedaron de verse en la noche. Aún no hemos conseguido poner los micrófonos en el apartamento. 

    Hè Wèi Tiě cerró los ojos y suspiró hondo. El tiempo se les acababa y seguían sin tener claro el lugar del encuentro. 

    —¿Algún aparato que nos pueda servir para saber lo que ocurre en el interior? 

    —Los de informática están tratando de conectar con su ordenador. Si está encendido, con un poco de suerte, podremos activar el sonido y el video para ver lo que ocurre —explicó Den Lu. 

    —Esperemos que tengan suerte y ellos se animen a jugar en la red. 

    —Ya es miércoles, si quieren encontrarse el sábado no pueden esperar mucho más para planificarlo. 

    —Sin embargo, no han vuelto a comentar nada —señaló Hè Wèi Tiě preocupado. 

    —¿Crees que sospechan que están siendo vigilados? —inquirió Den Lu comenzando a preocuparse también. 

    —Algo deben sospechar. Yang Jiemin sabe que estamos investigando o no habría censurado los datos de los clientes que le pedimos. 

    —Esperemos que crea que ha tenido éxito en la ocultación de pruebas. 

    —¿Qué hay del mensajero? 

    —Huo Yun no ha cambiado su rutina. Llega temprano a la oficina, sale para almorzar y regresa a trabajar hasta que es la hora de salida. Sus conversaciones telefónicas son con su esposa. Hemos puesto algunos micrófonos alrededor de su escritorio, pero hasta ahora no hemos conseguido nada relevante. 

    —¿Algún dato que nos pueda ser de utilidad? —preguntó controlando su exasperación. 

    Den Lu dudó un segundo antes de contestar. 

    —Es más una corazonada, pero tanto Wang Lin como yo sospechamos que la empresa que controla el puerto de Tiānjìn tiene más negocios de los oficiales. 

    —Explícate —ordenó. 

    —Su Kaisheng recibió y realizó un par de llamadas en las que parecían hablar en clave. Los números son internacionales, pero localizados en Macao. Intentamos dar con los dueños, pero hemos dado con teléfonos desechables. 

    —No es un buen augurio. ¿De qué trataron las conversaciones? 

    —Mencionaban un envío de flores plásticas y fuegos artificiales. A simple vista parece envíos normales. 

    —Salvo por los productos —musitó Hè Wèi Tiě recordando que los dos productos formaban parte de los rublos más exportados de China. 

    —Y entrarán por la zona designada a las empresas de la familia Su en el puerto de Tiānjìn —añadió Den Lu. 

    —¿Cuándo será la entrega? 

    —No lo han dicho. Las llamadas se limitaron a decir que ya estaban de camino y pronto llegarían a buen puerto. 

    —La red se complica —murmuró Hè Wèi Tiě apoyándose en el escritorio. 

    —Mucho. 

    —Elabora un informe con las transcripciones de las conversaciones, más tarde se las entregaré a narcotráfico. 

    —¿Crees que son drogas? —preguntó curioso. 

    —Drogas o mujeres o las dos cosas —comentó luego de un suspiro. 

    —Esto complicaría la investigación que tenemos entre manos —arguyó Den Lu. 

    —Esperemos que las piedras sirvan para hundir el barco correcto —comentó cansado—. Por ahora centrémonos en lo que tenemos entre manos. Una cosa a la vez. 

    —No sería mala idea vigilar el puerto —aconsejó Den Lu. 

    —No, no será mala idea, salvo que ahora no contamos con suficientes agentes para cubrir todos los flancos. Con cada paso descubrimos algo diferente, no sabemos hasta donde llegan los tentáculos de Su Kaisheng. 

    —Entiendo. Te avisaré tan pronto descubramos algo. 

    Hè Wèi Tiě asintió, se recostó en su asiento y observó salir a su amigo. Todos estaban trabajando a tiempo completo y sin descanso lo que comenzaba a pasarles factura a todos. 

    Tomó un lápiz y jugó con él mientras pensaba en lo que debían hacer a continuación. Lo principal era cubrir los posibles lugares de reunión de los asesinos con sus potenciales víctimas. Con eso en mente, comenzó a realizar un listado de todos los organismos de seguridad que tendrían que implicarse en el operativo para que este tuviera el éxito esperado. 

    Mientras escribía relegó al rincón más apartado de su mente la idea de que todo el trabajo sería en vano si los superiores así lo decidían. 

    





   



 Capítulo 27 

      

      

    冤 家 路 窄 

    Los adversarios siempre se topan en un camino estrecho 

      

      

    —Ha llegado un mensaje a Obliviate, debe ser la ubicación del encuentro —informó Tang Huan Yue Bǎo observando la notificación en su móvil. 

    —Espera, no lo abras todavía —pidió Mei Ling buscando una cámara. Se acercó al escritorio y sacó una instantánea del móvil—. Hazlo ahora —añadió preparándose para sacar la foto. 

    Tang Huan Yue Bǎo abrió el mensaje de la aplicación y leyó el texto, que desaparecería un minuto más tarde, mientras Mei Ling seguía fotografiando. 

    —Será en la fábrica de vidrio de Nankou en el distrito de Chāngpíng. 

    —Ese lugar no estaba entre los posibles —señaló Li Qin. 

    —¿Tenemos alguna imagen del lugar? —preguntó Alma acercándose a Tang Huan Yue Bǎo quien de inmediato comenzó la búsqueda. 

    —El sitio perfecto —mustió ella observando las imágenes. 

    —Eligieron un lugar apartado en exceso —notó Wang Lin. Alma se volvió para verlo—. En coche será po 

    co menos de una hora, pero en transporte público son por lo menos dos más. 

    —¿Qué hora propusieron? —preguntó ella a Tang Huan Yue Bǎo. 

    —Las tres de la tarde —contestó él. 

    —Tiempo suficiente para llegar —musitó ella. 

    —No tiene sentido —Li Qin miró las información en el ordenador—. Las visitas a los lugares en ruina se hacen de noche y de manera subrepticia, no vas de día para exponerte a que los guardias te encuentren y menos si es para una batalla. Además, los anteriores asesinatos se realizaron en momentos oscuros. 

    —En los ataques anteriores eran uno contra uno. Aquí van en grupo y no querrán arriesgarse a herir al compañero —intervino Tang Huan Yue Bǎo—. Por otra parte, no es un secreto que muchos guardias de seguridad se hacen la vista gorda con los exploradores. 

    —¿A quién perteneció la empresa? —Alma preguntó evitando que Li Qin rebatiera el comentario del informático. 

    Tang Huan Yue Bǎo tecleó en su ordenador hasta dar con lo que parecía ser un documento de propiedad. 

    —La empresa se fundó en 1953 y comenzó produciendo artesanía. A partir 1960 pasó a fabricar vidrio plano hasta finales de los noventa cuando fue absorbida por el holding Beibo Group Company. 

    —¿Alguna relación con nuestros sospechosos? —preguntó Li Qin interesada en el punto. 

    —Tendré que investigar a fondo —comentó Tang Huan Yue Bǎo. 

    —Busca si la empresa realizaba exportaciones —propuso Alma haciendo que todos la miraran—. Ese puede ser el punto de contacto con nuestro sospechoso principal. 

    —Me pondré a ello —musitó centrándose en su ordenador. 

    Alma se volvió hacia Mei Ling y le preguntó seria: 

    —¿Avisaste ya al capitán? —Mei Ling asintió con la cabeza—. Bien. ¿Cómo se llega a la fábrica? —preguntó mirando a Wang Lin. 

    —La autovía lleva directo al lugar —replicó el detective un tanto incómodo—. Te llevaría, pero en un par de horas comienza mi turno de vigilancia —explicó. 

    —¿Qué servicio público debo tomar para llegar? —inquirió seria. 

    —Habría que tomar la línea 1 del metro y hacer trasbordo para tomar la 2 o 4, cualquiera de las dos vale —acotó Mei Ling revisando su móvil—. Después, tomar un autobús hasta el pueblo. 

    —De acuerdo —aceptó mirando su reloj—. Saldré ahora. 

    —¿Salir adónde? —preguntó Hè Wèi Tiě entrando en la sala. 

    —A la fábrica de vidrios —contestó Alma con tranquilidad. 

    —¿Piensas ir a la fábrica? —preguntó incrédulo. 

    —Quiero hacer la ruta para estar preparada ante cualquier eventualidad —explicó ella. 

    —De eso nos encargaremos nosotros —replicó él con más dureza de la que pretendía. 

    —No lo dudo —contestó sin amilanarse—. Pero necesitamos conocer el terreno para poder ser el soporte de Tang Huan Yue Bǎo cuando llegue el momento. 

    —¿Soporte de qué? —preguntó el interesado. 

    Alma se volvió hacia él con una sonrisa en los labios. 

    —Aún no sabemos cómo te trasladarás hasta el lugar. Tenemos que revisar todos los medios de transporte. 

    —Irá en coche —sentenció Hè Wèi Tiě. 

    —No esperaba otra forma —replicó mordaz—. Lo que no hemos decidido aún es qué diremos a los demás participantes. 

    —Doctora Lancaster… 

    —Capitán Hè Wèi Tiě —Alma lo cortó—, como perfiladora, mi trabajo es controlar todos los posibles escenarios y evitar que se descubra nuestra tapadera. Para ello necesito recabar toda la información necesaria. 

    —Utilice la red —insistió él. 

    —La red no me llevará por las calles —porfió ella. 

    —Use el callejero —informó él entre dientes. 

    —De acuerdo —Alma optó por dejar de discutir con él. Dio la vuelta y regresó a su escritorio. Buscaría la información que necesitaba mientras esperaba el momento oportuno para salir. 

    —¿Comemos juntas hoy? —la pregunta de Li Qin hizo que la mirara desconfiada—. Hay un restaurante cerca de la estación que hace unos fideos fritos muy ricos. 

    Alma aceptó con cordialidad aunque sospechaba que tras la invitación había algo más de fondo. 

    Al llegar la hora, las dos mujeres salieron de la oficina. Li Qin mostraba una animación que provocó escalofríos en Alma, más aún cuando insinuó a los demás que irían de compras para ajustar el disfraz de Tang Huan Yue Bǎo. Ya lejos del Ministerio, Li Qin miró a su alrededor para asegurarse de que estaban solas antes de comentar: 

    —Si tomamos el metro hasta la estación de tren del norte nos podremos ahorrar un buen tiempo de carretera. 

    Alma la miró sorprendida. 

    —Te vas a meter en problemas con el capitán —la avisó. 

    —Tienes razón en cuanto a conocer el terreno. Si decidimos que Tang Huan Yue Bǎo viajará en tren, pero llega en coche, no sabrá qué trayecto decir que tomó ni si encontró algo en el camino que fuera relevante. La posibilidad de que le pregunten por algún dato del camino es muy alta. Debemos conocer la forma de llegar —explicó al criminóloga. 

    —Me alegro que entiendas el punto. —Alma sonrió—. Tú eres la nativa, así que hoy seré solo tu acompañante. 

    Más animadas después de la aclaratoria, las dos mujeres compraron provisiones para el viaje y se dispusieron a ir a Nankou. 

    —El viaje es bonito, pero algo agotador —musitó Alma al llegar a la estación de tren de Nankou. 

    —Sí. Es día de semana por lo que hay mucha gente. Será mejor que Tang Huan Yue Bǎo no viaje vestido con el traje de combate. 

    —Eso le dará un poco de tiempo. Tendrá que cambiarse en algún lugar de la fábrica —añadió Alma—. ¿Tienes la dirección? 

    —Sí. No queda muy lejos. 

    —Entonces, vamos. Tenemos que analizar la ruta antes de que anochezca. 

    Decididas, las dos mujeres comenzaron a caminar por las calles llenas de tiendas, en su mayoría cerradas, que mostraban mejor que nada el declive al que la zona había sido sometida en los últimos tiempos. 

    —Esta fue una zona próspera en su tiempo —comentó Li Qin—. Pero tanto esta fábrica, como otra de termos y de coches cerraron con consecuencias no solo para los trabajadores sino para todo el pueblo. 

    —¿Cómo puede cerrar una fábrica de termos? —preguntó Alma asombrada. Los chinos eran conocidos por llevar siempre con ellos envases para mantener el agua caliente, una bebida de la que disfrutaban desde primera hora de la mañana. Visitar una casa y ser recibido con un vaso de agua tibia formaba parte de la idiosincrasia china. 

    Li Qin la miró y sonrió condescendiente antes de tomar un solitario y estrecho camino rodeado de casas que las llevó directo a la entrada de la fábrica. Se detuvieron y examinaron los alrededores. 

    —¿Avisamos al guardia? —preguntó Li Qin mirando a Alma. 

    —Yo soy la turista y tú mi traductora. 

    —¿Hacemos como que nos hemos perdido? —volvió a preguntar al criminalista no muy segura. 

    —No. Soy una técnica de cámara que está buscando escenarios para un videoclip. 

    —¿Piensas que se creerán eso? Ni siquiera tienes cámara —explicó exasperada. 

    —¿Tienes una idea mejor, además de decir que somos un par de médiums que sabe que pronto habrá una batalla campal en esas instalaciones? —ironizó Alma—. Está bien, iremos por nuestra cuenta. 

    Mirando a su alrededor, decidió seguir la reja que cercaba la fábrica en busca de un lugar alejado de miradas indiscretas que le permitiera la entrada. Consiguió lo que parecía una puerta lateral y le hizo señas a Li Qin que llegó de inmediato. Alma metió la mano entre las barras de hierro y dio con la cerradura, que cedió con facilidad lo que le hizo pensar que la puerta era de uso frecuente. 

    Una vez dentro, escucharon ladridos que hicieron que compartieran miradas nerviosas. Respirando hondo decidieron seguir el camino. Entraron por la primera puerta de acero que encontraron abierta y dieron con un enorme galpón lleno de maquinaria antigua. 

    —Un lugar perfecto para esconderse —musitó Alma observando los altos techos con altas grúas horizontales. Pequeños montacargas se alineaban en uno de los laterales. Al otro lado, una cinta transportadora de producto terminado daba a lo que parecía un pequeño almacén. 

    —Allí hay otra puerta —Li Qin señaló la entrada que daba a los hornos. Las dos se dirigieron hacia allí teniendo cuidado a la hora de pisar los escombros. El techo había comenzado a ceder por partes lo que convertía el lugar en una zona peligrosa. 

    —Hace frío —afirmó Alma observando a su alrededor. 

    —Este lugar es peligroso —Li Qin se fijó en los contenedores de gas y las piezas descartadas de maquinaria que abundaban en la sección. 

    —Vayamos al siguiente edificio —sugirió Alma regresando sobre sus pasos. 

    Una vez fuera, volvieron a escuchar a los perros. Caminaron por lo que parecía la vía principal de carga y descarga hasta dar con la instalación principal. El edificio más alto, cuyo directorio derruido lo señalaba como la zona de oficinas, contaba con seis pisos y se encontraba flanqueado por otros dos edificios rectangulares con un par de plantas menos. 

    Con cuidado, se dirigieron hacia la planta de la izquierda. Sortearon chatarra y basura hasta que lograron acercarse a una de las puertas de entrada. Un conjunto de columnas iluminadas por la escasa luz de la tarde y rodeadas de escombros, era todo lo que quedaba de la estructura. El techo se había desplomado en esa parte de la fábrica. 

    —Pensé que había sido abandonada —musitó Alma observando las altas columnas de bloque rojizo. 

    —Eso dice el registro —confirmó Li Qin. 

    —Esto parece más producto de un incendio que de un abandono natural —comentó dando un par de pasos en el interior de la desvencijada construcción. Alzó la mirada para ver el segundo piso con las columnas desnudas y añadió—: Esto es ideal para el parkour23. 

    —Es ideal para matarse —replicó entre dientes su compañera. 

    —Eso también. Ahora entiendo por qué eligieron este lugar —comentó mirando a su alrededor—. Es un escenario perfecto para un juego. 

    —Creo que no fueron los únicos —Li Qin señaló los grafitis que servían como prueba de haber estado allí. 

    —Busquemos unas escaleras —sugirió animada. 

    —¿Pretendes subir? —Li Qin no pudo evitar elevar el tono de voz. 

    —Piensa en tus compañeros —replicó alzando una ceja. 

    —Sí. Será difícil rodear el edificio. Tiene muchas entradas, pueden reunirse en cualquiera de las instalaciones. 

    —Vamos —la animó. 

    Después de no encontrar la manera de acceder al piso superior, salieron y entraron en la siguiente puerta; Alma exclamó su alegría al ver las escaleras. 

    —Al menos no nos caeremos —comentó animada al ver los escalones de cemento. 

    Subieron los peldaños irregulares con cuidado. Debido a la escasa luz que se filtraba por la puerta desvencijada, se guiaron por la luz de los móviles hasta que llegaron al segundo piso. Alma se giró hacia la izquierda y observó el espacio vacío. Parte del piso había cedido dejando al descubierto las columnas que lo habían sustentado, miró hacia arriba y observó que también allí faltaba el techo. Toda la estructura se había venido abajo sobreviviendo solo las columnas de bloque y hormigón. 

    —No creo que sea buena idea acercarse más allí —aconsejó Li Qin a su espalda. 

    —Probemos por el otro lado —sugirió Alma dando la vuelta. 

    Volvieron a pasar por la entrada de las escaleras y continuaron hacia la derecha. Un pasillo extrañamente desprovisto de basura conectaba con la zona de oficinas donde todavía se podía observar algo de mobiliario. Alma se dirigió a una de las ventanas y observó el desolado ambiente. La fábrica era realmente grande y sería difícil asegurarla con tan poco tiempo. Por otra parte, el tener tantos escenarios complicaba saber cuál elegirían para el encuentro final. 

    Con cuidado, atravesaron la planta hasta llegar a la entrada que unía el edificio central con el siguiente. Activando el móvil, Alma comenzó a grabar. De las estructuras vistas hasta ahora esta era la que parecía más estable. Una serie de ventanales daba luz a todo el recinto lo que les permitió verlo con más claridad. Los escombros parecían haber sido barridos, pues se amontonaban en pequeños montículos cerca de las columnas. Atravesaron el espacio hasta llegar al final de la estructura, donde el hueco de un montacargas les dio la bienvenida. 

    —Este piso es perfecto para un enfrentamiento —comentó Li Qin observando el escenario. 

    —Sin duda eligieron un buen lugar. Será difícil montar un operativo sin ser vistos —musitó Alma girando a su alrededor. 

    —Tendremos que decirle a Tang Huan Yue Bǎo que proponga un lugar en específico —propuso Li Qin. 

    —Habrá que elegir más de uno para estar seguros en caso de que la mayoría mande lo contrario. 

    —Es asombroso que esta parte de la edificación se mantenga tan intacta. —Li Qin siguió caminando alrededor. 

    —Intacta y relativamente limpia. 

    —¿Crees que es usada por otros también? 

    —Eso o nuestros sospechosos ya han comenzado a despejar el terreno —dedujo mirando a Li Qin con preocupación—. Si ese era el caso podríamos ser descubiertas en cualquier momento. 

    Preocupadas ante esa posibilidad, decidieron salir de la instalación por donde habían llegado y bajaron las escaleras con precaución, pendientes en todo momento de no ser vistas. Una vez fuera, Li Qin le tocó el brazo y señaló un edificio que quedaba al otro lado del patio. Las dos se dirigieron hacia allí sin dejar de mirar a su alrededor; en sus mentes maquinaban lo que dirían en caso de ser descubiertas. 

    Rodearon el edificio, cuya planta baja estaba cerrada con ladrillos, hasta dar con un lateral en el que el material había sido removido. Entraron con cuidado y encendieron de nuevo las linternas de los móviles. Se encontraron en un pasillo con puertas a ambos lados. Los carteles colocados en estas les indicaron que estaban en la zona dedicada a la enfermería. Caminaron por el pasillo oscuro hasta dar con la escalera y subieron con precaución hasta llegar a una larga sala rodeada de ventanales. Los materiales abandonados señalaban que la zona era utilizada para los enfermos o heridos. Alma se acercó con cuidado a una de las ventanas y observó el edificio que tenía justo al frente, el mismo del que acababan de salir. Aunque la vista no era perfecta al menos serviría para vigilancia. Más animada, se dirigió a las escaleras y subió al siguiente nivel. Allí el techo había cedido en la parte central de lo que parecía haber sido el almacén. Con todo y eso la vista que proporcionaba serviría para cubrir las edificaciones que lo rodeaban por tres costados. Siempre y cuando la estructura pudiera aguantar, algo que no era del todo seguro. 

    Volvió sobre sus pasos para localizar a Li Qin que observaba una pizarra ubicada al fondo de la planta. Alma se acercó a ella y se fijó en los caracteres y los mapas pegados a ella. 

    —¿Qué dice? —preguntó. 

    —Son los testimonios de los que han estado antes aquí cumpliendo misiones de juegos —señaló un par de líneas y explicó—: aquí dejan pistas de cuál será el siguiente punto que deberán visitar y lo que tendrán que hacer al llegar a él. 

    —¿Qué tendrán que hacer? —preguntó curiosa. 

    —Tendrán que ir donde el dragón escupe fuego y encender una bengala. 

    —¿Dragón que escupe fuego? —repitió pensativa. 

    —Son pistas, tendríamos que averiguar de qué trata y no tenemos tiempo —replicó exasperada. 

    —Esta no parece difícil. Supongo que tendrán que ir a la zona de los hornos, donde está la chimenea. Ahora, como no traigan la bengala… —añadió burlona. 

    —¿Dejamos nuestra huella? —Li Qin la miró con un brillo expectante en los ojos. 

    —¿Quieres que sepan que estuviste aquí? —preguntó incrédula. 

    —No tenemos que dejar nuestro nombre real. Por ejemplo, tú puedes ser Méiguī que significa Rosa y yo puedo ser Kumiko que significa niña de preciosidad eterna. 

    —No tienes problemas de autoestima —rezongó Alma irónica. 

    —Li significa hermosa mujer. Solo busqué un sinónimo —explicó encogiéndose de hombros. 

    —De acuerdo. Escribe nuestros nombres —aceptó vencida. 

    —¿Qué pongo como razón de nuestra visita? —preguntó sin ideas. 

    —¿En busca del jade perfecto? —sugirió ella divertida. 

    —Con la cantidad de vidrio que hay aquí será divertido verlos buscando un trozo de jade —replicó Li Qin sonriente. Luego de escribir la información en la pizarra, se volvió hacia Alma y le preguntó—: ¿Ahora qué? 

    —Volvamos a la residencia antes de que despertemos sospechas en los demás. 

    —No creo que ocurra —replicó Li Qin. 

    —No hemos sido precisamente íntimas —retrucó Alma optando por ser sincera—. A estas alturas deben sospechar de nuestra repentina asociación. 

    —Tienes razón. Además, ya empieza a oscurecer. 

    Las dos se encaminaron hacia la salida. Una vez fuera del edificio volvieron a escuchar a los perros, intercambiaron miradas exasperadas y comenzaron a caminar en dirección a la salida solo para detenerse de golpe. 

    —¿Sorprendidas? —ironizó Hè Wèi Tiě a pocos metros de ellas. 

    —Tā mā de —susurró Li Qin, perdiendo el color. 

    —¿Algo más que decir? —preguntó el capitán mirando a Alma. 

    —En ocasiones las palabras sobran —contestó tratando de mantener la compostura. Se había preparado para tropezarse con algún vigilante, e incluso con uno de los sospechosos, pero no pensó en hacerlo con el policía. 

    —Estoy de acuerdo, los hechos hablan por sí solos —afirmó él. 

    —¿Ya las encontró? —la extraña voz masculina hizo que las mujeres se tensaran. 

    Alma miró a Li Qin que le susurró la traducción. Recordando la aplicación que Tang Huan Yue Bǎo le había instalado, Alma abrió el traductor en su móvil y se colocó el audífono. 

    —Sí —replicó Hè Wèi Tiě con una sonrisa—. Las dos creían que estaba invadiendo la propiedad así que están intentando detenerme —explicó con una sonrisa en los labios. Las dos se sonrojaron violentamente. 

    El vigilante hizo un ademán restando importancia. 

    —Pueden mirar todo lo que quieran, yo no tengo problema. Solo no se lastimen, no me haré cargo de las heridas. 

    Alma se volvió hacia el vigilante con intención de aceptar su pedido pero Hè Wèi Tiě se adelantó. 

    —¿Si volvemos mañana temprano podremos verla? Con la escasa luz no podríamos apreciarla como se merece. Además, parece un poco peligroso para hacerlo de noche sin el equipamiento adecuado. 

    —Eso es cierto, hay lugares que es mejor verlos con luz para no caer. Vengan mañana a primera hora, antes del cambio de turno, y podrán pasear con calma. 

    Hè Wèi Tiě agradeció al hombre de mediana edad y le entregó su caja de cigarrillos. Alma tomó nota del gesto, ella solía tener caramelos y chocolates en su bolso, pero no había pensado en los cigarrillos. 

    Animadas con la posibilidad de regresar al día siguiente, caminaron tras los dos hombres que regresaron a la puerta principal de la fábrica charlando y fumando como dos viejos amigos. 

    Una hora más tarde, los tres regresaban a la ciudad en el coche de Hè Wèi Tiě. Conocedoras de que el capitán intentaba controlar su humor, las dos mujeres guardaron un respetuoso silencio mientras intentaban buscar una salida a la situación en la que se habían metido. 

    Dejaron a Li Qin en su residencia y continuaron hacia la de Alma. Cuando el capitán se detuvo frente a la puerta, ella intentó hablar, pero él alzó una mano para detenerla. 

    —Mañana hablaremos —dijo escueto. 

    Alma asintió con la cabeza y salió sin decir nada. Tan pronto cerró la puerta, Hè Wèi Tiě se alejó sin mirar atrás. 

    —Vaya día —musitó ella de camino a su habitación. Se detuvo un segundo cuando se dio cuenta de que se sentía extrañamente feliz en lugar de tener algún tipo de remordimiento. Se encogió de hombros y continuó su camino, tomaría un buen baño, cenaría y se acostaría a dormir. Mañana lidiaría con el temperamento del capitán y con sus sentimientos. 

    





   



 Capítulo 28 

      

      

    天 下 无 不 散 的 宴 席 

    En el mundo no hay banquete que no tenga fin 

      

      

    El sábado llegó en un abrir y cerrar de ojos. Los últimos dos días el equipo había trabajado día y noche planificando la seguridad del lugar. La poca estabilidad de las estructuras y los espacios abiertos habían sido un dolor de cabeza incluso mayor al hecho de tener que conseguirlo sin despertar sospechas en los objetivos, que se habían movilizado hasta la fábrica el día anterior. Por si ello fuera poco, las escuchas habían dado un giro importante al terminar involucrando a los departamentos de control de drogas, control de fronteras e investigación criminal del ministerio. Todo indicaba que Su Kaisheng formaba parte de una red de narcotráfico, tráfico de personas y de armas lo que había llevado a montar otro operativo paralelo a contratiempo, pues se esperaba la llegada de un barco con cargamento en las próximas semanas. 

    Agotado, luego de dormir solo un par de horas, Hè Wèi Tiě se preparó, junto con el resto del equipo, para ocupar los puestos dentro de la fábrica. Habían seguido a Su Kaisheng y a Yang Jiemin hasta Nankou y sabían que continuaban durmiendo en el único hotel que quedaba con plazas en la ciudad, el mismo donde se hospedaba parte de los oficiales que hoy participarían en sus capturas. La preocupación volvió a crear arrugas en la frente del capitán al recordar que Alma y Li Qin habían insistido en estar presentes durante el operativo. Trató de convencerlas de que se mantuvieran alejadas, pero no tuvo éxito. Sin saber cómo, las dos se habían aliado a pesar de mantener sus propias batallas internas. Así, Li Qin se dirigía hacia allí en tren acompañando y tranquilizando a Tang Huan Yue Bǎo, mientras el resto de su equipo ayudaba en la instalación de las cámaras y los comunicaciones para seguir de cerca los acontecimientos y poder aconsejar en caso de ser necesario. Alma —suspiró al pensar en la perfiladora— dormía en la habitación contigua a la de Su Kaisheng y Yang Jiemin; estaba decidida a contactar con ellos antes del evento, algo que le provocaba escalofríos. La mujer era demasiado temeraria para su propio bien. 

    Se colocó el chaleco antibalas y compuso una mueca al apretarlo más de la cuenta justo cuando recordaba el momento en que había encontrado a las dos mujeres en la fábrica. Su instinto le había gritado que no era normal que las dos perfiladoras se convirtieran en amigas, y menos después de la cena en casa del Hun Yin donde las dos se habían tratado con una fría cortesía repleta de indirectas claras y precisas. Un fugaz remordimiento mordió su cerebro, se había preocupado tanto por la seguridad de Alma Lancaster que había utilizado la tecnología que tenía a mano para localizarla. Cuando su móvil delató su presencia en Nankou, no dudó en montarse en su coche, colocar la sirena policial y correr todo cuanto pudo hasta llegar a la fábrica. Había roto todos los records de conducción temeraria, pero no lo habría podido impedir aunque lo intentara, los latidos acelerados de su corazón habrían impedido cualquier comunicación racional de su cerebro. 

    Verlas a las dos en la fábrica, sanas y salvas, había calmado su humor, un hecho que no estuvo ni estaba en condiciones de analizar. 

    —Nuestros objetivos ya se despertaron —musitó Den Lu mirando la información que acababa de llegar a su móvil. 

    —¿Nuestros efectivos? —preguntó serio. 

    —En sus puestos. 

    —El hotel tiene restaurante, estarán controlados allí —comentó indiferente mientras revisaba su arma. 

    Den Lu sonrió con picardía. 

    —Creo que la doctora Lancaster ha cubierto también ese detalle. 

    Hè Wèi Tiě lo miró sorprendido y preocupado. El día anterior, tanto Alma como Mei Ling habían esperado en la recepción hasta que aparecieron los sospechosos. Cuando estos subieron a su habitación, ellas hablaron con el recepcionista para cambiar la habitación que ya tenían asignada por la contigua a la de ellos. Cómo lo habían conseguido, era algo que se negaba a pensar. 

    —¿Qué hizo esta vez? 

    Den Lu ensanchó su sonrisa. 

    —Las dos salieron antes que ellos del hotel. Supongo que ya deben saber en qué lugar desayunarán. 

    —¿Salieron? —preguntó el capitán asombrado. 

    Den Lu asintió con la cabeza mientras continuaba apertrechándose para la misión. 

    —La mataré —musitó Hè Wèi Tiě mientras guardaba su arma reglamentaria en la parte trasera de su cintura. 

    —Debe ser interesante verla trabajar sin la barrera del idioma —comentó Den Lu con intención. Conocía a su capitán desde la época de la academia y sabía que por más que lo intentara ocultar la perfiladora no le era indiferente; el que se estuviera acercando el momento de la despedida solo amplificaba sus sentimientos. 

    —Mei Ling me envió un mensaje avisando que vendría a la estación tan pronto terminaran de comer —explicó el detective refiriéndose a la estación de policía donde se encontraban y que se había convertido en el centro operativo para todos los participantes en la misión. 

    —Asegúrate de que Alma Lancaster se queda en la sala de comunicaciones con Wang Kai, no quiero sorpresas en la fábrica —ordenó mientras abría un maletín que descansaba sobre la mesa con el resto del material a utilizar. Al ver su contenido Den Lu silbó con admiración. 

    —Un ZKZM-50024 —comentó el detective identificando el rifle láser de última generación. 

    —Un obsequio del departamento antiterrorista —replicó Hè Wèi Tiě revisando la batería del arma. 

    —Los del escuadrón de asalto se pondrán celosos al verlo —avisó cauteloso. 

    —De algo tiene que servir ser el capitán —replicó Hè Wèi Tiě, le tendió el rifle con una sonrisa orgullosa. 

    Den Lu tomó el arma con extrema precaución. El rifle apenas tenía unos cuantos meses operativo y aunque todos habían escuchado hablar de él, solo unos pocos en el departamento antiterrorista habían podido tocarlo. 

    —En los últimos tiempos hemos tenido más reuniones sobre equipamiento policial que de cualquier otro tipo —musitó el detective sopesando el arma. 

    —Todo lo que sirva para detener a los criminales es bienvenido —replicó Hè Wèi Tiě apoyándose sobre la mesa. 

    —Es liviano —comentó observando su forma. 

    —Tres kilos, calibre 15 mm, precisión a ochocientos metros de distancia, sin ruido que delate ninguno de los mil disparos de hasta dos segundos de duración que soporta su batería de litio —explicó Hè Wèi Tiě con arrogancia. 

    —Ya sé quién te cedió el arma —informó Den Lu luego de ver la parodia de su amigo. El teniente Bing del departamento antiterrorista sufría de un severo caso de engreimiento. 

    Hè Wèi Tiě sonrió tomando el arma. 

    —Prepárate, tenemos que entrar en la fábrica antes que nuestros objetivos. 

    Den Lu compuso una mueca. 

    —Va a ser una larga espera —musitó—. Esperemos que sean puntuales —añadió entre dientes. Apenas eran las siete de la mañana lo que significaba que tendrían que esperar unas siete horas en sus puestos antes de que comenzara la acción. 

    —Piensa que cerraremos el caso hoy —lo animó dándole un pequeño golpe en el hombro antes de salir de la estancia. 

    Den Lu suspiró y se concentró en lo que tenía que hacer. Un error podría ser la diferencia entre sonreír o llorar al final del día. 

    * * * 

    «¿Qué opinas?», preguntó Mei Ling a través del WeChat, tan pronto la pareja de sospechosos entró en el restaurante. 

    «Lo que teníamos claro desde el principio: son pareja», escribió Alma. Nada más enviar el mensaje, activó su cámara para sacar fotos de los dos sospechosos que se sentaron al otro lado de la sala. 

    —Visten normal —musitó Mei Ling observando los vaqueros combinados con suéteres y abrigos de la pareja. 

    —Es muy temprano para mostrar sus trajes, y el frío se está intensificando también —contestó mirando de reojo por la ventana que mostraba un cielo plomizo otoñal. Aunque estaban lejos, no quería que sospecharan que eran el tema de conversación. 

    —La verdad es que nunca se me ocurriría pensar que son asesinos. Encima son guapos —Mei Ling dirigió una mirada compungida a Alma. 

    Alma la miró de vuelta con una sonrisa en los labios y después comentó: 

    —Ningún asesino va por la calle diciendo: «mírame acabo de comerme a un par de tontos, porque sí». 

    —Como diría nuestro jefe máximo: «A un hombre no se le puede juzgar por su apariencia». —Mei Ling sonrió al recordar a Hun Yin. 

    —Así es —replicó Alma sonriendo también. 

    —Sin embargo, los describiste muy bien. Los dos son jóvenes, de buena apariencia, y su comportamiento demuestra su educación —analizó Mei Ling. 

    —Las investigaciones realizadas hasta la fecha revelan puntos en común en la mayoría de los asesinos. Todos tienen la idea de que la víctima les causó daño, amenaza o los obstaculizó de alguna manera, eso cuando no se parecían físicamente a alguien que los perjudicó. Los asesinatos, en el 99,9 % de los casos, se llevan a cabo entre personas que se conocen o cuyo entorno está vinculado, aun si su contacto ha sido circunstancial. 

    —En este caso fue el juego —comentó Mei Ling. 

    —Así es. También suelen ser discretos. Su personalidad no se diferencia del resto de la población ni hace destacar sus habilidades sociales. En muchos casos no son capaces de gestionar la situación de otra manera que no sea el asesinato. Por otra parte, guiándonos de las estadísticas, los asesinos suelen ser varones jóvenes o de mediana edad. Los hombres son más agresivos, usan armas blancas o pistolas mientras las mujeres suelen utilizar métodos menos visibles como el veneno. 

    —Eso es porque nosotras somos las que limpiamos los desastres masculinos. Si ellos limpiaran lo que ensucian, seguro también optarían por el veneno. 

    Alma sonrió. 

    —El veneno permite matar en casa, sin necesidad de movilizarse o buscar otro escenario. 

    —Su Kaisheng se toca mucho el costado —notó Mei Ling mientras los observaban desayunar. 

    —Lo que confirma la sospecha de que fue herido en su último encuentro, es probable que esté curado y se toque allí por costumbre. 

    —¿Qué lugar deberíamos visitar hoy? —preguntó Mei Ling en voz alta al ver que la pareja se volvía hacia ellas. 

    —¿Las tumbas Ming? —propuso Alma recordando los lugares turísticos que había visto la tarde anterior mientras esperaban la llegada de sus objetivos. 

    Mei Ling se encogió de hombros al decir: 

    —Vale. 

    Alma sonrió divertida. Al escuchar el sonido que el avisaba de un nuevo mensaje, revisó su móvil. «Te espero dentro de quince minutos en la recepción de la comisaría», el escueto mensaje del capitán la hizo torcer la boca. El hombre quería asegurarse de que ella no intervendría más allá de lo necesario en el operativo. Frunció el ceño al pensar el ello, a estas alturas el capitán ya debería estar de camino a la fábrica no esperándola en la comisaría. Entrecerró los ojos suspicaz y le contestó con toda la calma que reunió: «Despreocúpate, iremos cuando terminemos de comer. Feliz caza si no nos vemos antes», sonrió maliciosa al imaginarse el rostro crispado del oficial. 

    Hè Wèi Tiě leyó el mensaje y gruñó exasperado, era difícil ganarle a la perfiladora. Resignado, se bajó del coche con el resto del equipo y se dirigió a la entrada que habían abierto al fondo de la fábrica para mantenerse alejados de los ojos curiosos de propios y ajenos. Aunque la precaución no era tan necesaria, pues desde la noche anterior el guardia que custodiaba la fábrica era un policía encubierto, optaron por evitar cualquier paso en falso e ir sobre seguro. Una vez en el patio interior, y siguiendo el plan que habían ideado tras la observación del terreno, cada miembro del equipo se dirigió a su respectivo puesto de vigilancia, preparado mentalmente ante la eventual presencia de guardaespaldas y observadores del juego. 

    Una vez en su puesto, y siguiendo las directrices de adiestramiento de asalto, Hè Wèi Tiě tomó su móvil con la intención de apagarlo, pero un acto reflejo impidió que lo hiciera. Aceptando que había cometido un error de libro desde el principio al no dejarlo en la estación policial como todos los demás, se encogió de hombros y procedió a quitarle el sonido. Pese a estar conectado con todos los participantes en el operativo, tenía el presentimiento de que iba a necesitar su teléfono en algún momento. 

    * * * 

    —Se van —las palabras susurradas por Mei Ling pusieron a todo el equipo en movimiento. 

    —Regresan al hotel —comunicó uno de los policías que había estado esperando fuera del establecimiento para seguirlos. 

    Las dos pagaron la cuenta, salieron a la calle y se detuvieron a observar el entorno. Los sospechosos serían vigilados de cerca por lo que ellas podían dirigirse a la estación policial sin problemas. 

    —Volvamos al hotel —propuso Alma de pronto. Su mente calculando todos los escenarios posibles. 

    —¿No les parecerá extraño? —preguntó Mei Ling preocupada. 

    —¿Qué tan cerca quedan las tumbas? —replicó observándola. 

    —A unos diez kilómetros. 

    —Entonces tendrá sentido que regresemos al hotel a buscar el coche y más con este tiempo —alegó observando las nubes grises que comenzaban a proliferar. 

    Con paso ligero, las dos regresaron al hotel. En la distancia pudieron ver a los sospechosos y a la pareja de policías que los seguían. Una vez en el establecimiento, subieron a la habitación y activaron los aparatos de escucha. Su Kaisheng y Yang Jiemin charlaban animados sobre el encuentro de la tarde. Pasados unos minutos, escucharon a Su Kaisheng informar a su pareja que el grupo comenzaba a llegar. Poco después, los dos salían en dirección a la estación de tren donde se encontrarían con la concubina y dos de sus compañeros de juego más antiguos. 

    Asegurándose de que los policías no los perderían de vista, las dos mujeres se prepararon para ir directo a la estación de policía para continuar con los preparativos de la tarde. 

    * * * 

    Al llegar el mediodía una llovizna persistente aumentó los nervios que ya estaban a flor de piel después de horas de espera. El grupo de asalto llevaba tiempo apostado en sus puestos, los criminalistas revisaban con los técnicos todas las cámaras que habían colocado estratégicamente en los lugares que tanto a Alma como a Li Qin y Hè Wèi Tiě les parecían los más probables para un combate grupal. Por suerte, los sospechosos, con los miembros que habían ido a buscar a la estación a primera hora de la mañana, habían visitado la fábrica durante la mañana lo que les había permitido marcar los lugares del encuentro con mayor claridad. 

    A medida que la hora se acercaba, Alma comenzó a ensimismarse; su mente trabajando en todas las variables que pudieran afectar a la operación. El que hubieran tenido que montarla en solo tres días le creaba un grado de inseguridad que le molestaba. No habían tenido tiempo de controlar a fondo todos los frentes lo que hacía que la operación fuera un poco caótica. 

    Cuando Tang Huan Yue Bǎo llegó a la ciudad acompañado de Li Qin, Alma intentó poner su mente en blanco; el informático pronto tendría que entrar en acción y necesitaba estar seguro y claro en lo que tenía que hacer, no podían arriesgarse a un error por pequeño que fuera. Reuniéndose con él en un lugar apartado de la acción, repasaron con detalle toda la operación una y otra vez hasta estar seguros de que no se les escapaba ningún punto importante. 

    Media hora antes del evento, Tang Huan Yue Bǎo recibió una llamada de uno de los compañeros de juego con el que quedó cerca de la fábrica. El que se encontraran antes del evento les permitió a todos conocer el tipo de armamento que llevaba parte del grupo participante e informar a los efectivos ubicados en el lugar en caso de un posible enfrentamiento en el momento de emboscarlos. 

    Cuando llegó la hora, todo estaba preparado y analizado en lo posible. 

    Hè Wèi Tiě apretó los dientes cuando otra gota de agua fría golpeó sobre su espalda calada, como la de todos los especialistas de asalto ubicados en el lugar, hasta los huesos. Hecho que agregó otra preocupación a la docena que ya tenían. Una distracción causada por una gota en el momento menos oportuno y la operación podría irse al traste. 

    Desde su lugar vio llegar al Su Kaisheng acompañado por Yang Jiemin, dos hombres más y una mujer que identificó como Han Kumiro la apodada concubina y según los análisis la nueva pupila del equipo asesino. Observarlos le permitió corroborar la opinión de Alma, Su Kaisheng era el líder, tal como demostraba el que todos revolotearan alrededor de él. 

    Cuando pasaron cerca de donde se encontraba pudo escuchar la conversación que mantenían en la que la concubina le preguntaba cómo había logrado burlar la vigilancia de la fábrica para poder realizar el encuentro a una hora tan temprana. 

    Su Kaisheng se envaró como un pavo real y comentó burlón que había conseguido comprar a los dos vigilantes con un set de bienvenida que incluía un par de cajas de cigarrillos importados y dos botellas de Baijiu, el aguardiente chino por excelencia. 

    —Ya deben estar durmiendo el sueño del dragón —comentó burlón. 

    Hè Wèi Tiě puso los ojos en blanco mientras escuchaba por el comunicador las risas solapadas de sus compañeros. Su Kaisheng no tenía idea de que los dos vigilantes a los que había sobornado eran policías encubiertos. 

    Quince minutos más tarde, apareció Tang Huan Yue Bǎo con otro grupo de participantes. «Los novatos», pensó, observando lo animados que estaban todos. Al ver que su compañero de trabajo parecía no poder controlar sus nervios, se comunicó con la central para informarles. Casi de inmediato escuchó la voz de Alma hablando con Tang Huan Yue Bǎo por uno de los dispositivos que el chico llevaba con él. Suspiró aliviado al ver que sus palabras surtían efecto y lo relajaban un poco. 

    Dando a entender que parecían ser los primeros en llegar, el informático, siguiendo las instrucciones de los perfiladores, propuso a sus amigos explorar los alrededores por lo que consiguió llevarlos lejos de la zona de acción. Eso les permitiría retrasar al máximo el encuentro mientras grababan con las escuchas todo cuanto pudiera incriminar al grupo de veteranos. 

    Mientras uno de los sospechosos revisaba las instalaciones y el otro comentaba las reglas del juego que expondrían después, comenzaron al llegar los participantes. 

    —Trece en total hasta ahora —musitó Den Lu desde su puesto de control. 

    —Uno estará en desventaja —el capitán escuchó decir a Alma con voz uniforme. Luego de unos segundos en los que imaginó que había consultado la opinión del resto de perfiladores, ella conjeturó—: Si como imaginamos Yang Jiemin es el asesino sangriento, no participará de forma directa, será el juez del evento y el verdugo final. 

    Sus palabras provocaron un silencio profundo en el grupo. 

    —Eso implica que no lo agarraremos con las manos en la masa al menos que peleen antes —rezongó Hè Wèi Tiě. 

    —Esperemos a ver cómo se desarrollan los hechos —musitó ella distraída. 

    Media hora más tarde, Tang Huan Yue Bǎo regresaba con todo el grupo de amigos de revisar las instalaciones cercanas; siguiendo las instrucciones dadas, había evitado los edificios de la enfermería y el de oficinas donde se escondía el grueso de los oficiales. 

    Se detuvieron en el patio central que daba a las oficinas y llamaron al líder a gritos. Este se asomó por los ventanales del edificio lateral que quedaba justo al frente de la enfermería y los invitó a subir. Simulando una alegría que no sentía en absoluto, Tang Huan Yue Bǎo lideró el camino por las escaleras que lo llevaría hasta el piso donde todos se congregaban. Una vez allí escucharon las peticiones para prepararse para la batalla. Controlando como pudo los nervios, regresó sobre sus pasos hasta la zona de oficinas, aunque no había puertas, una serie de paredes separaba los cubículos donde antaño habían trabajado los oficinistas, lo que le daba cierta privacidad a la hora de cambiarse de ropa. Sin quitarse las gafas inteligentes que le permitían seguir conectado con la central, se fue despojando de las ropas con tranquilidad estudiada. Cuando se vistió con el traje de guerrero Han, en el que habían cosido un micrófono, y luego de comprobar el miniauricular en su oído y la cámara que se escondía en un colgante atado a su cuello, el informático se quitó las gafas inteligentes. Los nervios le jugaron una mala pasada haciendo que hiperventilara hasta que escuchó la voz de Alma en su oído. Tomó varias respiraciones y se controló tanto como pudo antes de abrir su maleta para sacar el arma que usaría en el encuentro. Por increíble que fuera, habían conseguido hacerse con un arma compuesta propia del juego Final Fantasy. Además de un sable y una lanza que tuvo que encajar en el lugar. 

    Sintiéndose como un actor de circo, volvió al edificio contiguo donde ya casi todos calentaban para el evento. Cuando el grupo se completó, Su Kaisheng habló con voz alta y clara. 

    —Bienvenidos al primer PK real del gremio Montaña de Jade. Hoy decidiremos la nueva jerarquía y el puesto que ocupará cada uno dentro de la organización. Nos dividiremos en dos grupos: Los ancianos y los jóvenes —explicó con voz solemne mientras señalaba a unos y a otros—. Los ancianos seremos los que estamos en el grupo desde el inicio y los que llevamos más tiempo. Los jóvenes, todos los demás —se burló—. Como somos impares y necesitamos alguien imparcial, Xiǎoyè Dēng, quien es el más antiguo, pero lleva tiempo sin jugar por una lesión, será el que actúe como juez —avisó señalando a Yang Jiemin—. ¿Alguna pregunta? —inquirió mirándolos a todos con solemnidad. 

    —¿Luz de noche? Buen nombre para un árbitro —ironizó Alma por el micrófono haciendo que la tensión del equipo disminuyera un poco, en especial la de Tang Huan Yue Bǎo quien levantó la mano y esperó a que le cedieran el turno para preguntar: 

    —Nuestras armas son reales, ¿quién gana?, ¿el que saque sangre o el que dure más tiempo en el campo? 

    Su Kaisheng sonrió con malicia. 

    —Es un PK, gana el que quede en pie —sus palabras consiguieron que la mayoría se moviera incómodo sobre sus pies, el juego estaba tomando un cariz distinto a un simple rato de diversión—. Para hacerlo más divertido, podrán usar todas las instalaciones, no necesitarán restringirse a un solo terreno. 

    —Eso hará difícil el trabajo del juez —argumentó Tang Huan Yue Bǎo comenzando a irritarse. 

    —No te preocupes por él. Vigilará a todos sin problemas —informó divertido. 

    Hè Wèi Tiě gruñó por lo bajo. En el viaje que habían realizado en la mañana con la concubina, los habían visto colocar cámaras en varios puntos de la construcción lo que les había hecho pasar un mal rato ante la posibilidad de que pudieran encontrar los dispositivos de control que habían colocado en la fábrica o a algunos de los oficiales que se encontraban camuflados dentro de las instalaciones, habían tenido tanta suerte de no ser descubiertos que el capitán estaba dispuesto a ir al templo más cercano para agradecer a todos los dioses por la suerte. 

    —¿Alguna otra pregunta? —inquirió el líder pasando la mirada por todos los presentes. 

    —¿Quién peleará contra quién? —preguntó uno de los novatos. 

    —Lucharán con el primero que encuentren en su camino siempre que sea del equipo contrario, tal y como harían si estuvieran en medio de una batalla —respondió Yang Jiemin hablando por primera vez ante el grupo. 

    Una de las novatas levantó la mano y preguntó: 

    —¿Cuándo comenzamos? 

    —Contaré hasta cinco, a partir de ese momento comienza el juego. Se vale todo para pelear salvo utilizar material o herramientas de la fábrica —especificó Yang Jiemin—. Preparados. 1,2,3,4, ¡Al ataque! —gritó apartándose a un lado. 

    Lo que siguió fue un infierno logístico para la policía. Controlar la escena se había convertido en una misión imposible. Tang Huan Yue Bǎo, siguiendo las instrucciones del equipo especialista, había salido corriendo lejos de los ventanales y usando las columnas para que le sirvieran de escudo. El terror se apoderó del informático cuando vio que su retador no era otro más que el líder. Estaba claro que quería sus armas a como diera lugar. 

    Con los dientes apretados, Hè Wèi Tiě esperó el momento adecuado para dar la orden de detener el enfrentamiento, necesitaban pruebas de que ellos eran los promotores de todo y hasta el momento no tenían nada claro, salvo que estaban jugando con técnicas muy peligrosas. 

    En un momento dado, y mientras corría entre las columnas de la edificación, Tang Huan Yue Bǎo abrió un saquito que colgaba de la cintura de su traje, extrajo un conjunto de bolas de metal que comenzó a lanzar sobre el líder sorprendiéndolo en un par de ocasiones. Usando la lanza que había llevado atada estratégicamente a la espalda consiguió golpearlo en el costado herido, hecho que llamó la atención de Yang Jiemin que se apresuró hacia ellos olvidando todo lo demás. Preparó su látigo para dirigirlo a Tang Huan Yue Bǎo justo en el momento en que Hè Wèi Tiě dio la señal de detener la pelea. 

    El grupo de asalto se apersonó desde distintos ángulos aumentando el caos del momento. Mientras, Hè Wèi Tiě junto a tres francotiradores más observaba al líder y a su compañero desde el edificio del frente, esos eran sus objetivos a controlar. Cuando fue evidente que Yang Jiemin no prestaba atención a más nada que no fuera Tang Huan Yue Bǎo, quien intentaba mantenerse alejado de la pareja, se preparó para neutralizarlo. Tan pronto el sospechoso alzó la mano para dejar caer el látigo con dardo puntiagudo sobre el chico, el capitán disparó su rifle. El láser impactó con fuerza en el costado del hombre. Su Kaisheng se volvió hacia su pareja cuando lo escuchó gritar y lo vio caer retorciéndose de dolor. Eso le permitió a Tang Huan Yue Bǎo ponerse a salvo. 

    Quince minutos más tarde, todos estaban neutralizados. 

    





   



 Capítulo 29 

      

      

    有 志 者 事 竟 成 

    Con firme voluntad se llega al triunfo 

      

      

    Los días que siguieron fueron de gran tensión para el equipo. Con Yang Jiemin en el hospital y Su Kaisheng detenido junto con el resto de participantes el trabajo se duplicó para todos. 

    La búsqueda y recopilación de pruebas fue un trabajo arduo y complicado luego de que la familia de Su Kaisheng moviera los hilos a niveles superiores. Por suerte, o al menos así pensaba el equipo, la investigación que se había abierto por tráfico de drogas y de personas no había sido comprometida por lo que seguía su curso. Hè Wèi Tiě esperaba que ya fuera por asesinato o drogas, la pareja pasara una buena temporada en la cárcel aunque no perdía la esperanza de que se les aplicara el máximo castigo que implicaba la pena de muerte. 

    Justo antes de dar la noticia de la detención de la pareja, la policía había tenido la oportunidad de entrar en el apartamento que el principal sospechoso tenía en Beijing, y aunque encontraron algunas armas y documentación sobre los barcos que llegaban a Tiānjìn, no encontraron las evidencias que necesitaban. Cuando intentaron entrar en los pisos de Yang Jiemin y el que Su Kaisheng tenía en el distrito vecino, se toparon con los abogados de la familia Su, lo que complicó el trabajo y añadió más estrés al equipo cuya esperanza de encerrar tras las rejas a la pareja asesina se fue minando poco a poco. 

    Los interrogatorios tampoco habían dado su fruto debido a las continuas llamadas recibidas desde instancias superiores. La familia Su movía una parte importante de la economía de la región norte del país y sus contactos en el mundo político llegaban a la cúpula del partido lo que hacía imposible el intentar siquiera interrogarlos. Aun así el equipo no se dio por vencido. 

    Cuatro días más tarde de las detenciones, Alma Lancaster se preparó para regresar a su país. Su trabajo estaba completado. Le habría gustado participar en la investigación posterior pero sabía que no era viable. No necesitaba utilizar sus dotes para saber que ahora había nuevos factores de peso en la investigación en las que ella no podía ayudar. Dejaría el desenlace en manos del departamento criminalista del Ministerio de Seguridad Pública. El tiempo compartido con todo el equipo le servía para saber que no se darían tan fácilmente por vencidos. 

    Con sentimientos encontrados tomó el taxi que la llevaría al aeropuerto. Odiaba las despedidas por lo que el día anterior había dejado una nota pegada en la pizarra de la oficina en la que se despedía de todo el equipo y los animaba a seguir adelante con la investigación. Dejar una postdata con sus datos de contacto en caso de necesitar ayuda, fue algo que tampoco pudo evitar. 

    Se despidió de la caótica ciudad de camino al aeropuerto y estuvo a punto de besar el suelo cuando el taxista llegó a destino; nunca echaría de menos la conducción suicida de los chinos. 

    Previendo el tráfico, pero no al taxista, había salido temprano de la residencia policial por lo que ahora contaba con tiempo de sobra para recorrer el aeropuerto antes de embarcar. Observó el movimiento constante de pasajeros y personal y sonrió analizando la idiosincrasia nativa. A diferencia de los europeos los chinos evitaban las muestras de cariño en público por lo que sus despedidas parecían más las de simples conocidos que de familiares y amigos. 

    —Así que te vas sin despedirte —la voz familiar hizo que se volviera sorprendida. 

    —Capitán —comentó sin poder creérselo—. ¿Cómo…? 

    Hè Wèi Tiě sonrió y enseñó su móvil con la aplicación de seguimiento. Alma buscó en el bolsillo de su abrigo hasta dar con el aparato que el oficial le había entregado al comenzar a trabajar con ellos. 

    —Me olvidé de él —explicó sonrojándose a la vez que le tendía el teléfono. 

    —Quédatelo. Probemos hasta donde podemos estar conectados —propuso guardando su teléfono. La miró con seriedad y añadió—: El equipo está un poco dolido por tu escapada. 

    —No quería distraerlos del trabajo —explicó ella. 

    —Ahora mismo están todos distraídos pensando en qué hicieron mal para no merecer una despedida como es debido. 

    —Lo siento, no era mi intención ofenderlos —comentó compungida. 

    —Todos guardaron tu contacto así que no te extrañe si empiezas a recibir todo tipo de mensaje. 

    Alma sonrió. 

    —Serán todos bienvenidos —hizo una pausa y continuó—: Tiene un buen equipo, capitán. Debe sentirse orgulloso de él. 

    —Lo estoy —afirmó él sin apartar la mirada de ella. 

    El aviso de un mensaje nuevo hizo que Hè Wèi Tiě revisara su reloj. 

    —Hora de volver al trabajo —comentó Alma comprensiva a la vez que le ofrecía su mano—. Fue un placer conocerlo y trabajar con usted, capitán —se despidió formal. 

    —El placer fue mío, doctora —replicó él apretando con fuerza su mano—. Espero tener la oportunidad futura de devolverte el favor que me hiciste. 

    Alma sonrió intentando animarse. 

    —Soy una pésima guía turística, pero haré lo posible por hacerte sentir en casa, tal como hiciste tú. 

    —Me hubiera gustado que te quedaras un poco más. No tuve la oportunidad de llevarte a una plantación de té o a la reserva de pandas —murmuró acercándose más a ella. 

    —Visitar los parques contigo valió la pena —replicó ella sin apartar la mirada de su rostro. 

    Hè Wèi Tiě decidió sincerarse. 

    —Wǒ xǐhuān nǐ —musitó él, acariciando su rostro. 

    Alma sonrió con tristeza. 

    —Tú también me gustas. Pero la realidad se impone —alegó colocando una mano sobre el corazón de él—. Vivimos en continentes y mundos distintos. Las diferencias históricas y políticas por no decir las culturales juegan en nuestra contra. Conseguimos controlarnos hasta ahora, intentémoslo un poco más. La vida se encargará de colocarnos en el lugar que corresponde en el corazón del otro —añadió con una sonrisa triste. 

    —Me seguirás gustando igual —insistió él. 

    —Y tú a mí. —Otro aviso en el teléfono del capitán llamó la atención de los dos, Alma se separó de él añadió con tristeza—: Hasta otro momento, Hè Wèi Tiě. Cuídate. 

    —Hasta otro momento, Alma —musitó él apretando con fuerza su mano antes de soltarla. 

    Los dos se miraron por unos segundos antes de tomar caminos opuestos. La vida continuaba su ritmo y detenerse no era una opción para ellos, tal como se lo recordaban sus trabajos a diario. 

    





   



 Notas 

      

      

    1 Cosplay: Contracción de Costume Play (juegos de disfraces), es una actividad que consiste en disfrazarse de un personaje de ficción, generalmente de un cómic o de una película, aunque también de otros ámbitos culturales. A la persona que lo practica se le denomina Cosplayer. 

    2 Morera. f. Árbol de la familia de las moráceas, con tronco recto no muy grueso, de cuatro a seis metros de altura, copa abierta, hojas ovales, obtusas, dentadas o lobuladas, y flores verdosas, separadas las masculinas de las femeninas. Su fruto es la mora. Su hoja sirve de alimento al gusano de seda. 

    3 Wúmíng Shì: Se traduce literalmente como Sr. / Sra. Sin Nombre. Equivale a John Doe/ Jane Doe. 

    4 Nǐn hǎo: Pronunciado Ni Jao, es el saludo común en chino. Equivale a Hola. 

    5 Avatar: Identidad virtual que escoge el usuario de una computadora o de un videojuego para que lo represente en una aplicación o sitio web. 

    6 Crackear: introducirse en sistemas informáticos ajenos con fines ilícitos. 

    7 Rickshaw: Medio de transporte tradicional cuyo significado traducido del japonés sería «carro tirado por un hombre». 

    8 El mahjong es un juego de mesa basado en fichas (144 en total) que se desarrolló durante la dinastía Qing en China y se extendió por todo el mundo a partir del siglo XX. Es jugado comúnmente por cuatro jugadores. 

    Similar al rummy del juego de cartas occidental, Mahjong es un juego de habilidad, estrategia y cálculo, e implica un cierto grado de oportunidad. 

    9 Manhua: nombre con que se designa a la historieta o cómic en China y Taiwán, mientras que en el resto del mundo se usa exclusivamente para referirse a la producida en estos países asiáticos. Las historietas realizadas en Hong Kong son llamadas mangahk. 

    10 VPN: red privada virtual, (por sus siglas en inglés) es una conexión encriptada a un servidor remoto que te permite entrar a internet detrás de una firewall de restricción. 

    11 Proxy: El término suele utilizarse en el ámbito de la informática para aludir al servidor que, en una red, actúa como intermediario cuando un cliente solicita recursos a un servidor. 

    12 Jiangshu: nombre que se le da a la espada. Es conocida como la «dama» de todas las armas, por su elegancia, belleza, figura y destreza. 

    13 El Daoshu o Sable, es una de las armas más antiguas y practicadas por los estudiantes de Wushu. Es más gruesa, pesada y corta que la espada, y tiene un solo lado afilado. Es llamado el «Jefe o Mariscal» de todas las armas. 

    14 Ge: lanza con punta torcida que evolucionó a la alabarda china. 

    15 Obliviate: aplicación telefónica. Envía y recibe mensajes de texto secretos que desaparecen (autodestruyen) después de 60 segundos. 

    16 Tríada: término utilizado para designar las mafias chinas. 

    17 PK: acrónimo de Player Kill, (Muerte de un Jugador). El PK se utiliza en los juegos multijugador cuando un personaje controlado por un jugador muere en un enfrentamiento. 

    18 La dirección IP (Internet Protocol) es un conjunto de números que identifica, de manera lógica y jerárquica, a una interfaz en la red. Los sitios de Internet que por su naturaleza necesitan estar permanentemente conectados, generalmente tienen la necesidad de una dirección IP fija (IP fija o IP estática). Esta no cambia con el tiempo. Ejemplo de ello son los servidores de correo y de páginas web que deben contar con una dirección IP fija o estática para permitir su localización en la red. 

    19 Un Japamala o mala (en sánscrito: mālā, que significa «guirnalda») es una cadena de cuentas de oración comúnmente utilizadas en el hinduismo, el jainismo, el sijismo, el budismo y el shintō para la práctica espiritual. Son similares a los rosarios. Los malas largos tienen 108 cuentas que simbolizan las 108 pasiones y también los 108 conocimientos. El número 108, según la tradición tántrica, es un número sagrado y representa el universo, de ahí que el rosario budista tibetano tenga exactamente 108 cuentas. 

    Las cuentas de un rosario budista se van pasando de izquierda a derecha, en el sentido de las agujas del reloj, a medida que se repiten o recitan los mantras. El inicio y fin del rosario budista viene marcado por una cuenta más grande conocida como guru. La cuenta 109, guru, nunca se pasa. Así, cuando se llega al final, se comienza de nuevo, pero en el sentido contrario a las agujas del reloj. 

    El mala corto con 9, 21 ó 27 cuentas, fue creado para hacer más fácil las postraciones y para la comodidad del día a día. 

    20 Qù nǎ er se traduce literalmente como: «¿A dónde vas?» y su significado equivalente en castellano sería: «¿cómo te ha ido?». Es un saludo para mostrar respeto y un ligero interés por la vida de la persona. 

    21 Nido de ave o nido de golondrina (en pinyin: yàn wō) es el ingrediente principal de una sopa considerada una especialidad en la cocina china. El nombre proviene del nido de las salanganas que son hechos por las aves utilizando su saliva solidificada. Al disolverse en agua confiere una textura gelatinosa. Se considera entre los productos más caros entre los consumidos por los humanos. En China existe la creencia de que este plato es afrodisiaco, mejora la voz, alivia el asma y el sistema inmunitario, por lo que se considera un regalo muy preciado. 

    22 La pistola semiautomática QSZ92-9 (también conocida como Type 92) fue desarrollada por Chongqing Changfeng Machine Manufacturing Ltd a finales de los 90 como reemplazo de la pistola Tipo 54, o copias chinas del Tokarev TT-33 soviético. El QSZ92-9 puede compartirse para cartuchos DAP92 de 9x19 mm y cartuchos Parabellum de 9 × 19 mm. El diseño del arma se finalizó en 1998. El arma ha sido adoptada por las fuerzas de policía chinas. 

    23 Parkour: es una disciplina de entrenamiento desarrollada a partir del entrenamiento militar de obstáculos. Los profesionales, llamados traceurs o trazadores, tienen como objetivo llegar de un punto a otro en un entorno complejo sin equipos de asistencia y de la manera más rápida y eficiente posible. La disciplina incluye correr, trepar, balancearse, saltar, pliometría, rodar, gatear y otros movimientos que se consideren adecuados para la situación. 

    La disciplina se popularizó a fines de la década de 1990 y 2000 a través de películas, documentales, videojuegos y anuncios protagonizado por los Yamakasi. 

    24 El ZKZM-500 es una pistola láser desarrollada en China, desde 2018 por el Instituto de Xian de Óptica y Mecánica de Precisión en la Academia China de Ciencias en Shaanxi. 

    Según los informes, se puede destruir un objetivo a 800 metros por carbonización de la piel y humana del tejido. La frecuencia del láser hace que sea invisible para el ojo humano y no produce ruido. Está alimentado por una batería recargable de litio y puede disparar más de 1000 disparos por carga. 

    Las primeras unidades fueron dadas a los escuadrones de la lucha contra el terrorismo en las Policía Armada Popular. 

    





   



 Notas de la autora 

      

      

    Los nombres chinos que aparecen en la novela respetan el protocolo del país. Así lo primero que se menciona es el apellido de la persona y después el nombre (de allí que en un par de ocasiones se trate a la protagonista como Lancaster Alma en lugar de Alma Lancaster). También se utiliza siempre el nombre completo de los personajes chinos ya que solo la familia y los amigos más íntimos pueden llamar a la persona únicamente por el nombre o por algún apodo, algo que también ocurre en raras ocasiones, pues generalmente se refieren entre sí utilizando un título familiar como hermano mayor, tercera hermana o tío. Cuando se refieren a conocidos sociales no familiares, generalmente utilizan un título, por ejemplo, Madre Li o la Mujer de Chu. 

    Normalmente los nombres de pila chinos están asociados a cualidades que se perciben en el bebé (tienen hasta un mes para registrarlo). Los nombres masculinos suelen relacionarse con fuerza y firmeza; los femeninos, con la belleza y las flores. Los nombres chinos pueden reflejar también periodos de la historia y consistir en cualquier carácter y contener casi cualquier significado. A diferencia de la convención Occidental, está extremadamente mal visto el hecho de nombrar a una persona como otra incluyendo el de los padres. 

    Las mujeres chinas casadas suelen conservar su apellido en vez de adoptar el del marido; los niños por lo general llevan el del padre. 

      

      

    Los términos chinos utilizados están presentados según la escritura Piyin, que es un sistema de transcripción fonética del chino mandarín (hànyǔ) y está reconocido oficialmente en la República Popular China. La razón de utilizarlo es que una misma palabra puede tener distintos significados según la fonética. (Cualquier error en la escritura pertenece a mi autoría). 

      

      

    Los proverbios que encabezan cada Capítulo fueron obtenidos de la página: 

    https://www.chino-china.com/proverbios/01.html 

    





   



 Acerca de la autora 

      

      

    Isabel No (1971), también conocida como Elizabeth Norlam, es licenciada en Ciencias Políticas y correctora profesional de textos en Castellano. 

    Ávida lectora de relatos policíacos, incursionó en el género con la novela Los crímenes del faro, seguida por Los crímenes del pazo; juntas a Los crímenes del camino forman parte de la serie Sucedió en Galicia escrita bajo el seudónimo de Elizabeth Norlam. 

    Amante también del romance histórico y de la fantasía, ha escrito Enfrentados, La dama de Fairland, Santa Bárbara y Tiempos oscuros (Wildered). También publicó un recopilatorio de relatos bajo el título Historias cortas y una novela romántica contemporánea bajo el título: Los cactus también florecen en Montana. 

    En la actualidad vive en Galicia, al Noroeste de España, donde compagina su trabajo de correctora profesional con el de escritora indie. 

    Si desean comunicarse con ella pueden hacerlo a través de: 

    Facebook: Elizabeth Norlam. 

    Twitter: @elizabethnorlam 

    Correo electrónico: elizabethnorlam@gmail.com 
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